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REVISTA GENERAL. 
La caída de un imperio.—El Sultán Abdul-Aziz.—Dis-
tribución de premios.—El futuro Concilio ecuménico.— 
Deudas amortizables.—Partidas y emplazamientos. 
LA CAÍDA DE UN IMPERIO.—Inútil seria que apartára-
mos la vista de Méjico. Volveríannos á la fuerza á aquel 
país la magnitud de los sucesos ocurridos en Queréta-
ro, la impresión profundísima que han producido en Eu-
ropa, la ansiedad con que se aguardan los pormenores 
del terrible drama en que han sido víctimas el empera-
dor Maximiliano, sus generales y todo su ejército. Se 
contarán muy pocas causas que hayan concluido de una 
manera tan desastrosa; quizá en los tiempos modernos 
no se cite una sola que haya quedado tan de raiz ano-
nadada. El desastre de Waterlóo arrojó á Napoleón de la 
alta cumbre de su poder; pero su causa ni su nombre 
no murieron al espirar en Santa Elena. Quedó en Fran-
cia un partido que llevaba grabada en su alma la imá-
gen del grande emperador, y que continuó rindiendo 
culto á sus empresas maravillosas; partido cuya exis-
tencia se revelaba continuamente por diversidad de se-
ñales. Todavía después de cuarenta anos el prestigio 
del emperador muerto y el respeto á su memoria abrían 
el camino á otro Napoleón para restablecer el Imperio 
sobre las ruinas de la República. De Maximiliano y de 
su causa nada queda ya sino el sentimiento de su 
desastroso fin y una estéril compasión. El soplo de una 
traición ha barrido del territorio mejicano sus hombres 
y sus instituciones. Nada resta ya mas que el recuerdo 
de una situación política que ha durado cuatro años, y 
que no deja detrás de sí vastagos ni raices. E l árbol ha 
sido cortado por el pié, y repetimos que para encontrar 
algo en la historia que se parezca á esta manera de con-
cluir un imperio, es preciso recurrir á aquellos tiempos 
en que un conquistador sojuzgaba un pais, formaba su 
córte y constituía la administración y el Estado con los 
capitanes de sus tropas, pero no tardaba en ser destrui-
do por otro conquistador mas afortunado. 
La desdichada suerte del emperador Maximiliano, 
preso y fusilado en Querétaro, ha producido en Europa 
una explosión de generosos sentimientos. Faltan pala-
bras para condenar la traición del general López, que 
por la cantidad de cincuenta mil duros ha entregado á 
su señor á los enemigos que le tenían cercado. Nos adhe-
rimos á la reprobación general que excita el nombre 
de López, y no le separaremos ya, si se quiere, del nom-
bre de aquel otro traidor á quien el Evangelio ha dado 
reputación universal de infamia. Sean iguales ante la 
ignominia el Judas galileo, asesino de Cristo, y el Ju-
das mejicano, asesino de Maximiliano de Austria. Pero 
¿hemos de limitarnos á dar espansion á la rectitud de 
nuestros sentimientos, maldiciendo la traición y al trai-
dor? No; hagamos un poco mas, señalando á la aten-
ción de todos algo que pueda servir de útil enseñanza. 
Quien á hierro mata á hierro muere. Empresas fun-
dadas en gran parte sobre la traición providencial pare-
ce que perezcan por la traición misma. Habia algo en 
los cimientos del imperio mejicano que se resentía de 
ese vicio. No lo achacamos al infeliz Maximiliano. Otros 
cargos le hemos dirigido cuando vivia ; no ultrajaremos 
ahora su memoria con una injusticia. A l aceptaren Mi-
ramar la corona que una diputación de mejicanos le 
ofrecía, pudo dejarse cegar por la ambición; mas no 
contrajo otra culpa que la de recibir lo que no se le da-
ba válidamente. Pero ¿no cometían una traición insig-
ne contra su patria aquellos mejicanos que buscaban en 
Europa ejércitos extranjeros para derribar la Repúbli-
ca y colocar al frente de Méjico á un príncipe extranje-
ro? Víctima de esta traición fué primero Méjico, y víc-
tima de ella acaba de ser Maximiliano, porque no po-
día tener condiciones de duración lo que sobre la trai-
ción se cimentaba. Arma prohibida es la traición, y 
condenada se halla por el sentimiento universal; pero sí 
la traición de López no admite disculpa ante el tribunal 
inflexible de la moral y de la historia , se explica por la 
traición antecedente de los Notables de Miramar. Es 
cerrar voluntariamente los ojos el servirse de medios re-
probados , y creer que no han de acudir á ellos los que 
fueron sus víctimas, si á su vez esperan que han de 
darles el triunfo. 
Pero Maximiliano de Austria, dicen muchos, ha si-
do fusilado; y si la traición sirvió para vencerle, el ven-
cedor debía haber respetado su vida, la vida de un 
príncipe ilustrado , recto , heroico , magnánimo, que 
en el mero hecho de haber aceptado la corona de un 
país como Méjico y de consagrarse á su regeneración, 
abandonando su pacífico retiro de Miramar y sus dere-
chos eventuales á la corona de Austria, d ióuna mues-
tra de la grandeza de su alma, todavía mas enaltecida 
con los peligros de la desastrosa campaña terminada en 
Querétaro. ¿No merecía respeto la desgracia del hombre 
que poniéndose al frente desús tropas, para no dejar 
á sus generales exclusivamente el honor de los peligros 
y de la victoria, arrostraba diariamente la muerte que 
sembraba en sus filas el plomo enemigo? ¡Ah! cierta-
mente que la humanidad tendría mucho de que felici-
tarse sí esa víctima hubiera sido generosamente perdo-
nada. Pero ¿qué partido y qué idea política deben res-
ponder del fusilamiento de Maximiliano? ¡Ah! No sea-
mos injustos con los vivos, después de haber compade-
cido la suerte infeliz de los muertos. Maximiliano, M i -
ramon, Mejía, Castillo, víctimas han sido de los furores 
que en todos los países desencadenan las guerras c iv i -
les. Feroces represalias marcan en todos ese atroz esta-
do en que el hombre ciego de furor se arma contra el 
hombre , olvidando la misión de paz y de civilización 
que ha venido á cumplir sobre la tierra- Roma conoció 
las bárbaras proscripciones de Mario y Sila, como nos-
otros hemos conocido en nuestra España la barbárie de 
una guerra civil en que el hermano no daba cuartel al 
hermano, siendo preciso que un extranjero recordara á 
nuestros ejércitos las leyes de la humanidad. Ningún 
partido político puede ser exclusivamente condenado: 
digamos , pues, haciendo á todos justicia, que la guer-
ra , que aun continúa siendo el baldón del siglo en que 
vivimos, es la que endureciendo los corazones, secando 
los ojos á las lágrimas, y cerrando los oídos á los a3res 
de las victimas, produce esos horrendos espectáculos que 
conturban el alma. 
Ha debido, pues, sorprendernos y aun afligirnos que 
se haya levantado una voz para hacer responsable á una 
escuela política del fusilamiento de Maximiliano. ¡Hé 
ahí, se ha dicho, los frutos que esa escuela política pro-
duce á los pueblos? No, eso no es cierto; y en vindica-
ción suya pueden citarse testimonios imparciales. Un 
periódico conservador del imperio francés, que ha defen-
dido noblemente la causa de Maximiliano, y que por 
tanto ha debido sentir como el primero el desastroso fin 
de aquel príncipe, se había dejado llevar de un m o ^ -
míentode impaciencia al escribirlas siguientes palabras: 
«Siempre que se ha tratado de la vida de un instfi'-
»recto, levantábase la poderosa voz de algunos hombres 
«para invocar la clemencia de los soberanos ó de los pue-
»blo3. Sus palabras tenian ecos proporcionados á la 
«grandeza de su genio. Y cuando un noble príncipe 
«vendido por la fortuna es entregado á sus enemigos, 
«cuando no queriendo separar su suerte de la de sus de-
«fensores, sucumbe después de una lucha heróica, cuau-
»do es cogido con las armas en la mano, ¿ninguna de 
«esas grandes voces que tienen el don de atravesar el 
«espacio y los siglos, hará llegar hasta les vencedores 
»de Maximiliano el grito del honor y de la humanidad?» 
Estas palabras eran injustas, y el mismo periódico 
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en que se escribían no ha tardado en rendir un homena-
je que honra su imparcialidad á los hombres de la es-
cuela política cuyo silencio lamentaba, reconociendo que 
Víctor Hugo, fiel á los principios en que se inspiraba ha-
ce ocho años, cuando tomaba la palabra en favor de 
John Brown, y recientemente cuando solicitaba el per-
don del feniano Burker, ha levantado la voz para pedir 
á Juárez la vida de Maximiliano. Si alguna escuela po-
lítica quedara juzgada por el fusilamiento de este prín-
cipe, seria la que proclama el derecho de intervención. 
Ella en todo caso seria la que le habría preparado tan 
horrible suerte, lanzándole á la conquista de su trono, 
en un país extranjero, que no le conocía, y donde no 
podía hallar los elementos necesarios de defensa. 
EL SÜLTAN ABDÜL-AZIZ.—El emperador de Turquía ha 
sucedido al rey de Prusia y al emperador de Rusia en su 
visita á París. Aprovechemos la ocasión de dar algunas 
pinceladas sobre el carácter de aquel monarca. Mas de 
una vez hemos hablado de cierta clase de políticos que 
condenan al imperio turco á ser borrado del mapa por 
ser turco. Si solamente hubieran de existir Estados cris-
tianos, no acertamos á comprender qué se haría de la 
India, de la China, del Japón, de Persia, de Marruecos, 
que en realidad no rinden culto al Evangelio, pero que 
no por eso se devoran. Creen aquellas buenas gentes in-
capaz de progreso á Turquía, á quien consideran su-
mida en el mas invencible fanatismo, y á fé que se en-
gañan, pues el mismo viaje del Sultán á París, contra-
rio á las rígidas creencias del viejo partido musulmán, 
demuestra cómo se van aflojando los resortes de la in-
tolerancia turca. 
Abdul-Aziz sucedió en 1861 á su hermano Abdul-
Medjid. Había vivido á su lado como sucesor eventual 
al trono, había seguido año tras año todas las fases del 
debilitamiento físico y moral de Abdul-Medjid, que de 
rechazo debilitaba también á su imperio. Había visto 
crecer las dificultades, aumentarse sus enemigos interio-
res y exteriores, y unirse para descargarle el último gol-
pe. A l subir al trono Abdul-Aziz no podía seguir la mar-
cha de^u hermano. Así lo comprendió, y se lanzó con 
resolución á las reformas que debían labrar el progreso 
futuro. Ha regularizado el sistema financiero de Tur-
quía , y ha salvado al Tesoro de una quiebra que hacia 
inevitable la circulación del papel-moneda: ha reorga-
nizado el ejército y la marina: ha establecido el beneficio 
de la igualdad entre todos los subditos del imperio, con-
fiando á los cristianos altos puestos en la magistratura é 
importantes funciones en la administración: ha creado es-
cuelas é iglesias; y últimamente, ha concedido á los eu-
ropeos el derecho de propiedad. Todos estos actos le 
han granjeado numerosas simpatías. 
DISTRIBUCIÓN DE PREMIOS.—El día 1.° tuvo lugar en el 
Palacio dé la Industria, situado en los Campos Elíseos, la 
ceremonia de la distribución de premios á los laureados 
de la Exposición universal de París. El programa ofi-
cial era el siguiente: A las once deberían abrirse de par 
en par las puertas del Palacio para dar paso á las per-
sonas invitadas y á los exponentes premiados. Una or-
questa de 1.200 músicos entretendría agradablemente 
los oídos, tocando piezas escogidas. A la una y media 
volverían á cerrarse las puertas del salón, y se coloca-
rían en su puesto, en la nave central, las comisiones y 
los exponentes premiados. A las dos en punto entrada 
solemne del emperador, de la emperatriz y del príncipe 
imperial, ejecutándola orquesta el Himno al emperador, 
apropósito escrito por el inmortal Rossini. Memoria so-
bre la Exposición universaL leída por el ministro de 
Estado. Discurso del emperador. Proclamación de los 
nombres de los exponentes premiados. Paseo del cortejo 
imperial por la nave central. A las dos, en efecto, el 
emperador penetraba en el Palacio de la Industria, y 
tomaba asiento en el estrado de honor, acompañado de 
una comitiva deslumbradora de príncipes y princesas. 
Haremos gracia de sus nombres á nuestros lectores , y 
nos limitaremos á fijar su número: eran veintinueve des-
de el Sultán Abdul-Aziz hasta el príncipe Aquiles M u -
rat. No es fácil en una ceremonia de este género fijar-
se en cada uno de sus incidentes y mucho menos nar-
rarlos, por el gran espacio que exigen. Forman todos 
ellos un conjunto que admira, que ciega, que ensordece, 
que turba la imaginación, que anonada los sentidos, y 
que es apreciado mejor por la inmensa magnitud del 
todo, que por las proporciones de cada una de sus par-
tes. Ciérrense los ojos, y suéñense una espléndida co-
mitiva de soberanos que atraviesa por enmedio de una 
babilónica muchedumbre, difícilmente contenida por 
dos filas de soldados; aclamaciones entusiastas, el es-
tampido del cañón rompiendo el silencio del espacio; 
carruajes con embutidos de oro, plata, nácar, marfil, 
concha, tirados por mas de ochenta caballos cubiertos 
de ricos arneses; lujosos trajes, brillantes uniformes, 
condecoraciones de piedras preciosas, diademas de per-
las y diamantes, ministros, grandes dignatarios, caba-
llerizos, ayudantes de campo, guardias; un sol resplan-
deciente templado dentro del Palacio dé la Industria por 
un inmenso velo blanco y verde sembrado de estrellas 
de oro, tapicerías de terciopelo carmesí de mágico efec-
to, haces de banderas con los colores y escudos de todas 
las naciones, veinte mil personas distribuidas en el ám-
plío recinto ; los sonoros y potentes acordes de una 
orquesta de mil doscientos músicos; las aclamaciones, 
los vivas, las voces, los gritos de entusiasmo de tal con-
curso de gentes, y mil otros accidentes que omitimos, 
y se tendrá idea del espectáculo que nos describen los 
felices que han asistido á la ceremonia de la distribución 
de las recompensas. Los franceses han podido enorgulle-
cerse de que tal espectáculo viera el mundo en la capital 
de su país; pero no creemos que en aquel momento nin-
gún corazón latiera con mas violencia que el de Napo-
león I I I . ¡Ohl y cómo debió creerse igual á Napoleón I , 
cuando formaba su acompañamiento de soberanos ven-
cidos , y asistía á las representaciones de Taima, rodea-
do de príncipes, al mirar á su lado al Sultán de Tur-
quía , al príncipe de Galles, al príncipe de Orange, 
al príncipe de Sajonia , al príncipe de Prusia , al prin-
cipe Humberto, etc., etc. «¡Ved aquí , diría con lo ojos 
»á sus franceses , cómo vuestro e perador se forma una 
«corte de príncipes extranjeros, y cómo sobresale entre 
»ellos! ¡Ved cómo Francia no ha dejado de estar al 
«frente de las naciones, supuesto que vuestro emperador 
«está á la cabeza de los soberanos!» Si algo menguó en 
aquel instante la alegría de Napoleón I I I , debió ser el 
recuerdo del rey de Prusia y del emperador de Rusia, 
que á no haber regresado á tiempo á los Estados en que 
imperan, hubieran completado el brillo de su corona, 
colocados á derecha é izquierda del trono levantado en 
el palacio de la Industria. 
EL FUTURO CONCILIO ECUMÉNICO. De cuatrocientos cin-
cuenta á quinientos obispos se hallaban reunidos en Ro-
ma el día 26 de Junio para celebrar la fiesta del cen-
tenar de San Pedro, es decir, que ha hecho justamente 
1800 años en este de gracia de 1867 que sufrió el mar-
tirio el príncipe de los apóstoles, y que los prelados del 
orbe católico se han reunido en la Ciudad eterna para 
solemnizar esa fecha memorable. Notable ha sido el 
contraste que en un mismo instante ofrecían la gran 
Ciudad antigua y la hermosa Ciudad moderna, la Roma 
de los Césares y el París de Napoleón I I I . Allí el Pontifi-
cio congregando príncipes de la Iglesia, aquí el empera-
dor reuniendo soberanos temporales. Allí canonizando in-
trépidos misioneros, aquí premiando prodigios de la i n -
teligencia y de la industria. Allí animando el fervor reli-
gioso y propagandista , aquí estimulando el trabajo pa-
cífico. Allí condenando los vicios y errores de la edad 
moderna, aquí exponiendo á la admira ion universal los 
progresos de la inteligencia y del trabajo. 
Su Santidad ha manifestado en la alocución dirigida 
á los obispos, el deseo de celebrar, tan pronto como la 
ocasión deseada se presente, un Concilio ecu ménico para 
reparar los males que oprimen á la Iglesia. Muchos fue-
ron en otro tiempo los inconvenientes que hubo que ven-
cer para celebrar el de Trente. Menos separada enton-
ces que hoy la religión de la política, los soberanos y 
los pueblos temían respectivamente que se aprovechara 
la influencia religiosa, para perjudicarles, ó procuraban 
utilizarla en beneficio propio: de aquí provino que la 
convocación del Concilio Tridentino se retardara mucho 
y que la política obligara mas de una vez á los padres 
del concilio á variar de residencia. Cárlos I de España, 
que en un principio había sido gran protector de la idea 
del Concilio, no lo quería luego por no enemistarse con 
los reformados. A l rey Francisco I de Francia le asus-
taba la influencia que su eterno competidor pudiera ejer-
cer sobre el concilio. Reunióse este primero en Trente, 
pero habiéndose propagado rumores de peste, se trasla-
do á Bolonia con gran contento del Pontífice. Disgustó 
á Cárlos I la traslación y mandó á los cardenales depen-
dientes de su corona ó afectos á su voluntad que perma-
neciesen en Trente, por lo cual Paulo I I I suspendió el 
Concilio. Reuniólo de nuevo su sucesor Julio I I , y en 
Trento continuó hasta que avanzando Mauricio de Sajo-
rna sobre aquella población, el Concilio se asustó y dis-
persó. Abrióse otra vez bajo Paulo IV y terminó su obra 
de reforma. Cuando el Concilio ecuménico indicado por 
Pío I X se celebre, se verá la difere^ia que existe entre 
el tiempo de Cárlos I y nuestro tiempo. Los prelados se 
reunirán sin dificultad alguna, nadie tratará de pertur-
bar sus sesiones, trabajarán tranquilamente en su obra 
religiosa, y darán gracias al cielo por el progreso de 
la civilización que separa lo que no debe estar confundi-
do, facilitad libre ejercicio de todos los derechos, da á 
Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César. 
La reunión de los obispos en Roma con motivo del cen-
tenario de San Pedro es un feliz preludio del futuro Con-
cilio. En paz se han ocupado ahora en la canonización 
de varios santos venerables, en paz tratarán de la re-
forma de los modernos errores. 
DEUDAS AMORTIZABLES.—El Congreso español ha vota-
do el proyecto de ley relativo á la conversión en Deuda 
consolidada de las llamadas amortizables y de la diferi-
da de 1831. El Senado se ocupa ahoia de su discusión; 
pero como no es de creer que sufra modificación alguna 
de esencia, ni aun quizá de forma, podemos anticipar-
nos á hacer de él un ligero extracto. Se autoriza al go-
bierno para emitir Deuda consolidada exterior al 3 por 100 
en cantidad bastante para que al tipo de 40 por 100 de 
su valor nominal pueda ser canjeada: 1.0 Por el 48 por 
100 del valor nominal de los títulos en circulación de 
Deuda amortizable de primera clase y de la diferida de 
1831: 2.° Por el 32 por 100 del valor nominal de los t í -
tulos en circulación de Deuda amortizable de segunda 
clase exterior: 3.° Por el 25 por 100 del valor nominal 
de los títulos en circulación de la Deuda amortizable de 
segunda clase interior. Para que la conversión tenga 
efecto, los acreedores habrán de recibir en Deuda conso-
lidada exterior al 3 por 100, 200 pesos fuertes nomína-
les por cada 100 pesos, valor nominal en títulos de Deuda 
amortizable de primera clase, ó de la diferida de 1831, 
y 150 pesos fuertes por cada 100 pesos del valor nomi-
nal á que asciendan los títulos de Deuda amortizable de 
segunda clase exterior é interior, pagando en metálico 
á los cambios establecidos paralaDeuda exterior, el es-
ceso ó diferencia que resulte entre el valor efectivo á 40 
por 100 de la que reciban y el que tengan á los tipos 
respectivamente fijados de 48, 32 y 25 por 100 los t í tu -
los que han de ser convertidos. 
Los acreedores podrán recibir á su elección títulos al 
portador ó inscripciones nominativas de la Deuda conso-
lidada. Se autoriza también al gobierno para el arregla 
de la cuestión llamada de los cupones ingleses. Se le au-
toriza igualmente para emitir y negociar Deuda consoli-
dada exterior en la cantidad necesaria para producir al 
Tesoro cuatro millones de libras esterlinas, ó sean 100 
millones de francos. De las sumas efectivas que por con-
secuencia de estas disposiciones deba percibir el Teso-
ro, se destinará el 85 por 100 á saldar los déficits de los 
presupuestos de 1866-1867 y anteriores, y el 15 por 100 
restante constituirá un fondo especial que sirva de base 
para los auxilios que hayan de otorgarse á las empresas 
de ferro-carriles, con arreglo á un proyecto de ley que 
presentará el gobierno á las Córtes. 
PARTIDAS Y EMPLAZAMIENTOS.—Por declaraciones he-
chas en el Congreso por el ministro de la Gobernación, 
hemos sabido que días atrás se presentaron en algunos 
pueblos de la provincia de Madrid varias partidas ar-
madas. La autoridad superior civi l de la provincia de 
Barcelona ha publicado un bando anunciando también 
la aparición de otras partidas en Cataluña y prometién-
dose su pronto exterminio. Los periódicos oficiales citan 
y emplazan á varios militares para que se presenten an-
te los tribunales de su fuero á responder de los cargos 
de conspiración que contra ellos resultan. 
El mariscal de campo D. Cárlos María déla Torre y 
Navacerrada ha sido dado de baja en el Estado mayor 
general del ejército por no haber querido presentarse al 
gobierno. 
C. 
M E J I C O . 
Hoy tomamos la pluma con honda pena. Termina-
mos nuestro artículo anterior con verdadero entusias-
mo. El contraste no puede ser mas desolador. Entonces 
creíamos en las elevadas dotes del alma, la grandiosi-
dad del heroísmo, la magnanimidad de las pasiones, la 
magnificencia de los generosos sentimientos, y la su-
blime política de la clemencia, que es la gran política, 
porque está basada en las mas nobles y espontáneas 
espansíones del corazón, que persuade, convence, atrae, 
cautiva, entusiasma y seduce mas que todos los alardes 
brutales de la fuerza, que todas las groseras manifesta-
ciones de los bárbaros castigos que extinguen la vida 
humana, que borran á un sér inteligente del catálogo de 
los vivos, y lo sepultan en el estrecho recinto de una 
tumba, y cubren su cadáver con una muralla de tosca 
piedra ó de ladrillo. 
¡Oh! la soberbia infalibilidad de los pontífices de la 
tierra, que sin tener la misión sagrada del vicario de 
Jesucristo, se arrogan la facultad omnipotente, el a tr i -
buto terrible, la autoridad inmensa de suprimir al hom-
bre, su semejante, su prójimo, su hermano, porque la 
configuración de su cerebro es mas estrecha, ó mas an-
cha, y las ideas, y los pensamientos que costíene son 
múltiples y distintos, y las percepciones de sus sentidos 
son diferentes, y sus impresiones son opuestas, y su tem-
peramento no es igual, y en el campo infinito en que se 
dividen los que sostienen principios contrarios nacidos 
de su educación y de su organismo, como la razón, la 
justicia y el derecho no son idénticas para todos, como 
el antagonismo entre la teoría y los hechos es tan pro-
fundo, surgen los partidos, las fracciones, los grupos 
que levantan banderas de diversos colores, desplegan al 
viento sus enseñas, reúnen sus huestes, luchan, pelean, 
sucumben en el ardor del combate al filo del sable ó por 
la bala lanzada por el fusil, por las cargas] de caba-
llería ó los diluvios de la metralla vomitados por los 
cañones de la artillería, y todas estas carnicerías y 
tragedias que se representan en el fúnebre teatro de las 
batallas, son naturales, ¡ay! ya que la desgraciada h u -
manidad, después de tantos siglos no ha encontrado otro 
medio mas bello, legítimo y justo de dirimir la con-
tienda que engendran las ambiciones rivales ó la pug-
na de los intereses mas ó menos bastardos, que apelar á 
la razón suprema, que debía llamarse con mas propie-
dad la infinita locura, de incendiar las ciudades, dejar 
yermos los campos, regados con torrentes de sangre, y 
sembrados de cadáveres, y sobre las ruinas humeantes y 
el polvo de los huesos humanos, levantar un fastuoso 
monumento que trasmita de edad en edad la gran catás-
trofe á las futuras generaciones. No tratamos de disertar 
sobre la excelencia ó la iniquidad de las guerras que 
han sido muchas veces el instrumento elegido por la 
Providencia para civilizar á las naciones. Pero lo que nos 
estremece y nos hiela de espanto y de horror, lo que 
conmueve todas las fibras de nuestro sér, es la consagra-
ción de las víctimas inmoladas como ofrenda y holocaus-
to para aplacar los manes irritados de otros mártires, 
es la sacrilega apoteósis de la venganza, el culto nefan-
do á las salvajes represalias, que son la afrenta de la 
civilización y un padrón de ignominia para el siglo xix. 
Hemos sido y somos sinceros partidarios de la inde-
pendencia de Méjico. Hemos rendido tributo á la cons-
tancia de sus defensores. Hemos combatido la expedi-
ción funesta que tendía á imponer un yugo extraño á 
aquel pueblo. Preveíamos la derrota de los imperiales, y 
antes de llegar á Europa la noticia de la prisión del 
desgraciado Maximiliano en Querétaro, temiendo este 
suceso, manifestamos con anticipación que confiábamos 
que las leyes de la humanidad y el respeto á un régio 
infortunio serían atendidas. Los acontecimientos se han 
precipitado con tan extraordinaria rapidez, que nuestro 
temor se ha realizado; lo que no creíamos, lo que re-
chazaba nuestra razón y condenaba nuestra conciencia, 
lo que no podíamos concebir por monstruoso, absurdo, 
cruel é impolítico, era el sacrificio sangriento del infor-
tunado príncipe, que había conquistado las simpatías 
de Europa, por su valor caballeresco, digno de otros 
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tiempos y de otros hombres, que han castigado con el 
íiltimo y espantoso suplicio, el heroismo del que defen-
dia en los débiles muros de Querétaro, no un agonizan-
te y derruido imperio, sino su honor y la gloria de per-
tenecer á la ilustre estirpe de Cárlos V . Los que han eje-
cutado este acto feroz, se han enagenado la admiración y 
el reconocimiento de los corazones generosos, han des-
truido el pedestal de su verdadera grandeza, se han re-
baiado al nivel de los instintos vulgares, y han desper-
diciado la ocasión magnifica que les brindaba k fortuna 
de dar un raagestuoso y elocuente ejemplo a la Europa 
mensa que ha cometido. A nadie ha perjudicado la 
muerte de Maximiliano mas que al mismo Juárez. Cuan-
do en París se reúne i todos los monarcas y principes de 
Europa, y las fiestas y la alegría reinan en aquella 
grandiosa ciudad, solemnizando los triunfos y progresos 
de la industria, las artes y las ciencias, cuya magnífica 
apoteósis revela la cultura del siglo, en Méjico se repre-
senta un trágico drama, contraste terrible y antítesis 
monstruosa de la civilización, en mengua de los princi-
pios democráticos que blasonan defender los vencedores. 
El rayo de la desgracia ha herido á la casa de Aus-
de que las instituciones republicanas se cimentan en la tria. Después de sus derrotas y segregaciones de terri-
^oíLoT^miMíiíl v la clemencia. Sus sólidos fundamentos [ torio á favor de su rival, la ambiciosa Prusia, aquella magnanimidad y la cle encia 
no son la traición y la venganza, la sangre y el oro 
Juárez tenia condiciones, gozaba de un ascendiente 
alcanzado por sus prendas personales, sobre los jefes y 
soldados que siguen sus banderas, para poder castigar 
al príncipe y perdonar al caballero. El príncipe estaba 
bastante castigado con el destierro de Méjico, y Juárez 
hubiera conquistado un nombre glorioso en la historia 
salvando la vida á su enemigo. Ha tenido constancia en 
la adversidad, fé inquebrantable en el triunfo de su cau-
sa, que era justa, porque era la de la independencia 
del país contra la invasión extranjera; ha ostentado do-
tes indisputables de firmeza de voluntad, y valor perse-
verante en los rudos azares á que ha estado expuesto, 
sin abandonar el territorio mejicano durante la larga lu 
c h a q u é ha sostenido, cuando un formidable ejército 
francés ocupaba las ciudades y las villas, y parecía im-
posible que pudiera realizar el prodigio de dar cohesión 
y constituir fuerzas organizadas con los elementos espar-
cidos por la vasta extensión de aquel pueblo, que los 
sostenedores del imperio juzgaban débil, postrado, des-
garrado por las facciones, é impotente para resistir á tan 
poderosos adversarios. Hemos reconocido, enaltecido y 
ensalzado sus brillantes victorias; pero la sangre de Ma-
ximiliano ha empañado su esplendor, y los vencedores 
no pueden borrar esa mancha indeleble sobre su frente. 
Ha faltado á Juárez la grandeza de (alma que le hubiera 
atraído las simpatías y la admiración de Europa. 
Y podía haber imitado á un magnífico modelo; el 
de los Estados-Unidos que han sostenido una gigantes-
ca contienda, en que han prodigado á raudales el oro, y 
á torrentes la sangre, en que las pasiones enardecidas é 
irritadas por los horrores de la guerra fratricida recla-
maban una víctima ilustre, la cabeza del vencido, el ex-
presidente de los Estados del Sur, y sin embargo de la 
explosión inmensa de los ódios conjurados contra Davis, 
á pesar de los gritos frenéticos de venganza que resona-
ban en todos los ángulos del Norte, las iras se calmaron, 
y la Repíiblica se ostentó en su magestuosa grandeza, 
perdonando al rebelde, que hoy vive alejado de la esfe-
ra de los negocios públicos en una casa de campo que 
le han regalado sus amigos 
Estos rasgos inmortalizan á las naciones y á los i n -
dividuos, y los hacen dignos de gozar de los preciosos 
beneficios de la verdadera libertad. 
También Juárez podía haber recordado la acciou su-
blime de Brabo, vice-presidente que ha sido de la Re-
pública mejicana, cuyo padre fué fusilado por los que 
defendieron la monarquía en la guerra de la indepen-
dencia, y aquel ilustre ciudadano que tenia en su poder 
prisioneros á un número considerable de españoles, con 
el llanto en los ojos, y el duelo en el alma, los envió l i -
bres al campo enemigo, porque no los juzgó responsables 
de la muerte de su desgraciado padre. Juárez debió ha-
berse inspirado en la historia de su propio país, si-
guiendo las gloriosas huellas del generoso Brabo. 
Y la historia de otros pueblos le ofrecía magníficos 
ejemplos dignos de ser imitados por el presidente de 
una República. En los tiempos bárbaros en que los pri 
sioneros eran esclavos del vencedor, y podía disponer de 
ellos á su arbitrio , Alejandro Magno, vencedor de los 
persas, mandados por su rey Darío en la batalla de Isso, 
no solo perdonó á la madre, esposa é hijos de Darío y á 
los que pertenecían á su corte, sino que los colmó de 
distinciones. Publio Cornelio Scipion, llamado el Africa-
no, se apoderó de Cartagena á los 27 años de edad, y en 
vez de pasar á cuchillo á sus moradores, abolió tan fe-
roz costumbre, siendo su mas honroso título al reconoci-
miento de la posteridad, el haber desdeñado los tesoros 
que le ofrecía el padre de una hermosa doncella prome-
tida al principe celtivero Alucio, dando libertad á en-
trambos. 
Alfonso V de Aragón arrojó al fuego sin leerla una 
lista de conjurados, diciendo: Yo les mostraré que cuido 
de sus vidas mas que ellos mismos. Este monarca rechazó 
los dones de las damas de Marsella por haber impedido 
á sus soldados los escesos del saqueo, tan naturales en 
aquellas épocas, y contestó: Yo peleo siempre como prin 
cipe, nunca como bandido. Y sin presentar otros influí 
tos rasgos de nobleza y magnanimidad que honran la 
memoria de esclarecidos varones, citaremos á Fernan-
do I I , rey de León, que cogió prisionero en Badajoz al 
rey de Portugal Alfonso Enriquez, como Juárez hizo 
prisionero á Maximiliano en Querétaro, con la diferen-
cia que el monarca leonés no se valió del v i l metal para 
corromperla fidelidad de los jefes del ejército contrarío, 
y Escobedo ganó á Querétaro arrojando un puñado de 
oro á las venales pasiones de López, que vendió al in-
feliz Maximiliano. Y para que el contraste sea mas glo-
rioso para el leonés, y mas infamante para el mejicano, 
aquel que había recibido muchos agravios de su enemi 
go, le dió libertad, diciéndole: «Restituidme mis pue-
blos, y marchad á gobernar vuestros Estados.» Esta po-
lítica magnánima obligó al portugués á devolver al rey 
de León 2o castillos que aquel le había usurpado en Ga 
licia. 
Apenas se calme en Méjico el hervor de las pasiones 
exaltadas, conocerá Juárez, aunque tarde, la falta i n -
ilustre familia ha ¿sufrido catástrofes espantosas. Una 
jóven y bella princesa ha perecido abrasada cuando se 
encontraba en el apogeo de la felicidad, porque iba á 
contraer matrimonio con el heredero de la corona de 
Italia. La infeliz esposado Maximiliano ha perdido la 
razón, y este príncipe ha perecido á los 35 años de edad. 
¡Qué explosión de desastres! 
Nos hemos engañado en esta fatal ocasión. Habíamos 
previsto y deseado el triunfo de los defensores de la i n -
dependencia, cuando parecía imposiole que la victoria 
coronase sus esfuerzos, y hasta presentimos que el vale-
roso príncipe iba á caer en manos de sus adversarios; 
pero, con dolor lo confesamos, creíamos que su vida se-
ria respetada, entonamos un himno de entusiastas y sin-
ceras alabanza á los mí^nánimos sentimientos de los 
que parecían destinados por la fortuna para constituir 
un pueblo libre: por esta vez nuestras nobles esperan-
zas han sido defraudadas. 
Solo nos queda el triste consuelo de haber defendido 
los derechos de la humanidad y de inclinar ahora nuestra 
frente ante la majestad del infortunio. Repetimos con 
profunda convicción lo que decíamos en nuestro último 
artículo. ¡Ay! la venganza produce estériles frutos 
Todos los generales imperialistas han sido fusilados 
ó muertos en la lucha. Márquez, Mejía, Méndez, Casti-
llo, Miramon. ¡Qué horrible carnicería! Santana, arre-
batado de un buque auglo-americano, Virginia, por 
una flotilla juarista, ha sido fusilado. Los Estados-Uni-
dos han interpuesto en vano su influencia para salvar á 
Maximiliano. Un periódico de aquel país increpa violen 
tamente á los vencedores, y les dirijo terribles amena-
zas. Europa ha recibido indignada la fatal nueva. Aus-
tria prepara una formidable escuadra para reclamar el 
cadáver de su archiduque. 
¡Dios quiera libertará Méjico de las calamidades que 
le amenazan! 
ELSEBIO ASQUERINO. 
PRESUPUESTO DE LA ISLA DE CUBA. 
Desentenderse en el análisis del nuevo sistema de 
tributos planteado en la Isla de Cuba del conocimiento 
de los detalles ó condiciones especiales á que ha de 
responder, hubiera sido tanto como relegar al olvido la 
parte por el todo; y aquí, la base general no excluye 
la que caracteriza algunos ramos, sin cuya preparación 
y desarrollo metódico, no puede llegar á fructificar el 
pensamiento generador que entraña el real decreto 
de 12 de Febrero último. Entre los pliegues del ropaje 
que revisten los presupuestos se esconde siempre cierta 
libertad de crédito, inevitable si se quiere, partiendo 
como parte de cálculos eventuales , ó sean de rentas 
y arbitrios inseguros y fluctuantes, como lo son los 
provenientes de los impuestos indirectos, no estando 
por lo mismo asegurado el éxito, sino cuando concur 
ren á su formación, en laudable consorcio, una limitada 
acción en los gastos T" •m escrupuloso y severo cómputo 
en los ingresos. 
Nosotros hemos L.^o una y muchas veces el real 
decreto de 21 de Mayo, consecuencia precisa é inme-
diata del de 12 de Febrero anterior, y haciéndolos un 
mismo cuerpo, nos decidimos desde el principio á dis-
gregar de los artículos dedicados al estudio de ambos 
documentos oficiales cuantos argumentos no tuvieran 
una relación muy inmediata con las innovaciones á que 
se sujetan las propiedades inmuebles y á la industria 
desde el actual año económico de 1867 á 1868. 
¿Quiere decir esta conducta que demos escasa im-
portancia á la situación d ' l Tesoro, en general, y á la 
crisis, mas ó menos permanente, por que ha pasado y 
pasan las transacciones comerciales en la Isla de Cuba? 
Esto se pensará, y quizás se me inculpe por sobra de 
alabanzas en mis artículos. Si las hay serán hijas del 
convencimiento, nunca de otra razón que no puede tener 
cabida en las columnas de LA AMÉRICA. Desprendidos 
de hechos anteriores á la época presente , innecesa ios á 
nuestro objeto y que tampoco hubieran arrojado torren-
tes de claridad en el trayecto que recorremos , no po-
díamos olvidar, ni hemos olvidado, el enlace, la traba-
zón que entre sí tienen los elementos de la fortuna pú-
blica , y si dejamos sin bosquejar un cuadro mas 
completo, mas acabado y de (mejores tintas, ni la vo-
luntad nos ha faltado, ni ciertamente los medios, en 
razón de que la exposición que precede al decreto 
de 21 de Mayo, es un documento acabado en su género, 
por la claridad y franqueza que demuestra. 
Pero como se dice en este mismo documento: « es 
preferible tocar los límites de la prudencia que llegar 
á los extremos de la temeridad.» Y ¡cómo no ha de ser 
mas plausible buscar el remedio que cure ios males del 
cuerpo social, que renovar heridas todavía abiertas! 
E l crédito, base de los intereses privados, y que así 
ensancha el círculo en que se agitan y desenvuelven 
las operaciones comerciales como asegura la recauda-
ción de los impuestos públicos, no se afianza, no puede 
afianzarse con declamaciones; son necesarios hechos 
prácticos de los encargados en fomentarlo y sostenerlo, 
y donde quiera que los veamos allí estará nuestra apro-
bación, humilde y todo como es. 
Y aun así no brillará ciertamente por lo sistemáti-
ca ni por ser concedida á priori de los hechos mismos. 
Juzgadores imparciales, podremos equivocarnos en el 
juicio que sustentemos, pero de seguro no reconocerá 
mas vínculo que nuestro propio criterio. Decimos mal; 
en la cuestión presente los deseos que ya hemos de-
mostrado en artículos anteriores, responden á mas que 
nuestro propio criterio. Son la expresión del senti-
miento mas profundo de cariño por nuestros hermanos 
de las Antillas españolas. 
Conocemos sus necesidades, ocasionadas quizás por 
un mal financiero que arranca de la situación por que 
atraviesan todas las Américas; situación que ha de pro-
longarse por algún tiempo, y no es extraño hayamos 
saludado con satisfacción medidas que, ó muchu nos 
engañamos, ó han de tener una aplicación práctica du-
radera. ¿ Qué es necesario para alcanzar el resultado por 
todos anhelado? Ante todo, la ejecución de trabajos 
prévios de cierta índole; perfeccionar después estas 
operaciones; abnegación siempre, y por resúmen, que 
el tiempo dé estabilidad á lo que á la inteligencia huma-
no la es dado alcanzar tan inmediatamente en la 
práctica como en la esfera de su actividad ha concebido 
y planteado. ¿Se había intentado esta trasformacion 
hasta el día? E l nombre de los impuestos refundidos 
es la mejor contestación. 
Se llamaban: 
Las alcabalas de esclavos, de fincas, de ganados y 
de remates. 
E l derecho de vendutas. 
El diezmo. 
La manda pía forzosa. 
E l impuesto sobre salinas. 
Los portazgos. 
E l derecho único y fijo de almacenes y tiendas. 
Las medias anatas seculares. 
E l estanco de gallos. 
El derecho de consumo de ganado. 
Y el conocido con el nombre de costas procesales. 
Si nomenclatura tan extraña y difusa no diera una 
idea de lo abigarrado del sistema que ha desaparecido, 
aun podrian sacarse consecuencias mas sensibles de la 
administración necesaria para utilizar los rendimientos 
de tan inconexos gravámenes. Nos recuerdan estas vo-
ces ó locuciones, las de Indicción, de los romanos, 
nombre que daban á los tributos que imponían sobre 
el oro, plata, metales y caballos, y sobre el trigo, ce-
bada, aceite y vino; la de Arcia, que era el derecho 
feudal que el señor tenia para tomar por nodrizas de 
sus hijos á las mujeres de sus vasallos, la Colación 
lustraL 6 contribución que de cinco en cinco años pa-
gaban los comerciantes por la patente para ejercer su 
profesión, y tantas gabelas y tributos ó impuestos an-
tiguos que el tiempo se fué cuidando de extinguir. 
¿Existia alguna razón que abonase lasmil y una trabas 
que se sostenían en la Isla de Cuba, y que bajo el mis-
mo carácter deben desaparecer en las posesiones del 
archipiélago filipino? 
La ciencia económica se oponía á ellas, el interés 
del Estado lo reclamaba, y únicamente simplificando 
los tributos, en la forma y en el fondo, en la gestión 
oficial y en la cantidad, podia llevarse á países tan 
fieles y á habitantes tan trabajadores la suma de ga-
rantías que tienen derecho á exijir, como que las com-
pran con antelación con las prestaciones en metálico 
que hacen al Erario público. 
¿Se ha hecho todo? ¿Responden las medidas plantea-
das á las contingencias del porvenir? ¿Están encamina-
das á satisfacer las necesidades de la época? Perplejos 
nos vemos para dar solución á la primera de las inter-
rogaciones, porque hoy que el génio avanza en alas de 
lo desconocido é impelido á remover de sus cimientos lo 
antiguo, no hay posibilidad de creerlo así. Los pueblos 
todos reforman diariamente la organización y los gastos 
de los servicios públicos, estudian unos y plantean los 
demás, la manera de abrir sus puertos al comercio ex-
terior, permutando y cambiando sus productos, para es-
tablecer la nivelación necesaria en las transacciones, y 
cada día que trascurre señala el péndulo de la humani-
dad un paso intelectual que la inclina á dar á cada uno 
lo que le pertenece. 
E l nuevo sistema de tributos de la Isla de Cuba no 
es perfecto, y tiene, como no podia menos de suceder, 
vacíos y lunares que paulatinamente irán desaparecien-
do, pero no siempre debe culparse á la administración, 
si no los subsana y corrije como de plano. Allí, como 
en 1845 en la Península, los datos fundamentales de-
muestran , sin género alguno de duda, las ocultacione?; 
y defraudaciones que venían cometiéndose para sufra-
gar los antiguos tributos, y con especialidad el diez-
mo , y mientras no se depure el valor capital real y la 
proporcionalidad en renta y usufructo del suelo cul t i -
vable, mediante la espontaneidad de los mismos pro-
pietarios y llevadores de las tierras, no se llegará al 
punto de partida por todos deseado. 
¿Significa la enunciación de esta idea, que HOS pa-
rezca equitativo desde luego el tipo de imposición adop-
tado para la contribución territorial ? Todo menos que 
esto. Lo que nosotros queremos , y por lo que no pue-
den menos de gestionar los hijos de Cuba, es por unu 
igualdad absoluta de gravámen , y ella y la reducción 
del tipo no se logrará sino cuando las manifestacioaes 
particulares sean justas, y presida el acierto en los que 
tienen el deber de compulsarlas. 
Ninguna ilusión nos hacemos contando con la reci-
procidad de intereses de unos y otros. El ministerio de 
Ultramar ya ha prometido en el artículo 15 del real de-
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creto de 12 de Febrero, circular oportauamente las cor-
respondientes instrucciones, para fijar por medio de los 
datos estadísticos el valor sobre que hayan de pesar las 
contribuciones en el ejercicio de 1868 á 69 y siguientes; 
v no es invencible dificultad la de dar fijeza al impuesto 
ni regularizarlo,—aunque si cuestión de tiempo, si el 
propietario, el comerciante y el industrial, no olvidan 
que la primera condición de bondad de la reforma se 
apoya, no en medidas de investigación y vejatorias, sino 
en sobreponerse á rutinas y corruptelas inveteradas. 
El peligro, si peligro existia, estaba en la novedad; 
en los primeros momentos, por decirlo así, en que de-
bían los impuestos tomar carta de naturaleza. Hay cier-
to cariño á lo pasado, que constituye un uso y tal vez 
un abuso, pero que por esta misma razón no se despren-
den de él los pueblos ni los individuos, sino cuando el 
tiempo se encarga de patentizarlos, por medio de una 
cadena no interrumpida de sucesos, que lo secular no 
siempre es preferible á las lecciones de la esperiencia y 
al movimiento constante y no desmentido del progre-
so que vivifica y engrandece á las naciones. Es dema-
siado fuerte el ascendiente de esta luminosa opinión 
para encontrar desvío en los habitantes de la isla de 
Cuba que viven y desarrollan sus abundantes y ricas 
producciones, en medio de los negocios públicos. Cuan-
do un pueblo tiene, como aquel, semejantes condicio-
nes morales, acoge y aplaude cuantas medidas están en 
razón directa de favorecer al capital y al trabajo. 
Y no es de temer el que se paralicen, ahora ni des-
pués , estos elementos de riqueza, ni menos el que pue-
dan resentirse las cajas del Tesoro, que en mejor y 
mas desahogada situación que las de las colonias ingle-
sas y francesas, presentan un verdadero descubierto, á 
juzgar por las afirmaciones del señor ministro de U l -
tramar, de 8.650.000 escudos, cuando la Deuda pública 
de las colonias inglesas se eleva á 135.436.132 libras 
esterlinas. ¿Se desea una prueba irrecusable de que no 
hay que temer retroceso alguno en la prosperidad de 
aquellas Antillas, por consecuencia del nuevo sistema 
de tributos? Nosotros tenemos á la vista una carta fe-
chada eu la Habana á 1." de Junio, y que inserta un 
periódico de provincias, en la cual se lee: «La expor-
tación de azúcares durante la última semana ha sido la 
mas considerable de todas las del presente año, ascen-
diendo á 56.159 cajas y 458 bocoyes. La general des-
de 1.° de Enero hasta la fecha se ha elevado á 552.811 
cajas y 8.856 bocoyes , apareciendo un aumento de 
68.382 de las primeras y 1.946 de los segundos sobre 
igual época del año anterior.» Esto en cuanto á los azú-
cares ; en el tabaco torcido y en rama las transacciones 
fueron de una actividad notable, vendiéndose letras so-
bre Londres, París y Nueva-York por mas de 2.000.000 
de pesos. 
Un accidente comercial ó fabril que impulse la sa-
lida de frutos del mercado prodactor no es una razón 
de continuidad, ni puede girarse un balance que dé la 
medida de operaciones subsiguientes por los resultados 
de una época auoymal ó de solícita demanda, pero la 
coincidencia de fechas entre las exportaciones y los rea-
les decretos de Febrero y Mayo, hablan muy en favor 
de ambos, y no hay capricho ni temeridad en utilizar 
un dato que refuta ventajosamente á los que todavía 
pueden patrocinar el desprestigiado sistema de imposi-
ción y percepción de tributos refundidos. 
Cuanto en este sentido se ha hecho lo creemos acep-
table, y si á lo iniciado ya siguen las correcciones pru-
dentes que el señor ministro de Ultramar ofrece, ni nos 
asusta el porvenir , ni es de temer dejen de alcanzarse 
los resultados que se esperan al cerrarse el ejercicio del 
actual presupuesto. 
La práctica de la Península, y hasta la que sigue 
Inglaterra en sus posesiones de la India y de las Amé-
ricas, aconsejaban la adopción de medidas tan radica-
les , debiendo confiar al tiempo otras de tanta ó mayor 
trascendencia , como complementarias á la organización 
perfecta de la administración económica de la Isla de 
Cuba. Encarnadas en los reales decretos de 23 de Ma-
yo de 1845 y 20 de Octubre de 1852, que son para Es-
paña el Land-tax y el Income-tax de los ingleses, equi-
valentes al impuesto territorial y al de las rentas, falta 
ahora coronar el edificio que ha empezado á construirse, 
revisando en aduanas los ramos de arancel y los dere-
chos menores, y muy detenidamente los de navegación, 
procurando se ingresen en el Tesoro, ó rebatan y anu-
len en las cuentas de rentas públicas los atrasos hasta 
fin de 1858, y desde 1 d e Enero de 1859 á fin de Ju-
nio de 1867, que no hacen sino embarazar la cuenta y 
razón, suponiendo cantidades á cobrar que pocas veces 
l leganá utilizarse en momentos precarios para el Estado. 
l u d i é r a m o s después de todo cuanto llevamos escri-
to en las cuartillas consagradas á esta materia, extender 
mucho mas las observaciones que nos han sugerido dis-
curriendo acerca del artículo 16 del real decreto de 12 
de Febrero, muy juicioso é inclinado á protejer el cul-
tivo del azúcar, del tabaco y de los demás artículos que 
constituyen los productos agrícolas de la isla}, y de la 
instrucción y tarifas para la cobranza de la contribución 
industrial y de comercio; pero á reserva de hacerlo en 
otra ocasión, damos por terminado ahora nuestro tra-
bajo, no sin saludar antes cordialmente á los habitantes 
de la isla de Cuba por la colocación, ya realizada, del 
telégrafo trasatlántico entre la Habana y Cayo Hueso, y 
cuyo cable submarino trasmitirá dentro de pocos días 
á los hijos de España los deseos y la esencia de la vida 
de sus hermanos de allende los mares, contribuyendo á 
romper las ligaduras que todavía sujetan las fuerzas i n -
dividuales, y sin cuya acción libre y desembarazada no 
pueden moverse, en la esfera de las grandes facilidades 
comerciales, los pueblos modernos. 
JOSEJCSTO VA TEA. 
• EJECLCIOX m uxinuáii 
T DE LOS GENERALES MIRAMON Y MEJÍA. 
E l New Orleans Picayun publica los siguientes por-
menores sobre la horrible tragedia que acaba de tener 
lugar en Méj ico, diciendo que los toma de la Esperanza 
de Que ré t a ro , del 20 de jun io . Como comprenderán 
nuestros lectores, la procedencia de la relación tiene 
algo de sospechosa, y tal vez no fuera fácil garantizarla 
á causa de su origen. Es, sin embargo, tal el in te rés 
que despierta en el dia la suerte del desgraciado p r ín -
cipe que v íc t ima de su honor, acaba de dar su vida en 
tierra mejicana, que no queremos privar á nuestros 
suscritores de la relación mencionada: 
«El dia 22 de Mayo, dice la Esperanza, se indicó al em-
perador que debía comparecer ante un consejo de guerra, y 
protestó por escrito pidiendo que le juzgara la Cámara de 
los Notables que le habia llamado al trono. Se suspendió 
la causa enviando su carta al presidente con los papeles 
ocupados. La contestación llegó el dia 30 á Querétaro y con-
tenia una negativa fundada en que la Cámara de los Nota-
bles no habia sido coavocada por el jefe de la república; pero 
el presidente, animado por un loable sentimiento, ofreció 
salvar la vida al emperador si juraba no pisar jamás el 
suelo mejicano, firmando con esta declaración su renuncia 
el trono. 
Expontáneamente y de palabra, Maximiliano manifestó 
que aceptaba con placer estas condiciones si se perdonaba 
también la vida á los oficiales y soldados que habian sido 
hechos prisioneros con é l . Maximiliano ignoraba aun que 
Castillo y Avellano habian sido .pasados por las armas. Sa-
tisfecha esta exigencia del emperador , hubo nuevas con-
ferencias, en las cuales no fué posible llegar á un acuerdo. 
E l consejo se reunió por fin en sesión secreta el i 1 por la 
mañana bajo la presidencia del general Coronas, acompa-
ñado de los generales Escovedo, Mart ínez, Ruiz , Negrete 
y de dos coroneles. Los tres acusados fueron conducidos 
delante del t r ibunal ; Maximiliano rehusó Ibs defensores; 
Mejía y Miramon eligieron uno para ambos. No hemos po-
dido tener pormenores de la sesión que duró una hora es-
casa. La sentencia fué remitida al presidente ei mismo dia 
y no fué devuelto hasta el 18 por la mañana . Se asegura 
que el presidente se inclinaba á la clemencia pero que el 
embajador mejicano en Washington, Romero , obtuvo con 
sus sugestiones la órden de ejecución , haciéndose constar 
en ella la escasa mayoría por que habia sido dictada la sen-
tencia. En cuanto al general Coronas tuvo en su poder 
la ejecutoria , se notificó la sentencia á los tres prisioneros, 
que no manifestaron clase alguna de sorpresa , pues no ha-
bia sido posible ocultarles por mucho tiempo la suerte de 
sus compañeros. Maximiliano se limitó á pedir que se les 
dejara permanecer juntos hasta su úl t ima hora, lo que les 
fué concedido. 
Fueron trasladados al antiguo convento que sirvió de 
hospital á l a s tropas francesas, ocupando una espaciosa pie 
za del piso bajo que tiene dos ventanas que dan al j a rd ín . 
El altar se levantó en el fondo, y los centinelas tenian la 
consigna de hacer fuego contra cualquiera que tratara de 
entrar ó salir sin órden del capitán González. Solo se dejó 
entrar al abate Fisher, secretario y confesor de Maximilia 
no. Algo mas tarde el obispo de Querétaro se presentó ofre-
ciendo sus auxilios espirituales que fueron aceptados por 
los prisioneros. Pasaron la noche conversando en voz baja, 
y se confesaron. Miramon sufría mucho de resultas de su 
herida; Mejía se durmió profundamente. Maximiliano pidió 
papel y pluma, lo que tardó algo en encontrarse á causa de 
lo avanzado de la noche, escribió dos cartas; la primera en 
alemán dirigida á la archiduquesa Sofía su madre, la se-
gunda á su esposa. Entrególas al obispo suplicándole las 
hiciera llegar á su destino. Por petición suya la mujer de 
un centinela le cortó un mechón de pelo que besó y metió 
dentro del sobre de las cartas. 
A las cuatro, Maximiliano quiso oír misa, que fué dicha 
por el obispo, para lo cual despertaron á Mejía, comulgando 
los tres. Parece que después de la misma el emperador per-
maneció largo tiempo arrodillado sobre el suelo con la fren • 
te apoyada entre las manos. Ignórase sí lloraba ó rezaba. 
Miramon estaba pálido y abatido,., Mejía sumamente 
altivo, pues es preciso no olvidar que era indio y que decía 
era una gloría para él morir con su soberano. A las siete se 
oyó la música del cortejo fúnebre, y el capitán González en-
tró en la capilla con las banderas, Miramon se dejó tapar 
los ojos sin hacer ningún movimiento; Mejía se resistió, é 
intentando el capitán vencer su resistencia, el obispo dijo 
algunas palabras por lo bajo al general, que se sometió 
tranquilamente, 
El emperador, adelantándose, manifestó que en manera 
alguna consentiría que le tapasen los ojos. Después de un 
momento de indecisión, el capitán González saludó al empe-
rador y se puso á la cabeza de la escolta. 
Abría la marcha un escuadrón de lanceros, seguía una 
música tocando una marcha fúnebre, y un batallón de in-
fantería á cuatro en fondo, A l llegar el cortejo frente á l a 
puerta principal del hospital, Mejía dijo en alta voz: «Señor, 
dadnos una vez mas el ejemplo, mostrándonos vuestro no-
ble valor, pues seguímos los pasos de V , M.» En este mo-
mento pasaban los franciscanos; los dos primeros llevaban 
la cruz y .el agua bendita, y los demás velas encendidas, 
Seguían los tres ataúdes llevados por doce indios, y úl t ima-
mente las cruces de ejecución y los banquillos. El capitán 
González entonces hizo señal á Maximiliano de que le siguie-
ra, y el emperador se adelantó valerosamente, diciendo á 
los dos generales: «Vamos á la libertad;» la procesión mar-
chó lentamente por la calle del Cementerio , pasando por 
detrás de la iglesia y por el camino del acueducto. 
Iba primero el emperador, llevando á su derecha al aba-
te Fisher y á su izquierda al obispo; detrás marchaba Mira-
mon, á quien sostenían dos franciscanos, y Mejía entre dos 
presbíteros de la parroquia de Santa Cruz, Cuando llega-
ron á lo alto de la colína, Maximiliano miró fijamente al sol, 
y sacando sn reló tocó un resorte que ocultaba el retrato 
en miniatura de la emperatriz Carlota, besóle entregando 
la cadena al abate Fisher, y le dijo: Llevad este recuerdo á 
Europa á mí querida esposa, y si algún día puede compren-
deros, decidla que mis ojos se cerrarán con su imágen, que 
me llevó al cielo,» 
En cuanto llegaron cerca del gran muro exterior del ce-
menterio, las campanas empezaron el toque de agonía: solo 
los que componían la escolta estaban presentes, pues el pú -
blico hábia sido alejado á gran distancia. Se colocaron las 
tres banquetas con las cruces de ejecución ¡junto al muro , 
y tres pelotones compuestos de cinco hombres cada uno» 
con dos sargentos de reserva para el tiro de gracia, se acer-
caron á les condenados. 
E l emperador, al ver mover los fusiles, creyó que iban 
á hacer fuego, y acercándose á sus compañeros los abrazó 
con efusión. Miramon sorprendido, cayó sobre la banqueta; 
pero Mejía le volvió á Maximiliano su abrazo, pronunciando 
palabras que nadie pudo oír , y después cruzó los brazos 
sobre el pecho, sin quererse sentar. E l obispo , acercándose 
á Maximiliano, le dijo: «¡Señor! dé V . M . en m i persona á 
Méjico entero el ósculo de reconciliación; perdónelo todo 
V. M. en este instante supremo,» E l emperador, agitado 
interiormente por una emoción visible, se dejó abrazar sin 
decir una palabra, y después, levantando la voz, dijo con 
gran firmeza: «Decid á López que le perdono su t ra ic ión , á 
Méjico entero que le perdono su crimen,» Después Max i -
miliano estrechó las manos del abate, que no pudíendo ha-
blar, cayó á sus piés derramando abundantes lágr imas. 
Mucha gente lloraba; Maximiliano se desprendió dulce-
mente de las manos del obispo, y dando un paso, dijo son-
riendo al oficial que mandaba la escolta: «A la disposición 
de Vd.» A una señal del oficial la escolta apun tó , y mur-
murando algunas palabras en alemán, Maximiliano cayó 
envuelto en humo; Miramon cayó como herido de un rayo; 
Mejía agitaba los brazos, y lo remataron de un balazo en la 
sien. E l emperador cayó sobre la cruz, siendo luego los tres 
colocados en los ataúdes y enterrados en la fosa ordinaria. 
El general Coronas mandó llamar al obispo y le exigió le 
entregara las cartas. La de la archiduquesa Sofía no fué 
abierta, porque siendo la madre del condenado no podía 
contener nada peligroso; mas la de la emperatriz Carlota, 
por razones de Estado, tuvo que ser abierta Dice a s í : «Mi 
«querida Carlota: si Dios permite que t ú cures un dia y 
«leas estas líneas sabrás cuán cruel ha sido la suerte que 
»me ha perseguido sin cesar desde t u salida para Europa. 
»Te llevaste m i fortuna y m i alma. ¡ Ojalá hubiese escu-
üchado tus palabras! Tantos acontecimientos , tantas des-
«gracías inesperadas, han acabado de tal modo con mis es-
»peranzas, que la muerte para mí es una redención gloriosa 
»y no una agonía. Moriré gloriosamente como un soldado, 
«como un rey vencido, pero no deshonrado. Sí Dios te 11a-
»ma para que te reunas conmigo, yo bendeciré su mano 
»dívína que tan pesadamente ha caído sobre nosotros.— 
" A d i ó s . . . Ad iós . . .—Tu desgraciado Maximíüano.» Esta-
carta es tá escrita en francés.» 
.MINISTERIO DE ULTRAMAR. 
Por el ministerio de Ultramar se ha decretado lo si-
guíente : 
Artículo 1.° La sala de Indias del tribunal de Cuentas 
del reino, además de los tres ministros y del agente fiscal 
y su auxiliar designados por el citado artículo 9.0, t endrá 
para sus trabajos el número de contadores de primera y se-
gunda clase, y el de auxiliares y aspirantes que determina 
la adjunta planti l la, comprendida en el apéndice n ú m e -
ro i.0, quienes disfrutarán los sueldos que en la misma se 
expresan. 
También tendrá con arreglo á ella su archivo separado, 
y la asignación que se señala para su servicio y material. 
A r t . 2." En los presupuestos de las provincias de Ultra-
mar se consignarán los créditos necesarios para satisfacer 
el gasto ocasionado por la sala de Indias, 
La cantidad que á cada provincia corresponda se deter-
minará con relación á lo que haya costado hasta la supre-
sión de los tribunales de cuentas territoriales este servicio 
especial de las mismas. 
A r t , 3,° Los nombramientos de contadores , auxiliares 
y aspirantes que por vez primera se hagan para la instala-
ción de la sala de Indias se subordinarán, en cuanto á la 
capacidad y años de servicio de los funcionarios elegidos, 
á lo dispuesto en la ley y reglamento del tribunal de cuen-
tas del reino , sin que en n ingún caso y para este efecto 
puedan considerarse como vacantes sujetas á las prescrip-
ciones de dicha ley las plazas creadas por el presente de-
creto. 
A r t , 4.° Los nombramientos á que den logarlas vacan-
tes que para lo sucesivo ocurran en la sala de Indias del 
tribunal de cuentas del reino se harán con estricta suje-
ción á lo dispuesto en la ley orgánica del mismo tr ibunal ; 
pero cuando correspondan al turno de an t igüedad , h a b r á n 
de recaer precisamente en los contadores, auxiliares y as-
pirantes que formen la dotación de la propia sala. 
A r t . 5. En los casos de interponerse los recursos de sú -
plica en los casos de discordia, y en todos los demás queso, 
refieran al procedimiento, se observarán respecto á la sala 
de Indias las prescripciones de la ley y reglamentos del t r i -
bunal de cuentas del reino, y la práctica y jurisprudencia 
por el mismo establecidas. 
De igual modo llenarán los ministros de la sala de I n -
dias sus deberes cuando concurran á pleno y en los asun-
tos de gobierno, sin que en tales circunstancias pueda exis-
t i r nunca diferencia alguna de competencia, gerarquía y 
atribuciones entre los individuos de ella y los demás del 
t r ibunal . 
A r t . 6 0 La sección de contabilidad del ministerio de 
Ultramar, para realizar los trabajos que le encomiendan los 
arts, 6.° y 18 del decreto de 28 de Marzo , elevado á la ley, 
recibirá el aumento de personal que comprende la adjunta 
plantilla que forma el apéndice n ú m , 2.° 
A r t . 7.* E l personal de la sección de contabilidad for-
mará parte de la dirección general de Hacienda del min i s -
terio de Ultramar, y tendrá los mismos derechos y obliga-
ciones que todos los demás empleados del mismo min i s -
terio. 
A r t , 8.° Los gastos que ocasione el personal de que ha-
blan los dos artículos anteriores, y los de instalación y or-
dinarios para el material de dicha sección de contabilidad, 
se pagarán con los créditos que se consignen en los pre-
supuestos de las provincias de Ultramar en los mismos 
términos y proporción que para la sala de Indias establece 
el art . 2.° 
A r t . 9,° Un reglamento especial determinará el or-
den y ejecución de los trabajos de la sección de contabili-
dad de la dirección general de Hacienda del ministerio de 
Ultramar, á que se destina el personal de que tratan los 
arts. 6 , ^ 7 , ° 
A r t 10, E l ministro de Ultramar queda encargado de 
la ejecución del presente decreto. 
C R Ó N I C A H 1 S P A N O - A M E R I C A N A . 
LA EDAD MEDIA. 
L 
Muchas páginas pueden llenarse, y no pocas conside-
raciones hacerse al apreciar íllosóficamente la Edad me-
dia y los grados de civilización que se operaron en las 
distintas razas que poblaban el mundo conocido enton-
ces, presentándose en todas como único signo funda-
mental el elemento invasor, cuyo fin era la absorción, 
para ver de asimilarse las unas á las otras, producién-
dose entre tanto el importante fenómeno de hacerlas apa-
recer como confundidas y en abierta pugna. De esta l u -
cha, calificada por alganosde necesaria, y que ha mereci-
do á otras acerbas censuras, es preciso partir para buscar 
con imparcialidad las fuentes de las instituciones que 
empiezan á desarrollarse'apenas nacidas, marcando sus 
huellas de un modo indeleble al iniciar sus pasos, ten-
diendo á dominarse en reciproco y mutuo provecho. El ele-
mento guerrero interviene como único medio de estable-
cimiento ; la fuerza se emplea para obtener ó conseguir 
el respeto ; y allí donde alcanza una victoria, crea un 
derecho , que ha de servir mas tarde para justificar 
nuevas invasiones de unos pueblos á otros ^ por la sen-
cilla razón de que la conveniencia de cada uno no tiene 
reconocidos límites, ocupándose exclusivamente en es-
piar el descuido ó utilizar la confianza para apoderarse 
del todo ó parte de un territorio vecino y ya dominado. 
Fácil comprensión tiene el que aquellos pueblos, con-
fiados en el poder que les prestaba el número, cuidasen 
mas de su defensa y engrandecimiento que de consti-
tuirse politicamente, establecer entre sí relaciones de 
amistad y acordar los medios de entenderse, faera de 
aquellos casos especiales en que se hiciera precisa é i n -
dispensable la lucha, Hé aquí, pues, la exacta pintura 
del estado en que se encontraban, no los pueblos, sino 
las agrupaciones mas ó menos numerosas de hombres 
que hablan de formar lo que mas tarde se habia de l la-
mar Europa, bajo la egida del cristianismo^ que al es-
tablecer sus preceptos divinos iba á echar los cimientos 
y afirmar muy luego los principios de justicia, influ-
yendo la humildad y caridad que predicaba y practica-
ba para conmover aquellos corazones de hierro, que no 
admitían mas razón de derecho que el dominio del hom-
bre por el hombre, según lo demuestran harto induda-
blemente los restos que de sus legislaciones han llega-
do al conocimiento de la edad moderna. El cristianis-
mo, extendiendo las nociones de lo bueno y de lo malo, 
de lo justo y de lo injusto, iba á marcar los límites 
hasta entonces desconocidos de las acciones humanas; 
y la voz de sus ministros, sin mas auxilio que ella mis-
ma y sin mas fuerza que la bondad de la doctrina, cu-
yo eco era, proporcionaría la paz al mundo é interven-
dría como mediadora entre los pueblos que le compo-
nían, aumentando con el poder de su moral influencia 
el prestigio del Evangelio. Pero entre esta aureola de 
gloria que cenia la ciencia divina, empezaron á trasmi-
tirse algunas de las costumbres de la época al clero, y 
cayó en los vicios que dominaban al pueblo; en tales 
términos, que se hizo necesario para contener sus pro-
gresos la reunión de los hombres mas virtuosos con que 
contaba la Iglesia en asambleas que se llamaron conci-
lios y que trataron de moralizarle; mas por desgracia 
habia de penetrar en ellos el elemento civil , contrarian-
do así el primer hecho positivo que se encuentra en la 
institución divina, cuya razón de ser no está en la exis-
tencia material de los pueblos, sino en otra mas supe-
rior que mira á su perfeccionamiento moral, y por lo 
tanto en ella están marcadas las relaciones que deben 
unirles y el límite de sus respectivas atribuciones. Con-
secuencia necesaria é indispensable de su confusión fué 
que los textos de los sagrados libros se trastornaron, 
aplicándolos á las cosas del gobierno, y empezara á cun-
dir la idea de engrandecimiento temporal en el clero, y 
en las masas á introducirse la creencia de que la inter-
pretación de aquellos se hacia, no en beneficio del pue-
blo cristiano, sino con el propósito de dominarlo todo, 
naciendo de aquí la idea de que si á unos estaba per-
mitido intervenir en los asuntos de los otros, el mismo 
derecho podían ejercer estos en las cosas de aquellos. 
Esta tendencia, malamente acreditada con la práctica, 
produjo los choques llamados luchas del papado y el 
imperio en que los representantes de la institución di-
vina, preciso es decirlo, aparecen impregnados de una 
ambición y codicia puramente humana, hasta el punto 
de proclamarse por el clero el principio absoluto de que 
toda autoridad emanaba del que la habia recibido di-
rectamente de Dios, cuya doctrina habia de producir el 
consiguiente deseo de inmiscuirse en toda clase de asun-
tos, y habría de hacer que se les considerase como á 
iguales en todo lo que se relacionaba, no con la autori-
dad del poder espiritual, sino en lo que se referia á los 
negocios civiles de los pueblos. Mientras el papado, re-
presentando al clero, se contuvo en los límites asigna-
dos á la primera, conservó y adquirió cada día mayor 
prestigio, en tanto que su repentina mudanza influyó 
lo bastante para que no se le concediese aquel respeto 
que antes merecía. Vínose sosteniendo así con varias al-
ternativas, observándose en todos los Papas que fueron 
sucediendose una marcadísima tendencia á ajustar la re-
solución de los negocios gubernativos á las máximas de 
la religión, y á que empezase á mirárseles mas como 
á principes que como á representantes de la Iglesia. 
Aquella consideración que muy luego alcanzaron trajo 
las naturales luchas encaminadas á dar mayor ensan 
che á sus dominios, tomando no poca parte para conse-
guirlo la habilidad, fuera de aquellos casos en que se 
hizo necesario el empleo de la fuerza. Los verdaderos 
amantes de la religión cristiana, y los que apreciaban 
debía ocuparse en un órden de cosas mas elevado, la-
mentaban la pérdida de las virtudes de la primitiva Igle-
sia y condenaban el cambio de conducta á que condu-
cía el frecuente trato con embajadores, permitiendo á 
unos mirar con débil atención las cosas sagradas y á 
otros aficionarse un tanto á los azares y emociones que 
siempre trae consigo el ejercicio de la vida c iv i l . 
Profundas raices, cuentan escritores de aquellas eda-
des., habían echado semejantes costumbres entre los 
hombres de la Iglesia y los seglares, quejándose, con 
respecto á los primeros , de que el'ardoi' que debía mos-
trarse en servicio de Dws se empleara únicamente en 
correr tras de los bienes terrenales ; podiendo añadirse á 
las palabras del venerable escritor que consigna estos 
datos , que si bien la Iglesia no perece ni perecerá nun 
ca, tal es su eterna existencia, y tal el prestigto de su 
infinito poder , los actos de esa naturaleza entorpecen ó 
retardan la obra de redención que está llamada á cum-
plir. ¡Qué amargo sentimiento produce ver en la histo-
ria, ó aprender en el libro de la observación, que los 
representantes de la religión en la tierra la hacen andar 
confundida y agitándose con vehemencia para sostener 
unos derechos que reconocen su origen y tienen su fun-
damento en la efímera duración señalada á todas las 
instituciones humanas! 
I I . 
No permiten las cortas dimensiones de este trabajo 
entrar á investigar las causas, razones ó motivos que 
fueron parte á conferir á los Pontífices el poder tempo-
ral ; baste saber que con las donaciones primero y su 
sanción mas tarde, un imperio poderoso adquiría una 
útil cooperación, aliando para sus miras particulares la 
influencia de la Iglesia á la fuerza material de que dis-
ponia., y que el íntimo trato con sus príncipes y los ele-
mentos que iba á introducir el Pontificado para el ejer-
cicio de su nuevo poder serian origen de los abusos que 
habia de traer la reunión en una mano de la ilimitada 
jurisdicción espiritual, con la circunscrita y acotada 
comprendida en el poder temporal, que andando los 
tiempos habia de presentar inmensas dificultades para 
vencerlos, y desvanecer la mala impresión grabada en 
los ánimos por la influencia de los Papas en los nego-
cios del imperio, teniendo á veces necesidad de soste-
ner luchas en que la victoria se declaraba por este, con 
bastante disminución en la espiritual de aquellos. Ha-
bíase empezado á notar una reacción favorable hácia el 
Pontificado, preparada hábilmente por un humilde mon-
je que venia dominando el ánimo de León I X y sus su-
cesores, é impulsándoles al fin de aumentar su prepon-
derancia en los negocios humanos ^ á través de las des-
favorables circunstancias en que se hallaba colocado, 
dedicándose para conseguirlo con particular esmero á 
utilizar en favor del poder temporal, en cuya posesión 
estaban los Pontífices, los poderosos elementos que pres-
taba la extensión de la jurisdicción espiritual. Como no 
podia menos, habia de llegar un dia en que el monje 
citado ascendería al sólio: ese dia l legó, aplicándose 
desde entonces á continuar la obra de engrandecimiento 
y dominación cuyos cimientos habia echado. Pero á 
efecto, sin duda, de la confusión que reinaba en los lí-
mites de los poderes religioso y político, cuyo resulta-
do habia sido la inmiscion del primero en las cosas re-
ferentes al segundo, la falta de respeto hácia las cosas 
de Roma, y la creencia de que podia hacer lo mismo 
el poder temporal, en lo referente á los negocios de la 
gerarquía eclesiástica, se produjeron graves trastornos 
en Francia y Alemania con motivo de las investiduras, 
porque especialmente la última quería conservar las 
tradiciones y costumbres de antiguo reconocidas, sin 
duda por el dominio que habia ejercido en el territorio 
italiano, entonces ya bajo la dirección política del Pon-
tificado, y de cuyo yugo se intentaba libertar para cons-
tituirse con absoluta independencia. 
Gregorio V I I , humilde monje á que antes nos refe-
ríamos, y que habia dirigido el ánimo de sus anteceso-
res, desde León I X , á realizar este fin , tuvo que l u -
char en Alemania con Enrique I V y en Francia con Fe-
lipe I , presentándose armado con la fuerza de una se-
vera y ejemplar virtud, llevando las ventajas consi-
guientes á ella en unos tiempos tan lastimosamente des-
moralizados , dándole en cierta manera derecho , ó si no 
autorización, para intervenir en las disensiones de los 
distintos países ^ con el fin de apaciguar los ánimos y 
fortalecer el principio, que ya habia tenido cuidado de 
establecer , de que el Papa era el árbitro en dar, quitar 
y suspender el ejercicio de la soberanía sobre los pue-
blos. Estas máximas perturbadoras del derecho público 
admitido entonces , y que concedía á los pueblos la fa-
cultad de establecer y darse las formas de gobierno que 
mejor les conviniese, sin consideración á los demás, fue-
ron , como no podia menos , muy mal recibidas en unos 
momentos en que tan recientes estaban las donaciones 
hechas á los Pontífices por los emperadores de varios 
territorios de Italia : la alarma cundió entre los prínci-
pes que estaban dentro de la grey católica , y estima-
ron el peligro á que podría conducirles cualquiera con-
trariedad que sufriera el Pontífice en su ambiguo carác-
ter de Papa-rey, pudiendo sacar partido, cuando trata-
ra como rey , de los derechos que poseía como Pontífi-
ce , puesto que en los emanados de este carácter no ha-
bia de sufrir ni experimentar contradicción. El supremo 
legislador de la Iglesia vendría á ser, como soberano 
temporal, el mayor y mas poderoso de la tierra; su sim-
ple deseo concertaría alianzas que podrían destruir de-
rechos antiguos, y con una breve palabra adjudicar y 
repartir territorios ; de manera que de su voluntad de-
pendería el fraccionamiento ó la reunión en una sola ma-
no del imperio de las naciones cuyos jefes hubieran re-
conocido la supremacía absoluta del vicario de Cristo. 
Menester era reunir el valor al génio y ser un hombre 
muy superior para establecer ó tratar de introducir se-
mejante derecho en los destinos políticos del mundo, y 
todas las severas y ejemplárísimas virtudes que ador-
naban á Gregorio V i l para que su teoría no hubiera 
producido terribles consecuencias. Pero como á sus mu-
chas dotes añadía la de un talento y habilidad, aun hoy 
poco común , no se ocultaron á su alta penetración los 
peligros y trascendencias de semejantes pensamientos, 
v con notable previsión los hizo conocer por medio de 
un libro titulado Dictatus Papae, que si bien no puede 
afirmarse le escribiera el mismo Gregorio, hay sobra-
dos motivos para creer fuera su autor, en razón á que 
ajustó su conducta á las máximas que aquel contiene 
en el largo período de su reinado. 
Admiración causa pasar la vista por ese libro, en 
el que no se sabe qué alabar mas, si el atrevimiento 
de los principios que establece, ó la valentía y decisión 
con que se defienden; siendo muy de notar la parte re-
ferente á la nación española, por decir que: EL REINO DE 
ESPAÑA ES DESDE ANTIGUO DE DERECHO PROPIO DE SAN PEDRO, 
Y PERTENECE Á SOLA LA SILLA APOSTÓLICA : máxima protes-
tada por los reyes que en lo antiguo la gobernaron, en 
las distintas ocasiones que los Pontífices quisieron mez-
clarse en los asuntos interiores del país, por mas que 
siempre se haya concedido gran respeto y veneración á 
cuanto emana y ha emanado del ejercicio de su potestad 
espiritual. Es notable también y digno de alabarse el 
medio que empleó para esplorar la opinión, lanzándole 
en medio de ella, oculto bajo el tupido velo del anóni-
mo, para que el exámen que de él hiciese jamás pudie-
ra venir en formal descrédito de la autoridad que al 
presente representaba su autor. E l hecho anteriormen-
te expresado de las investiduras le proporcionó ocasión 
de ensayar y tratar de aplicar la doctrina de la obra ci-
tada, ensayo que pudo costar muy subido precio al Pon-
tificado, por ser atentatorio al derecho ejercitado por 
los príncipes de Francia y Alemania, reconocido y con-
sentido por los Papas, de conceder las insignias episco-
pales representadas en el báculo y el anillo, signifi-
cándose de esta manera la aprobación del soberano en 
cuyos dominios se iba á ejercer la jurisdicción eclesiás-
tica. Francia transigió á la primera intimación de la re-
forma; mas Enrique IV, á la sazón emperador de Alema-
nia, no quiso consentirla; se puso frente á frente y en 
abierta lucha con Gregorio V I I , empeñándose ambos en 
sangrientas luchas, que condujeron á este al estremo 
de ajustar un tratado de alianza ofensiva y defensiva 
con Roberto Guiscard, el mayor enemigo que tuvo el 
poder pontificio, excomulgado repetidas veces, viéndo-
se obligado á levantarle la censura para formalizar el 
tratado, demostrándose con este importante h e c h o y 
de una manera, puede decirse providencial, lo imposible 
de realizar el pensamiento de dominio [universal que 
contenia el Dictatus Papae. Las consecuencias de esta 
alianza no fueron nada ventajosas para la idea del gran 
Gregorio V I I ; vióse obligado á abandonar á Roma, de 
cuya ciudad fué sacado por Roberto, quien le retuvo á 
su lado en calidad de prisionero hasta su muerte, con-
servando en todo el tiempo que duró su prisión y des-
tierro, como único recuerdo de su poder, el cariño y 
consuelos que le prestaba la virtuosa princesa Matilde. 
Del rápido exámen y exposición hecha del reinado 
del Pontífice Gregorio V I I en su consideración de sobe-
rano temporal, puede deducirse naturalmente el género 
de influencia que ejerció en su tiempo la tendencia do-
minadora iniciada en épocas anteriores, y lo imposible 
de sostener y conservar, por solo los medios que concede 
el ejercicio del poder espiritual, la soberanía temporal de 
los Pontífices; probándose suficientemente con los hechos 
de este y otros muchos que se podían citar, que des-
pués de tantos siglos como hace se viene sosteniendo 
esa lucha, fatal á veces para la Iglesia y el catolicismo, 
la única consecuencia que ha podido deducirse es que el 
poder temporal pontificio está sujeto á las alternativas 
de engrandecimiento y decadencia de todos los poderes 
de la tierra. No sucede así con el espiritual: grande 
como grande es su divino fundador, no sufre ni ha su-
frido fuertes embates, por mas que se haya visto con-
fundido con aquel: el sentimiento de los católicos le ha 
sabido distinguir aun á través de las mas densas nubes, 
pudiendo decirse que el Supremo Hacedor ha permiti-
do tengan lugar esas manifestaciones, sangrientas á ve-
ces, como un aviso dado á la indiscreción de los que 
quieren subordinar intereses tan altos, haciéndolos igua-
larse ó descender al terreno de las pasiones, no com-
prendiendo sin duda ó no queriendo conocer la repul-
sión é inmensa distancia que existe y separa los unos 
de los otros; demostrando suficientemente el período 
histórico que se ha procurado analizar la lucha titánica 
sostenida á la sombra de un mismo principio por dos 
fuerzas distintas, ambas poderosas, solo que una que-
ría utilizar los recursos del doble carácter que poseía, 
para vencer y avasallar á la otra. De este combate, en 
que intervino igualmente la energía y la astucia, re-
sultó una confusión de principios, de poderes y atribu-
ciones, cuyos limites se encuentran deslindados en la 
diversa significación de cada uno. 
JOAQUÍN AGUIRRE. 
EL DERECHO DE LA GUERRA CONFORME Á LA MORAL. 
¡Oh guerra! madre del horror, fuente del mal, am-
paro del crimen, azote de la humanidad que te lleva so-
bre sus hombros abrasados como otra túnica de Dejani-
ra; tú naciste desde que hubo dos hombres, armando el 
brazo de Caín contra su hermano, y desde entonces tu 
carro triunfador no ha cesado un punto de recorrer el 
orbe, aplastando como el de Jagarnaut con sus falcadas 
ruedas, la ciega muchedumbre de sus fanáticos. T ú 
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marchas hoy como hace veinte siglos, impasible ta co-
briza frente, pisando lágrimas y sangre, precedida del 
terror, escoltada por la muerte iluminada por el incen-
dio, seguida del hambre y de la peste. 
i En vano se han cambiado las leyes y las costum-
bres, en vano se han sucedido las generaciones y las ra-
zas; en vano se han renovado las civilizaciones, pues 
ninguna ha prevalecido contra t í , inmortal Belona! Las 
luces del espíritu humano, sus adelantos prodigiosos, 
sus conquistas sobre la materia, el progreso entero que 
debia destruirte, se ha puesto á tu servicio; la poesía te 
adula, la historia te ensalza, el arte te glorifica, la 
ciencia te sirve: las regiones de tus sectarios son cada 
vez mas numerosas, y el siglo xix que se precia de mas 
humanitario, será el que mas te registre en sus anales, 
porque si tuviéramos el templo de Jano, seria preciso 
ya tapiar sus puertas, desconfiando de poder abrirlas. 
¿Por qué sucede esto? ¡ Por qué la guerra no perece! 
I por qué siquiera no decae! ¿ por qué en vez de inspirar-
nos tan solo horror y repulsión, excita en la humanidad 
tanta admiración, tanto entusiasmo? ¿Por qué el niño se 
alegra al son de los tambores y por instinto sigue la 
acompasada marcha de los guerreros? ¿Por qué el ado-
lescente quiere tomar su parte de esas grandes heca-
tombes que se llaman batallas? ¿Por qué la mujer pre-
fiere en su corazón al hombre de guerra; por qué le si-
gue con sus votos, le anima con sus aplausos , le pre-
mia con sus coronas? ¿Por qué pueblos enteros se dejan 
arrastrar del bélico entusiasmo desde que retumba el 
primer cañonazo? ¿Por qué no hay en la opinión de la 
humanidad entera, gloria mas brillante, aureola mas in-
marcesible que la que ciñe las frentes de los grandes mi-
nistros de Marte? ¿Por qué junto á los nombres de Ale-
jandro, de César, de Aníbal, de Atila, brillan menos los 
de Pitágoras y Platón, de Cicerón y de Demóstenes? 
¿Por qué Pizarro oscurece á la de Chinchón; porqué Tu-
rena brilla mas que Parmentier; quién no conoce á We-
llington y qué pocos conocen á Jenner ? 
¡ Será la guerra, como dice Spinosa, el estadononnal 
de la naturaleza! ¡Será que haya en el hombre un ins-
tinto de perversidad que le inspire ese amor acre á un 
acto odioso, esa atracción invencible hacia un objeto re-
pulsivo , esa contradicción permanente de sus buenas y 
de sus malas tendencias! ¡ Será que la parte de fiera que 
entra en la composición del hombre, prevalezca sobre 
su naturaleza angélica, desde que el agudo toque del 
clarín haga hervir su sangre ofuscando su razón, en esa 
embrirguez especial del combate! No; no puede ser es-
to : no puede admitirse en sana filosofía que el triunfo 
del mal pueda ser constante en la evolución de la huma-
nidad ; solo en Persia se creyó en un Dios del mal tan 
poderoso como el del bien. 
Si la guerra ofrece irresistible atractivo, es porque, 
como toda exaltación de nuestras facultades,petermina 
grandes bienes al lado de graves males; si en ella se 
acrece el crimen, también la virtud se agranda, y el he-
roísmo , esa facultad extraordinaria de abnegación , pri-
vativa del hombre, esa dominación absoluta del instinto 
por la inteligencia, esa esclavización del cuerpo por el 
alma, que le impele á marchar á la muerte, cuando este 
sacrificio es necesario á mas altos fines; el heroísmo es 
el que resplandece en la guerra dándola ese colorido br i -
llante y sobrenatural que es el que nos seduce y nos 
arrastra, y ante cuyo esplendor se oscurecen los detalles 
inseparables de horror y de sangre, que tanta repug-
nancia nos inspiran si aislados los miramos. 
¡ Sí la guerra excita nuestra admiración es también 
por la grandeza de sus resultados; palanca colosal en ma-
nos de los reyes, ella arrastra á lo lejos las fronteras ó 
borra del mapa las naciones; ella erige ó derroca los i m -
perios: ella es á veces el conductor de acero de la c iv i l i -
zación que ilumina á los pueblos con la luz eléctrica del 
' progreso, y otras es el apagador que los sumerge en las 
tinieblas de la ignorancia: ora es el pavés en que la l i -
bertad se a'za, ora el báculo en que se apoya la tiranía. 
Plausible ó execrable, ella da al pueblo de Israel la tier 
ra prometida, y ella le sume eu la cautividad de Babi-
lonia : ella en las haces de las legiones romanas propa-
ga la civilización del pueblo-rey y ella la destruye con 
las frameas de los bárbaros: ella con el alfange de Ornar 
propaga el Koran por toda el Asía, y ella con las espa-
das de los Cruzados lleva el signo de la redención á las 
torres d é l a Ciudad Santa!.... 
¡ Ante lo grandioso de los resultados de la guerra 
cómo no verla revestida de un carácter providencial y 
sobrehumano! ¡ Por eso todos los pueblos la han comen-
zado invocando á sus Dioses, y la han terminado con sa 
orificios de gratitud. Por eso el Conde de Maistre saluda 
á la guerra llamándola en un rapto de entusiasmo, gran 
ley del mundo espiritual! 
I I . 
¡Fulgurantes son los explendores de la guerra, b r i -
llantes sus hazañas, deslumbradores sus triunfos; pero 
qué horrible es su reverso, qué costoso su precio, qué 
culpables sus medios! 
La multitud adoradora del éxito, el vulgo alucinado 
recibe siempre con frenéticos aplausos al vencedor que 
en ebúrneo carro ve subir al Capitolio, coronado de lau 
re í , precedido de trofeos, de espólios y de prisioneros, y 
seguido de la muchedumbre de sus fanáticos que le acla-
ma á los gritos / io triumphe! mas no se acuerda de 
aquellos millares de sus compatriotas que dieron su v i 
da para esa ovación! ¡Oh cuán diversa fuera la impre 
sion pública si pudieran verse en el triunfal cortejo lo 
cadáveres de los ciudadanos sacrificados y las viudas y 
los huérfanos hechos en un solo dia! 
i Entóneos se repetirla la aterradora escena que retra-
ta Esquilo en su tragedia de los Persas, cuando los co-
ros populares dicen al gran Xerxes: «Llora, oh Rey, 
llora por ese magnífico ejército segado por el combate, 
también la Persia gime por los jóvenes héroes á quienes 
dió la luz!.. . Estas son las aclamaciones con que acom-
pañaré tu regreso: gritos funestos, cantos lúgubres, ge-
midos lamentables » 
Entóneos se diría comeen tiempo de las Cruzadas 
dijo el Lamento lacrimoso de Aquítania: «Perecieron los 
jefes y la muchedumbre de la plebe, numerosa como 
las arenas del mar ¡De qué aprovecha esa gloria la-
mentable ! Gloria con luto es como fior sin fruto.» (1) 
¡Oh! ¡si todos los que aplauden la victoria pudieran 
contemplar el indescriptible horror del campo donde se 
ha ganado! ¡ Sien las sombras del crepúsculo, ó en las 
tinieblas de la noche, en medio del silencio pavoroso 
que sucede al bramar de los cañones, recorrieran el 
campo devastado por el tremendo choque de dos ejér-
citos! Si en aquella vasta desolación escucharan los ge-
midos suplicantes del que agoniza en el martirio, secas 
las fauces y los huesos rotos; si sintieran bajo sus piés 
la tibia humedad de la sangre derramada: si estuvieran 
contando los cadáveres calientes cuando se hacinan á 
montón en una fosa que escarbada después por los cha-
cales descubrirá manos devoradas, rostros informes, 
brazos corroídos; si meditaran que cada uno de estos 
desgraciados deja una familia que con ansiedad le 
guarda, y que todas estas angustias y dolores se mul-
tiplican por mil y por diez mi l , ¡oh! entóneos sentirían 
el remordimiento que Napoleón experimentó en Eylau> 
entóneos detestarían la guerra, entonces amarían la paz 
como el supremo bien. 
¡ Si pensamos además en lo que fué la guerra hasta 
hace poco: en lo que es todavía entre pueblos salvages: 
si recordamos que en pos de la batalla ha venido el de-
güello de los prisioneros ó de los habitantes indefensos, 
la violación de las mujeres, el saqueo de las haciendas, 
el incendio de las aldeas y los campos; si pensamos que 
una cuadrilla de facinerosos entregada á sus más bruta-
les instintos y á sus más hediondos excesos, no hará 
mas de lo que han hecho tropas llamadas regulares, en 
épocas que la severa historia registra en sus páginas de 
vergüenza, entóneos diremos con Lucano que la guerra 
es la maldad suprema, summum nefas; entónees excla-
maremos con Corneille, que la guerra civil es el reinado 
del crimen! 
S i ; cuando las espadas hablan las leyes callan, las 
artes huyen, la justicia se desarma, la inocencia tiem-
bla, y la virtud se esconde, porque entóneos, con opro-
bio de la inteligencia humana, cae la fuerza sagrada 
del derecho ante el brutal derecho de la fuerza. 
m . 
No se justifica la guerra por sus medios, que son 
violentos cuando no crueles ó criminales; no se justifica 
tampoco por sus resultados desastrosos muchas veces, 
inciertos siempre, pero se escusa si no se justifica por 
la ley suprema é imperiosa de la necesidad. 
No de una necesidad inherente á la naturaleza huma-
na , sino de una necesidad transitoria, cuya desapari-
ción pueden ver á través del tiempo los ojos de la inte-
ligencia , en el progreso de la constitución social de la 
humanidad. 
La guerra es uno de esos males ineludibles y por 
tanto necesarios, como lo fueron otros que ya la c iv i l i -
zación en su progreso ha desterrado, mal que podrá ser 
hasta conveniente como lo fué la institución de la escla-
vitud cuando sucedió al degüello de los prisioneros, co-
mo lo fué el despotismo monárquico cuando se sustituyó 
las oligarquías feudales. 
Porque ello es que todavía constituye hoy la guerra, 
la única sanción penal del derecho de gentes: que toda-
vía es el ejercicio del derecho natural de propia defensa 
que tienen las colectividades lo mismo que los individuos. 
Oigamos á los autores: «Hay un Código de reglas 
«generalmente admitidas, las cuales constituyen el de-
»reeho de gentes , pero este Código carece de sanción: 
»ni hay Tribunal aceptado que pronuncie las sentencias, 
»ní poder instituido que las haga ejecutar. El principio 
»de la independencia recíproca de cada Estado, ha ímpe-
»dido hasta ahora el establecimiento de una autoridad 
»coercitiva. Cada uno es á la vez juez y parte, y los 
«perjudicados, no pudiendo obtener justicia, se la toman 
»por su mano. De ahí la necesidad de la guerra ó sea de 
i>la sustitución del estado de fuerza al estado de de-
»reeho.í (2) 
«El derecho existe, pero carece de una garantía exte-
>rior: no hay poder coactivo que pueda obligar á los d i -
»ferentes Estados á que no se desvien en sus mútuas 
«relaciones de la línea de lo justo Los soberanos se 
«hallan todavía en el estado de naturaleza, pues no han 
«creado una garantía común de su existencia y de sus 
«derechos, y cada uno de ellos es único juez y único 
«defensor de lo que le pertenece y de lo que los de-
»más deben respetar.» (3) 
Triste y aun afrentoso es para nosotros el hallarnos 
después de cuarenta siglos de progreso, tan poco aleja-
dos todavía del estado de naturaleza ó sea del estado 
salvaje. Deplorable es que ese Código común de la hu-
manidad , ese jus gentium que en todas lenguas anda 
impreso, haya de ser á todas horas letra muerta, por no 
haber tribunal que pueda aplicarlo á quien trate de elu-
dir sus prescripciones, ni fuerza que lo haga respetar á 
quien en rebeldía quiera declararse. Pero ello es que es-
tán hoy las naciones entre s í , ¡como lo estarían los ind i -
viduos de una donde el Código penal hubiera de debatir-
se y aplicarse por los mismos que le violan. Cuando tal 
sucede, cuando los tribunales no existen, ó carecen de 
eficacia coercitiva contra el malo , no le queda al bueno 
otro* recurso que el de buscar la garantía de sus dere-
chos en el uso del rewolver. 
En tal estado de cosas , la guerra tiene que ser fa-
talmente necesaria, y encuentra su justificación en 
cuanto es la defensa del derecho para unos , y el derecho 
de defensa para otros. 
I V . 
Mas, no podrá variar ese estado? ¿No habrá medio de 
que la razón prevalezca sobre el instinto ? Muchos se 
han propuesto para ello : Enrique I V , el abate St. Pier-
re, Kant y los Amigos de la Paz han pensado en una 
asociación de todas las naciones que constituya un t r i -
bunal superior encargado de administrar justicia á cada 
Estado, disponiendo contra el que fuere rebelde de las 
fuerzas de tidos los demás. ¡ Una Federación Europea 
(por lo ménos) con su Dieta y suscontigentes federales! 
¡ Qué hermoso, qué eficaz debería parecer esto antes de 
la segunda mitad del siglo xix: antes de que la guerra 
de separación en los Estados-Unidos , y la de Prusia en 
1866 hubieran demostrado la profunda ineficacia de una 
federación donde el más fuerte ó la reunión de dos fuer-
tes, auxiliada por la intriga, pueda decretar á su antojo 
de lo justo y de lo injusto! 
No; esa confederación habría de formarse hoy de 
Estados que son iguales en soberanía pero diversos en 
extensión y encontrados en aspiraciones: esperar que 
con la erección sincera de ese tribunal anfictiónico, ha-
bían de renunciar ellos mismos al uso de su autonomía, 
y condenarse á una inmovilidad absoluta es desconocer 
la tendencia irresistible que á cada uno de ellos impele 
á ensanchar sus fronteras, á propagar su influencia, á 
asegurar su predominio. 
Otras son las luminosas perspectivas que nos van re-
velando los fenómenos sociales que á nuestra vista pa-
san : asistimos á una trasformacion de la Vieja Europa, 
y esos que nos parecen cataclismos, no son sino fases de 
una evolución serena y magestuosa como la de los astros 
al recorrer en su peregrinación eterna las órbitas orde-
nadas que el dedo de Dios les trazó desde ab in i t io , en 
los espacios inmensos del ether. 
Como las familias patriarcales se reunieron para for-
mar la t r ibu , y estas para constituir la ciudad, así ve-
mos juntarse pueblos que antes eran enemigos. Sí hoy 
las nacionalidades se reúnen formando grandes reinos, 
mañana se fundirán las razas "en vastos imperios, y al 
fin se agregarán también estos obedeciendo á la gran 
ley de la unidad de nuestra especie , para constituir el 
toNOM OVILEETUNUS PASTOR, que es el objetivo hácia el cual 
marcha la humanidad á través del tiempo, su eterno coe-
ficiente ! 
Entóneos s í : entóneos habrá terminado la guerra su 
misión providencial, y ese azote desaparecerá del mun-
do al borrarse en todas las lenguas las palabras de fron-
tera y de extranjero. 
Y entónees será cumplida aquella profecía de Isaías: 
«Los pueblos forjarán arados de sus espadas, y de sus 
lanzas hoces: no alzará la espada una nación contra otra 
nación, ni se ensayarán mas para la guerra.» 
(1) Voz crucis innúmeros t raxi t ad arma vires 
Occubuere Duces, periit collectio plebis 
Multa super numerum , sicut arena maris. 
Gloria fiere potest, nos nobis gloria prodest 
Gloria cum luctu teritur, quasi flos sino fructu. 
Lamentum lachrymabile super his qui in expeditione 
Hyerosolimitana, diversis mortibus interierunt.—Ex man.* 
Aquicinetensi. 
(2) CH. YtRG¿.—Le Droi t des Gens avant et aprés 1789. 
(3) Xsciiioy.—Taoleau des recolutions de VEurope. 
V . 
Pero ¿está tan cerca ese dia como algunas almas ge-
nerosas creen? No, no es posible compartir ilusión tan ha-
lagüeña , pues si por lo pasado hemos de conjeturar de 
lo futuro, por muy galana que la cuenta echemos, poco 
habrá de confiar la generación presente en alcanzar la 
aurora de tan hermoso dia. 
Y en tanto, ¿dejaremos caer nuestros brazos, excla-
mando con musulmana resignación, está escrito! 
No: que si no podemos extirpar el mal, podemos 
atenuarlo; sí es posible detener el torrente, es posible 
encauzar su raudal por donde menores sus destrozos 
sean, y en vez de dejar que inunde la comarca entera, 
trazarle límites que cada vez mas estrechos le vayan 
encerrando: cuando no se puede extinguir el foco de la 
peste se le rodea de cordones sanitarios: cuando no pue-
de tomarse la plaza por asalto se sostiene constantemen-
te sobre ella el bloqueo mas riguroso. Esto es lo que se 
puede, y por consiguiente esto es lo que se debe hacer 
con la calamidad de que tratamos: dificultar su acción 
por cuantos medios grandes ó pequeños puedan condu-
cir á ese objeto, envolverla en redes trasparentes, po-
nerla áureas trabas que cada vez mas sus movimientos 
dificulten : imponerla consejos que la práctica y el tiem-
po conviertan en sagradas leyes: tal es la táctica que 
debe seguirse, tal es la que naturalmente lleva en este 
asunto el progreso de la civilización que tanto ha suavi-
zado los horrores de la guerra antigua. 
Pero ¿ con qué arma ejerce esa presión sobre las ar-
mas, con qué fuerza hemos de dominar á la fuerza? La 
historia nos lo enseña, con la Opinión, «reina del mun-
do,» poder invisible, universal, constante, incoercible, 
que está al alcance de todos, y se ejerce en todos tiem-
pos y de todas maneras, y alcanza á todas partes, y 
triunfa siempre, tarde ó temprano. 
Sí: cuando la opinión condene un acto, una forma, 
una costumbre de la guerra, su fallo soberano, inapela-
ble, se ejecutará por sí solo, y desterrada quedará, si no 
es hoy, mañana. Así cuando un jefe atentare á alguno 
de los derechos que la humanidad puede reclamar aun 
en la guerra, que su conducta y su nombre sean estig-
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matizados por la opinión pública en la mayor parte de 
los periódicos de Europa , en la mayor parte de los cir» 
culos, así en las ciudades como en las aldeas, y de se-
guro que por mucho que ese Jefe proteste, ha de ver de-
sierto el circulo de sus admiradores, amenguado su pres-
tigio y marchitos sus laureles: pues bien; basta que este 
castigo moral se aplique una vez en cada pais, para que 
no vuelva á ser insultada la conciencia pública con la re-
petición del acto reprobado que le diera origen, pues no 
hay pena mas dolorosa para el militar que la que le 
hiere en el concepto público cuyos aplausos busca. 
Mas para que esto suceda, es necesario que la opi-
nión se ilustre, que las convicciones sobre el derecho 
de la guerra se formen y se generalicen y se arraiguen. 
Es preciso que todo el mundo sepa cuál es hoy el dere-
cho constituido en esa materia , qué es licito todavía y 
que es ilícito ya; qué puede tolerarse por ahora y qué 
debe reprobarse desde luego. Es urgente que tales co-
nocimientos no sean privativos de unos cuantos inicia-
dos , sino que como las demás nociones del derecho po-
lítico , se infiltren en la generalidad y sean patrimonio 
de cuantos se interesan por el bien público. 
NICASIO DE LANDA. 
L A D E S A M O R T I Z A C I O N . 
Cuando una propiedad inmueble se encuentra po-
seída por una corporación en tales términos, que no es 
el individuo sino la comunidad quien tiene el dominio 
directo sobre ella ; cuando el poseedor de esa propiedad 
no es una persona, sino una cualidad , un carácter, un 
modo de ser permanente, inmutable , se dice que esa 
propiedad está amortizada, ha caido en manos muer-
tas. Es condición indispensable de las propiedades de 
manos muertas la vinculación, es decir, la conservación 
de la propiedad en manos del poseedor actual para tras-
mitirla á su sucesor tal como la recibió de su antecesor. 
E l poseedor de una propiedad amortizada no es verda-
deramente mas que su usufructuario vitalicio, estando 
obligado> ya á trasmitirla á sus forzosos sucesores, ya 
á dejarla á su muerte en las mismas manos muertas en 
que la encontró al entrar en la corporación de que for-
ma parte. 
A esta clase de bienes amortizados pertenecen ó 
han pertenecido los del clero regular y secular, los de 
ayuntamientos ó corporaciones civiles, las capellanías, 
y los mayorazgos y señoríos. En todos estos casos, los 
propietarios de los bienes eran el clero, no el presbítero 
A ó B , el ayuntamiento; no la persona de ninguno de 
sus miembros, el primogénito de una familia; no el 
hombre, es decir, una cualidad; no una persona, un en-
te nominal; no un ente real, y , digámoslo así, tangi-
ble , la especie ó el género; no el individuo. 
Pues bien: la desvinculacion, es decir, la libertad 
de estos bienes que estaban ligados, atados, vinculados, 
y por consiguiente el acto de pasar de las manos colec-
tivas á las individuales, de ser poseídos por un ser no-
minal á ser poseídos por un sér real, se llama desamor-
tización , la cual es eclesiástica ó c iv i l , según se refiere 
á los bienes poseídos por el clero ó por corporaciones ó 
individuos del estado seglar. 
La idea de amortizar la propiedad vinculada es an-
tiquísima. Nació desde el momento en que se tocaron los 
inconvenientes de la acumulación en manos muertas. 
La fé de los primeros cristianos , la caridad inmensa 
que les movía, y el espíritu de igualdad que prevalecía 
entre ellos en los primeros siglos de la Iglesia, impulsa-
ron á los ricos que abrazaban el cristianismo, á donar sus 
bienes á la congregación de los fieles, á fundar hospi-
tales, casas de asilo y otros establecimientos que por el 
sentimiento de que se originaban se llamaron piadosos. 
Administradores de ese vasto patrimonio fueron na-
turalmente los ministros de la religión; y cuando la voz 
«Iglesia» que al principio comprendía á todos los fieles^ 
vino á aplicarse mas particularmente á los sacerdotes 
del culto, los bienes donados á la Iglesia se convirtieron 
en bienes del clero y los administradores en propieta-
rios. Triunfante entonces el cristianismo en las nacio-
nes, y separándose el poder civi l del poder eclesiástico, 
se echó de ver la acumulación inmensa de bienes en ma-
nos del clero; la comparación entre los rendimientos y 
adelantos de estos bienes con los de la propiedad parti-
cular., dió á conocer la ventaja de esta sobre la propie-
dad colectiva, y suscitó la idea de que se aumentaría 
considerablemente la riqueza nacional con la desvincu-
lacion de esos bienes. 
Los de los ayuntamientos y mayorazgos tuvieron en 
España su origen en la reconquista. Conquistado un ter-
ritorio, ó se repartía entre los capitanes que habían ayu-
dado á ganarlo, ó se daba aí común de los colonos que 
para poblarlo nuevamente se enviaban. Los capitanes, 
para conservar siempre el lustre de su nombre, funda-
ban un mayorazgo, vinculaban los bienes en manos de 
sus primogénitos y disponían de ellos, no solo en vida 
sino de generación en generación hasta el fin de los 
siglos. 
LOv ayuntamientos los tenían vinculados ya en el 
mero hecho de ser propiedad colectiva. Estos bienes es-
taban sujetos á los mismos inconvenientes que los del 
clero, al paso que los de establecimientos piadosos se 
resentían de los defectos de una administración que en 
general, y salvas honrosas excepciones confirmatorias 
de la regla, era, ó poco cuidadosa , ó malversadora, ó 
ambas cosas á la vez. 
A últimos del pasado siglo, las tres cuartas partes 
de la propiedad inmueble en España se hallaban po-
seídas por manos muertas: el atraso de la agricultura y 
de las industrias con ella conexionadas, era'evidente; y 
los economistas españoles, entre ellos Jovellanos, hu-
bieron de clamar fuertemente por el remedio. A l mismo 
tiempo en Francia se hacían célebres Quesnay y Say, y 
en Inglaterra Smith por sus ideas sobre la riqueza de 
las naciones ; y propagados los conocimientos económi-
cos , no tardaron en hacerse los primeros ensayos de 
aplicación. 
Desgraciadamente estos ensayos en España vinieron 
acompañados de la invasión francesa. E l usurpador su-
primió conventos y mandó vender sus bienes, y esta 
medida, como otras liberales que tomaron las Córtes de 
Cádiz, quedó anulada en 1814. 
Cuando en 1820 se restableció la Constitución, las 
Córtes decretaron de nuevo la supresión de varios con-
ventos, mandaron proceder á la venta de sus propieda-
des é hicieron la ley de señoríos aboliendo la facultad 
de fundar mayorazgos, y disponiendo que á la muerte 
del titular, solo la mitad de los bienes pasasen al p r i -
mogénito, repartiéndose el resto entre los demás here-
deros legales. Esta era un principio de desamortización 
eclesiástica y civil: alarmáronse los interesados, que eran 
muchos; gritaron: ¡escándalo, irreligión, profanación, 
despojo! y cuando en 1823, merced á una nueva inva-
sión francesa, se hundió la Constitución y se eclipsó el 
régimen representativo en España, las cosas volvieron 
al ser y estado que tenían antes de 1820, pretendiéndo-
se borrar hasta del tiempo y de la historia la época cons-
titucional . 
Lució de nuevo la aurora de la libertad en 1834, y 
un año después, extinguidos totalmente los conventos, 
se decretó la venta de los bienes del clero regular, me-
dida económica pero también política, aconsejada por 
razones de pública conveniencia aun mas todavía que 
por razones de economía social. Así fué que para atraer 
compradores se dieron condiciones ventajosísimas, ad-
mitiéndose papel del Estado, que con motivo de la guer-
ra y de los apuros del Tesoro estaba á un precio ínfimo, 
dándose grandes fácilidades en las plazas y tusándose 
las fincas generalmente por mucho menos valor del que 
realmente tenían. 
No dejó de gritarse en 1835 como en otro tiempo: 
irreligión y escándalo; mas el espíritu liberal había co-
brado fuerzas, y la medida se sostuvo, no obstante la 
oposición de los enemigos interiores y exteriores. Tam-
bién por entonces se restableció la ley de señoríos, y 
nos colocamos en la situación que habíamos ocupado an-
tes de la reacción de 1823. 
Era, sin embargo, necesario dar un paso mas, y lo 
dieron las Cortes de 1841. Se habían desamortizado los 
bienes del clero regular y los de señoríos; quedaban por 
desamortizar los del clero secular y los de corporaciones 
civiles; y las Córtes de 1841 decretaron la desamortiza-
ción de los primeros. No hay que decir si este segundo 
paso tendría oposición: tomóse la amortización como ar-
ma de partido, no como cuestión económica; se hicieron 
promesas á Roma; vinieron de allá encíclicas; se procu-
raron sublevar aquí las pasiones, y cuando llegaron los 
sucesos de 1843. no tardaron los gobernantes de aque-
lla época en verse obligados á cumplir lo que en la opo-
sición, con mas ira que buen criterio, habían prometi-
do, suspendiéndose todas las ventas de bienes, así del 
clero secular como del regular. 
Once años duró la dominación del partido que se ha-
bía comprometido á conservar al clero sus bienes, y en 
este tiempo, se hizo con Roma un Concordato, el de 1852, 
en que se daba al clero el derecho de adquirir y se le 
entregaban los bienes^ eclesiásticos de toda especie, no 
vendidos, con la condición de venderlos por sí mismo y 
convertir su importe en inscripciones intrasferibles de 
la Deuda consolidada del 3 por 100. Pero así como un 
real decreto en 1845 había suspendido las ventas decre-
tadas por la ley de 184 L y la adjudicación de los bie-
nes de capellanías colativas á los parientes de los fun-
dadores, acordada también por aquellas Córtes, la re-
volución de 1854, anulando aquel decreto y suspendien-
do en esta parte los efectos del Concordato, no solo vol-
vió las cosas al punto en que las Córtes progresistas las 
habían dejado, sino que partiendo de él, y aprovechan-
do la esperiencía de los años anteriores, pasó mas ade-
lante. 
Ya en 1846 el ministerio Pacheco, en su breve y aza-
rosa vida, había iniciado el pensamiento de desamorti-
zar la propiedad de las corporaciones civiles. 
Las Córtes de 1855 acogieron este pensamiento, y 
completando el sistema de desamortización en la ley 
de 1.° de Mayo, la hicieron extensiva á toda clase de 
bienes vinculados poseídos por corporaciones. La caída 
estrepitosa de aquellas Córtes traj o consigo la de sus le-
yes desamortizadoras, que primero se abolieron en la 
parte eclesiástica y al fin se suspendieron del todo. Des-
pués se hizo un convenio con Roma para devolver al 
clero todos los bienes que habían quedado en adminis-
tración. 
Afortunadamente. este convenio no se ratificó; en 
su lugar se hizo otro para la venta délos bienes ecle-
siástipos. si bien concediéndose al clero el derecho de 
adquirir y el de conservar lo que adquiriera sin imputár-
selo en cuenta para su dotación: y en cuanto á los bienes 
de corporaciones civiles, se restablecieron las leyes de 
las Córtes Constituyentes de 1.° de Mayo de 18o"5 y 11 
de Julio de 1856, con alguna modificación respecto del 
modo de redimir los censos y foros. 
As í , pues, la desamortización. después de 60 años 
de lucha, es un hecho que puede decirse consumado. En 
las diversas épocas se han vendido la mayor parte de 
los bienes eclesiásticos y una buena cantidad de los ci-
viles las subastas se hallan cada vez mas concurridas, 
y hoy es rara la finca que en el remate no sube al do-
ble de su tasación, la cual es mas bien elevada que baja. 
Según las leyes de 1.° de Mayo y 11 de Julio , en 
su parte hoy vigente, se sacan á la venta: los bienes 
del Estado, de los ayuntamientos, de los estableci-
mientos de beneficencia é instrucción pública, y los del 
secuestro del ex-ínfante D. Cárlos. 
Los bienes del Estado, del ex-ínfante y de instruc-
ción pública superior se pagan en quince plazos y cator-
ce años, sí su importe pasa de 20.000 rs. , y en veinte 
plazos y en diez y nueve años si no llega á esta canti-
dad. Los plazos son: el primero del 10 por 100 , los dos 
siguientes del 8; los otros dos del 7 y los restantes del 6. 
Para estos pagos se admite papel de los empréstitos Do-
menech y Santa Cruz, hechos en 1854 y 1855, papel 
que está ya casi enteramente agotado. 
Los bienes de corporaciones y establecimientos c i -
viles y los de instrucción pública inferior, se pagan en 
metálico en diez plazos iguales. 
En cuanto á los censos y foros, según la ley de 11 
de Marzo de 1859 , que modifica en esta parte las leyes 
de las Constituyentes mas favorables á los redentores, 
los censos , cuyo rédito no exceda de 60 rs. anuales , so 
redimirán al contado capitalizados al 8 por 100; y los que 
excedan de aquella cantidad se capitalizarán al 6 1/2 al 
contado , y al 4 y 80 céntimos por 100 si se pagan en 
diez plazos y nueve años. Los censos que se pagaban 
en especie se regularán por el precio medio que haya te-
nido en el último decenio. Trascurrido el plazo de 8 
meses para la Península y-Baleares, y 10 para las Ca-
narias, sin pedir la redención, se procederá á la venta 
de dichos censos bajo los tipos referidos. 
No debemos omitir dos disposiciones importantes de 
la legislación vigente. La una exime de la venta los 
bienes comunes, ó sean de aprovechamiento general 
de los pueblos, y á los que no los tengan, les da facul-
tad de eximir una dehesa de propios para convertirla en 
dehesa del común. La otra considera como censos y da 
derecho á su redención los arrendamientos de terrenos 
cuyos colonos ó herederos los llevan desde antes del 
año 1800, siempre que no exceda de 1.100 rs. el im-
porte de la renta que satisfacen. 
Respecto de las subastas hay que tener presentes 
varias prescripciones. Las tincas de mayor cuantía, ó 
sean aquellas cuya tasación llega á 20.000 rs., se su-
bastan en la capital del partido judicial donde radican, 
en la capital de la provincia y en la córte: aquellas cu-
ya tasación es menor de 20.000 rs., se subastan sola-
mente en la cabeza de partido y en la capital de la pro-
vincia. La subasta se verifica en el mismo día y á la 
misma hora en todos los puntos, prévio el anuncio, con 
treinta días de anticipación , en el Boletín de la provin-
cia si la finca es de menor cuantía, y en éste y en el 
Boletín general si excede su tasación de 20.000 rs. De 
aquí resulta que unas fincas tienen triple subasta, otras 
doble y otras solamente una , según que están situadas 
en un pueblo cabeza ó no de partido , en una capital de 
provincia ó en la corte y su rádio. 
El comisionado de bienes nacionales por sí ó á osci-
tación escrita de cualquier interesado, manda reconocer 
y tasar una finca, forma el espediente, y aprobado por 
la dirección general pasa al juzgado y se anuncia la su-
basta con las formalidades dichas. E l 'día señalado so 
celebra la licitación á viva voz: pueden tomar parte en 
ella los que gusten, y terminado el acto, se forma el es-
pediente por el juzgado y lo remite á la dirección. Esta 
lo pasa á la junta superior, de la cual depende la apro-
bación. Aprobado, pasa á la comisión, que lo envia á 
las oficinas correspondientes,' para la liquidación de car-
gas, cuyo importe se ha de deducir del precio del rema-
te, y después vuelve al juzgado para la adjudicación 
al mejor postor. El juzgado notifica á este, el cual, bajo 
la pena de una multa de 1.000 rs. ó un día de prisión 
por cada diez, tiene obligación de abonar, en el térmi-
no de dos semanas, el primer plazo con mas los gastos 
de la tasación, remate y escritura. En caso de cesión, 
aquel á quien se ha cedido la finca queda obligado dol 
mismo modo que sí hubiera sido postor. Las cinco p r i -
meras trasmisiones de propiedad están exentas del de-
recho de hipotecas. 
Tal es el estado actual de la legislación sobre la 
materia. 
NEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 
R I C A R D O C O R D E L Y L A L I G A . 
Entre los diferentes aspectos bajo los cuales se pue-
de considerar al jefe de los free-traders, descuella por 
su importancia el de presentar á Cobden en su gran 
palenque, donde nació y creció alcanzando imperece-
dero renombre, á saber, en la Liga inglesa. 
¿Cómo disculpar mí atrevimiento de haber aceptado 
un tema tan superior á mis fuerzas? ¿Cómo es posible 
explicar satisfactoriamente que no haya declinado mi 
encargo, superior á mi pobre ingenio? 
Precisamente por la razón expresada, la de mi insu-
ficiencia. 
Loque á más aventajado escritor pudiera vedársele, 
á mí debe concedérseme , y no se extrañe que impetre 
ageno auxilio, porque de tal Mentor he de valerme, 
que haga disculpable mi osadía, fundada tan solo en la 
confianza de quien me ha de sacar airoso del apuro. 
Superior es á mis fuerzas solas el asunto; pero no lo 
será si llamo á las de Bastiat en mí ayuda. 
Este gran maestro, tan infatigable y elocuente pro-
pagandista con la pluma, como Cobden lo fué con la 
palabra, escribió un libro, de todos conocido y ensalzado, 
con el título de Cobden y la Liga. 
Nada puede decirse acerca de este punto que Bas-
tiat no haya desenvuelto en las admirables páginas de 
la citada obra, de la que me ceñiré á extractar, no lo 
mejor, porque la elección seria difícil, sino lo que 
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baste á dar idea del gran servicio que prestó la Liga 
á la Gran-Bretaña. 
Otra consideración me mueve también á ser parco 
en dar detalles, y es el deseo de no repetir uno por uno 
los contenidos en el articulo biográfico que ocupa las 
primeras páginas de este opúsculo, y á las cuales nada 
podría yo añadir de nuevo. 
Nadie ha juzgado ni podia j u z g a r á Cobden mejor 
que Bastiat. 
Hoy que lloramos la muerte del jefe de la Liga, hoy 
que hemos visto ya los resultados de su fecunda pro-
paganda > es cuando podemos aquilatar el mérito del 
libro, que, escrito hace veinte años, parece presentir los 
resultados que aquella lucha podia producir. 
La obra de la Liga, cuando en Octubre de 1838 se 
reunieron en Manchester siete hombres con el intento 
de destruir todos los monopolios por las vías legales, 
con el solo poder de la persuasión, es el espectáculo 
mas magnífico que puede presentarse á la imaginación. 
¿Qué nuevos revolucionarios eran aquellos que inten-
taban cambiar la faz económica de su patria sin efusión 
de sangre, predicando la unión y la fraternidad? 
Sin embargo, ya lo hemos visto-, fundóse la Liga 
para trasformar el estado del país , que, como dice 
Bastiat se hallaba del modo siguiente: 
1. ° Las ramas primogénitas de la aristocracia pose-
yendo toda la superficie del territorio. 
2. ° Figurando el impuesto territorial por una vigé-
sima quinta parte del total de las rentas públicas. 
3. ° Estando exenta la propiedad inmueble de los de-
rechos de sucesión, y la propiedad personal sujeta á 
ellos. 
4. ° Pesando los impuestos indirectos mucho menos 
sobre los objetos de calidad superior, para uso de los 
ricos , que sobre los objetos de calidad inferior para uso 
del pueblo. • ^ ̂ ¡ 4 
5. ° Sacando las ramas primogénitas, por medio de 
la'ley de cereales, un impuesto de cuatro mil millones 
de reales. 
6. ° Haciendo necesario al sistema colonial la exac-
ción de gravosas contribuciones, pagadas casi en su to-
talidad por las clases laboriosas , para venir á ser casi 
en su totalidad patrimonio de las clases ociosas, de los 
segundones. 
7. ° Llegando también á estas, por medio de la Ig le-
sia establecida , los impuestos locales de los diezmos, y 
por último, exigiendo gran desarrollo de fuerzas el c i -
tado sistema colonial, y para poder emplear estas fuer-
zas, siendo preciso el sistema colonial, que además traia 
en pos de sí los monopolios para sostener á su vez á 
los dos. 
Este era el estado del pa í s , cuando con el modesto 
título de Asociación, se estableció la Liga inglesa con-
tra la ley de cereales. 
¿Quiénes eran esos gigantes que se proponían ar-
rancar de cuajo el sistema económico de un país? ¿Quién 
era entre todos el coloso que iba á absorber en su per-
sonalidad este movimiento fecundo y civilizador? 
¿Era un opulento magnate de elevada alcurnia ó el 
dueño de extensos y codiciados terrenos? No por cierto. 
Era hijo del pueblo , sagaz , s í , y de grande ingenio 
que, lleno de fé y de abnegación, se disponía á luchar 
brazo á brazo con las preocupaciones de su siglo y con 
una aristocracia prepotente y orgullosa , que al princi-
pio ni aun se dignó concederle el honor de juzgarle ca-
paz de ser su adversario , y solo le creyó merecedor del 
mas absoluto desprecio. 
Tenemos la propiedad de la tierra , y apenas paga-
mos contribución, diría para sí la nobleza ; una raza v i -
gorosa é inteligente constituye la masa de esa clase que 
con su trabajo nos mantiene en la ociosidad gimiendo 
ella en la miseria , y para que á nuestra estirpe no le 
falten medios de ostentar su rango , mantenemos las co-
lonias cuyo sostenimiento exige ejército y armada, pin-
gües emolumentos y Estados mas pequeños que mandar. 
Con las contribuciones interiores, añadiría, tenemos 
organizado y sostenido el despojo en el interior, con las 
colonias el despojo en el exterior, y para defender este 
baluarte inexpugnable contamos con una nación pre-
ocupada y fanática á quien amedrentamos, haciéndole 
creer que será esclava y dependiente del extranjero si 
acepta la utópica teoría de la libertad comercial. La 
hueca frase de protección á la industria nacional agru-
pará en torno nuestro todas las clases preponderantes, 
ricas y productoras, ¿qué les queda entonces á esos mo-
dernos Guisas? 
E l pueblo tan solo, que desconoce sus intereses y á 
quien no llegarán á convencer esos elocuentes y desin-
teresados apóstoles. 
Esto debía de decir entre sí la aristocracia inglesa al 
ver presentarse en la arena á los paladines del libre 
cambio armados con solo las armas de la razón y de la 
justicia y llevando por mote de su sencillo escudo esta 
frase modesta: «Pa??. barato.» 
Empezó la Liga su predicación. Pasaron cuatro años 
¿Qué ha sucedido desde 1838 á 1842? ¿Qué busca ese 
público que ansioso y apiñado acude en tropel á invadir 
el teatro de Drury-Lane y á saludar con ruidosos aplau-
sos á aquel Cobden á quien antes nadie conocía ni respe-
taba, y que hoy no tan solo atrae hácia sí las simpatías 
y las aclamaciones del pueblo, sino el ódio y las calum-
nias de la antes indiferente y despreciadora nobleza? 
Es que á la aristocracia se le ha convertido en riva 
preferida la Liga de Manchester: es que quien un día 
pudo parecer pobre maniático hoy se ha trasformado en 
rey de la opinión publica de Inglaterra: de Inglaterra, 
que al verle gastar su vida y su patrimonio en bien del 
pueblo, le vota nuevos subsidios de que él apenas usa: 
pero que aquel le ofrece, presintiendo que los ha de vol-
ver á consumir, aunque siempre en su provecho.... 
Es que Cobden, batiendo en brecha el monopolio de 
la aristocracia, lleva á las masas del pueblo la convic-
ción de que sus intereses reclaman la libertad de cerea-
les: es que el pueblo conoce que es su causa la que de-
tiende el ilustre propagandista, y acude solícito á oír su 
palabra: es que Cobden se multiplica, cruza infatigable 
el suelo de Inglaterra en todas direcciones, y hoy en 
una ciudad, mañana en otra, reúne en torno suyo milla-
res de hombres, sembrando en la apiñada multitud las 
semillas de la libertad de comercio, que tan abundantes 
frutos habían de producir; es que Cobden penetra en las 
mismas comarcas agrícolas sostenedoras del monopolio, 
prepara allí y realiza en menos de dos meses mas de cua-
renta reuniones, convence á los colonos de que no ellos 
sino los señores, los laml-lords, son los que se benefi-
cian de la legislación de cereales; es que conquista vo-
tos y gana elecciones consiguiendo traer diputados libre-
cambistas á la Cámara de los Comunes, donde entra á la 
cabeza de ellos, y una vez en el Parlamento, ataca fren-
te á frente á los representantes de la clase privilegia-
da, y acaba en fin por hacer á la liga inglesa invenci-
ble , dándole el apoyo incontrastable de la pública 
opinión. 
Seria interminable tarea relatar los meetings en que 
tomó parte. Siete años duró la Liga y apenas hubo 
meeting en que Cobden no se hallase y no hablara, no 
una vez solamente, sino dos ó tres en un mismo día y 
en diferentes localidades. 
Dice Bastiat que no era tan brillante como Fox, ni 
tan fogoso como Bright, pero que era el jefe moral de 
aquel movimiento. 
Táctico admirable, disponía en un momento la bata-
lla , ó cambiaba instantáneamente de plan para vencer. 
Improvisador feliz, lógico, inñexible, era la idea pura 
que cada vez se aforra y encarna con mas tenacidad. 
Concentra en una idea la reforma general, proyecta 
y realiza una revolución pacífica, colosal; y siempre 
grande, siempre inquebrantable, dicta una severa sen-
tencia y alcanza á verla ejecutoriada. 
Aquel á quien antes se desdeñaba, hace ya temblar 
en el Parlamento á los defensores del monopolio, y se-
vero como la estátua de la Justicia ofrece su perdón al 
pecador , cuya muerte no apetece, porque su deseo ge-
neroso es que el pecador se redima y viva. 
Favorecedor hasta de sus adversarios, á quienes 
hace participar de su grandeza, discute con ellos y los 
convence; y Sir Roberto Peel, ministro, abjurando sus 
errores, realiza la reforma de cereales, declarando noble-
mente que la gloria es toda de Cobden. 
¡Ejemplo elocuentísimo! Peel sin esa abjuración no 
tendría hoy una estátua, estátua que debe á Cobden. 
Y este hombre que tanto llegó á elevarse, que fué 
quizá el hombre mas popular de cuantos no han ceñido 
espada, desdeñó siempre las pompas oficiales y no 
quiso añadir á su nombre y apellido el título de Barón 
net que le ofrecían 
Hoy, sin embargo, que ha cesado de vivir, es cuando 
su gloria toma mas vuelo; hoy cuando Inglaterra cono 
ce todo lo que pierde con su muerte; hoy es cuando la 
posteridad hace justicia al hombre que tuvo, sí, una am 
bicion grande, pero ambición noble, l a de hacer la 
felicidad de su país , la de ser todo de la opinión pú-
blica, nada de la opinión oficial. 
E l pudo ser ministro y desdeñó serlo. 
¿Qué gloria podia superar á la de ser Cobden? 
Encontró un pueblo aferrado á la política de ais-
lamiento y rencor con el extranjero, y le ha de-
jado hermano hasta de Francia donde bullían en estos 
últimos años los antiguos ódios de Crécy, de Poitiers y 
de Waterlóo. 
Cuando vió derribados los baluartes del monopolio, 
tríunfantf3 el libre-cambio, y extendiéndose por varios 
países, se dedicó en el último tercio de su vida á predi-
car la paz universal. 
Pero había cumplido su misión, y Dios le llamó á 
sí para que reposara de tantas fatigas. 
El 2 de A b r i l espiró... El telégrafo anunció al 
mundo que Cobden había dejado de existir, y los pe-
riódicos contaron que espiró en los brazos de su insepa 
rabie amigo Bright. 
¡Extraña coincidencia! Bright fué el primero que 
inició la idea de que Inglaterra devolviera Gíbraltar á 
España. Para Bright fué su último abrazo. 
No parece sino que el hombre generoso, cuya muerte 
lamentamos, quería decirle á Bright desde el borde de 
la tumba: 
— «No hemos podido ver realizada tu idea; pero yo 
muero acariciándola.» 
ENRIQUE PASTOR Y BEDOYA. 
E L DRAMA DE QUERÉTARO. 
Honda y penosa sensación ha producido en Europa la 
noticia de la ejecución del emperador Maximiliano. En 
Francia, sobre todo, el sentimiento ha sido mas profundo y 
mas unánime que en parte alguna, pues allí nacieron y se 
alimentaron las ilusiones que debían convertirse en una 
horrible tragedia. 
A l recibirse lá infausta nueva los presidentes del Senado 
y Cuerpo legislativo pronunciaron un sentido discurso, aso-
ciándose al sentimiento público y reprobando el crimen co 
metido. 
Las Cámaras se unieron á las manifestaciones de sus 
presidentes. 
La consternación en París fué tan grande, que hasta el 
ministro del Interior se excusó de asistir á un banquete que 
le ofrecían los prefectos residentes en la capital. Los norte 
americanos aplazaron también la celebración del aniversario 
de su Constitución política. Varios periódicos pidieron que 
el traidor López, condecorado con la cruz de la Legión de 
Honor, fuera exhonerado públicamente por el M o n i t 0 u r . 
Diríase á pesar de las banderas que seguían adornando 
muchos edificios de la capital con motivo de la presencia en 
ella de soberanos y príncipes que París estaba desierto Y 
asi es la verdad; el trágico desenlace de la expedición me j i -
cana vino á echar por tierra todos los programas de br i l lan-
tes fiestas, y á destruirlas esperanzas de infinitos industria-
les y comerciantes, que contaban con grandes ventas y pro-
ductivos trabajos. 
De todos los puntos del territorio francés ha recibido el 
gabinete de las Tullerías despachos manifestando el senti-
miento y la indignación que ha producido el acto ejecutado 
por los juaristas. La prensa francesa, la que mas habia con-
tribuido á la malhadada expedición á Méjico, dió rienda suel-
ta á su dolor, y se expresó con la major vehemencia contra 
todos los que han contribuido á la sangrienta catástrofe. 
El cónsul de Méjico en París y todos los individuos de 
la legación dimitieron sus cargos. 
Todos los gobiernos europeos que tienen representan-
tes en Méjico, han resuelto de común acuerdo llamarles á 
sus córtes respectivas. Solo los Estados-Unidos conserva-
rán , no un agente diplomático cerca de Juárez , sino un 
cónsul para el despacho de los asuntos de la República. 
La emoción que ha producido en la familia imperial es 
indescriptible. E l emperador, triste y taciturno siempre, 
parece que lucha con alguna penosa idea, y según se dice, 
ha dirigido á Francisco José una notable carta autógrafa 
que es posible vea la luz en el Monitor. Las personas rela-
cionadas con las que rodean á Napoleón I I I , aseguran que 
es un documento mas digno de llamar la a tención, que 
cuantos han salido de la pluma del historiador de Julio 
César. 
En París se ha alzado un clamor general contra el ma-
riscal Bazaine, á cuyas imprudencias se atribuye la des-
gracia que tiene consternada hoy á toda Europa , y los ar-
tículos de los diarios ingleses , llenos de citas históricas y 
de argumentos irrecusables, hacen muy crít ica, desairada 
y difícil la situación del ex-comandante del ejército francés 
en Méjico. Algo también debe haber escrito sobre este par-
ticular la Independencia belga, pues el 5 y el 6 fué prohibi-
da en París la venta y circulación del diario de Bruselas. 
Vienaestaba consternada. Las gentes enlutadas recor-
rían las calles, poblaban los templos ó inscribían sus nom-
bres en las listas de palacio para expresar sus tristes senti-
mientos al emperador. Confiada la generalidad en ver des-
embarcar muy pronto á su antiguo príncipe, no qusria dar 
crédito en un principio á las breves líneas con que la Gaceta 
anunció á los austríacos la infausta nueva. Todos los pe-
riódicos aparecieron con orla negra y aun los que con mas 
acritud desaprobaron la expedición mejicana, deploran aun 
amargamente el'desastroso fin del joven principe, víc t ima 
de tan lamentable aventura. 
«El imperio mejicano ha caído, dijo la Prensa; la empe-
ratriz Carlota está loca, muerto el príncipe de la Tour, 
muerta la princesa Matilde, fusilado Maximiliano, llena de 
luto y desolación la familia de los Hapsburgos. Podemos, 
pues, asegurar, sin temor de ser desmentidos, que el viaje 
del emperador y de la emperetriz á París está, no ya apla-
zado, sino abandonado definitivamente. En cuanto a las 
consecuencias políticas que el trágico fin de Maximiliano 
puede traer á Europa, son objeto de las discusiones mas v i -
vas en nuestros círculos diplomáticos, que no seria es t raño 
el que viésemos la paz del mundo turbada de nuevo con mo-
tivo de la actitud futura de Aus t r ia .» 
No lo dudaremos á ser exactas las noticias que se nos 
han comunicado. 
La corbeta de vapor de la marina austr íaca Elisabeth, 
que llevó de Veracruz á Nueva Orleans la noticia de la eje-
cución de Maximiliano, ha recibido por el telégrafo órden 
de esperaren este último puerto instrucciones del gobierno 
para una nueva misión que debe desempeñar, y que proba-
blemente será relativa á Méjico. 
Estos dias ha corrido también en Viena el rumor deque 
el almirante Tegethoff ha recibido el encargo de ir á Méjico 
para reclamar los restos mortales del emperador Maximilia-
no, añadiéndose que una poderosa escuadra acompañará al 
almirante Tegethoff. 
Todas las córtes de Europa se han asociado al dolor de 
la augusta familia del emperador Maximiliano. 
En Roma el Papa ordenó que se hicieran honras fúnebres 
por el emperador, y él mismo celebró una misa. Los carde-
nales, patriarcas, arzobispos, obispos y todos los sacerdotes 
que se hallaban en la capital del orbe católico se asociaron 
á las preces ordenadas por Pío I X . 
Las circunstancias que inñuyeron para la rendición de 
Querétaro y la prisión del emperador nos son conocidas. 
Üna carta de Paris publica los siguientes pormenores: 
La principal defensa de Quéretaro, dice, estrivaba en el 
magnifico convento de la Cruz, testimonio de la grandeza de 
nuestra dominación en Méjico. Maximiliano hizo construir 
trincheras y le eligió como cindadela y cuartel general de 
su ejército. Para batirlo, Escobedo se situó en una m o n t a ñ a 
paralela al monasterio. 
En la noche del 14 de Mayo eran escasos los víveres entre 
los sitiados, y el emperador dispuso, aunque retiró súb i t a -
mente la órden, que al dia siguiente se hiciera un supremo 
esfuerzo , verificando una salida contra los sitiadores. L a 
guarnición estaba ya vendida, y cuando Maximiliano se le-
vantó al amanecer supo la traición consumada durante la 
noche, despierta al príncipe de Salm Salm, su ayudante de 
campo, y se dirijen ambos al recinto exterior del convento; 
pero á los pocos pasos fueron rodeados por un pelotón do 
soldados á cuya cabeza iban López y el coronel Gallardo. 
E l primero dijo á la tropa: «¡ El es! ¡Prendedle!» E l se-
gundo nada sabia de la infame traición de López, y d i r i -
giéndose al Emperador, exclamó: «Sois un particular, y no 
un soldado. Podéis marcharos cuando gustéis .» Y empujó 
con fuerza á Maximiliano, que se encaminó á pié y con mu-
cha rapidez al Cerro de la Campana, punto de refugio de 
varios oficiales imperialistas que se habían dirigido á él, 
perseguidos por los ginetes enemigos. Aunque se habían 
hecho poquísimos disparos, la confusión era horrible. 
El general Corona, rápido siempre en sus movimientos, 
hizo entrar en el monasterio primero, y luego en la ciudad, 
el grueso del ejercito sitiador, que se apoderó de todas las 
posiciones, mientras los soldados imperialistas arrojaban al 
foso las armas á los gritos de ¡viva la libertad! 
El general Miramon no se quiso rendir y t rabó en la 
calle de Capuchinas un tremendo combate, en el que reci-
bió un balazo en el ojo izquierdo, que, privándole de la vis-
ta, le hizo caer prisionero. En tanto, Maximiliano se defen-
día, rodeado de los generales Arellano, Castillo y Mejía, en 
el Cerro de la Campana; hasta que, sintiéndose débil para 
resistir al empuje brioso de considerables fuerzas de infan-
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tería y caballería, hizo enarbolar el pabellón blanco de 
parlamento. 
Desde el convento de Santa Cruz fue el Emperador 
conducido con sus generales y oficiales al de Santa Teresa, 
y de allí al de Capuchinas, después de haber permanecido 
tres días sin mas lecho que el húmedo suelo, sm mas ali-
inento que el de un poco de pan. La señora de Salm Salm, 
sobre cuyas aventuras en esta campana podría escribirse 
una interesante novela, fué la que consiguió del general 
Escobedo que se mejorase la residencia de los infortunados 
prisioneros. 
Dos veces consecutivas, y arrostrando peligros sin cuen-
to, atravesó dicha señora las líneas del ejercito liberal para 
i r á Méjico En una de ellas cayó prisionera del general 
Díaz por habérsela encontrado distribuyendo dinero y ropas 
á los soldados alemanes presos en Guadalupe. A l cabo ob -
tuvo un pasaporte en el que se le ordenaba abandonar el 
país; pero provista de tal documento, se encaminó á_San 
Luis de Potosí y á Qaerétaro durante el sitio, acompañada 
de una criada mejicana, y celebró muchas entrevistas con 
Escobedo y Juárez, á quienes rogó de esa manera conmove-
dora y especial en el bello sexo, que respetasen la vida de 
Maximiliano y de su marido el príncipe de Salm Salm. El 
emperador vertió lágrimas de gratitud al oír el relato de las 
peregrinaciones de tan heróica intercesora. 
Hasta aquí la carta. 
E l sitio de Querétaro duró 68 d ías , y los sitiados se 
man ten ían con carne de caballo. alimento que llegó á es-
casear mucho. Las mujeres llevaban de comer á los impe-
rialistas, y murieron muchas en las trincheras. 
Maximiliano vivia como un simple soldado , y se le vió 
siempre en los sitios de mas peligro. Su animosa y caballe-
resca conducta fué objeto de aplauso y admiración hasta de 
los mismos que le combatían, 
A mediados de Marzo se envió á Márquez á Méjico para 
buscar refuerzos, y de un dia á otro se le esperaba con 12.000 
hombres. Se le enviaba uno y otro correo, pero ninguno 
volvía. Un dia se halló un ahorcado en el límite de las lí-
neas imperiales con este letrero sobre el pecho: «Quinto 
correo para Márquez.» 
Se habían ofrecido 6.000 dollars de recompensa para el 
que lograse llegar hasta Márquez y traer una respuesta, y 
á contar desde aquella época la guarnición hizo los mayo-
res esfuerzos para establecer comunicaciones con Méjico, 
pero sin resultado alguno. 
Los víveres escaseaban y los sitiados sufrían las mas 
grandes privaciones. E l 1.° y el 3 de mayo se hicieron dos 
salidas sin resultado decisivo. Háeia esta época el general 
Eamirez fué arrestado con su estado mayor por haber tra-
tado de entregar la ciudad. 
E l emperador fué pasado por las armas el 19 de Junio á 
las siete de la mañana en unión de todos sus generales 
Por honor de la humanidad esperamos no se confirme la 
noticia dada por un periódico con referencia á una carta de 
P a r í s , s egún la cual Maximiliano fué descuartizado , y su 
cabeza colocada en una pica rodeada de cincuenta cadáve-
xes de los principales jefes imperialistas. El hecho es tan 
horrible, que nos resistimos á creerlo y hasta nos repugna 
el escribirlo. 
Según dice un periódico de Nueva-York, todos los go-
biernos de Europa habian acudido al de los Estados-Uni-
dos para que interpusiera su influencia , á fin de impedir 
el fusilamiento de Maximiliano, 
Juárez no había hecho caso de las recomendaciones del 
gobierno de Washington, y el enviado extraordinario de 
-este, Mr. Campbell, habia pedido se le relevase de su en-
cargo. 
Un telegrama de Nueva-Orleans, publicado por el He 
r a i d , dijo lo siguiente : 
«NUEVA ORLEANS 17 de Junio.—El ministro Campbell 
se niega á manifestar lo que ha ocurrido entre él y el m i -
nistro de Estado ; pero dice que está seguro de que el pú-
blico le sostendrá en la posición que ha tomado, cuando 
vean la luz los documentos correspondientes.» 
El gobierno de WasMligtoii habia telegrafiado al gene-
ral Steedman, recaudador de rentas terrestres en Nueva-
Orlcans, preguntándole si quería aceptar la embajada de 
Méjico y marchar allí inmediatamente; pero este habia 
respondido dando las gracias y diciendo que el estado de 
sus negocios no íe permit ían aceptar esta oferta. 
No deja de ser s íntoma grave el que se nieguen los 
americanos á aceptar la legación de su país en Méjico, pre-
cisamente cuando Juárez acaba de fortificar su posición 
tan precaria hace poco tiempo, 
A la primera nota que sobre los acontecimientos de Mé-
jico publicó hace días el periódico oficial francés, ha suce-
dido otra, que por el diario en que se publica, tiene grandi-
.sima importancia y demuestra la profunda impresión que 
ha causado en el emperador Napoleón el fin trágico de Ma-
ximiliano, 
Las graves declaraciones que se hacen en este escrito, y 
lo que se confiesa sobre el benéfico régimen de la domina-
ción española en Méjico, nos obligan á publicar íntegra di-
cha nota. 
Dice así el Moniteur: 
«El crimen de lesa-magestad de que Méjico acaba de ha-
cerse culpable contra la persona del emperador Maximiliano 
no es el primer atentado de este género cometido en aquel 
desgraciado pa í s . 
En menos de medio siglo, desde la llamada independen-
cia el antiguo vireinato español, tan tranquilo, tan próspe-
ro , bajo el régimen de la metrópoli, ha manchado tres 
veces su suelo con la sangre de los jefes de su gobierno. En 
1841 el emperador I túrbide fué vergonzosamente entregado 
y fusilado en Tampico, y en 1829 el presidente Guerrero, 
cobardemente vendido sufrió igual suerte en Acapulco. 
Pero cualquiera que sea el interés que inspire la memoria 
de estos los personajes, nada, en su origen ni en su exis-
tencia, es comparable á l a ilustre víctima cuyo fúnebre des-
tino sabrá el universo entero con horror. 
Descendiente del glorioso emperador Cárlos V , bajo 
cuyo régimen Hernán Cortés y sus atrevidos compañeros 
fundaron la monarquía mejicana, el emperador Maximilia-
no, archiduque de Austria, antiguo lugarteniente del em-
perador su hermano, en el reino lombardo-véneto, principe 
educado en las ideas modernas y en la práctica del gobierno, 
parecía designado por la Providencia para fundar en el 
Nuevo Mundo un establecimiento digno de su casa y de los 
soberanos que se apresuraron á reconocerle á su adveni-
miento al trono. 
Desde hace cincuenta años Méjico era presa de la mas 
horrible anarquía , del pillaje y de la guerra civi l . Quien 
el abismo de las revoluciones, á restablecer el órden y á 
procurar la felicidad en parajes tan favorecidos del cielo, 
este monarca, vendido por uno de sus súbditos á quien 
habia colmado de beneficios, acaba de sucumbir por las 
balas de los asesinos, 
Ignóranse todavía los detalles del regicidio del 19 de Ju-
nio ; pero los de la traición del 15 de Mayo han llegado á 
Europa. El emperador se encontraba desde hace dos meses 
y medio en Querétaro al frente de 8.000 hombres manda-
dos por los generales Miramon, Mejía , Méndez, Castillo, 
Avelino y el príncipe de Salm, su jéfe de Estado mayor y 
muchos oficiales europeos. 
La noche misma en que se reconoció que la población no 
podía defenderse mas y que debia intentarse una vigorosa 
salida y abrirse paso al t ravés de las tropas de los jefes di -
sidentes Corona y Escobedo^ dirigiéndose bien sobre Méjico, 
bien sobre la costa del golfo de Méjico, un hombre, (no nos 
atrevemos á decir un coronel) á quien se habia confiado la 
custodia del convento fortificado de Santa Cruz que domina 
la plaza, el llamado López, mediante tres mi l onzas de oro, 
dió en silencio paso al enemigo y él mismo le designó la 
persona del emperador sorprendido durmiendo. En vano el 
general Miramon t ra tó de resistir, cayó gravemente herido 
y el ejército imperial cercado de improviso por fuerzas su-
periores se vió obligado á capitular. Dentro de pocos días 
sabremos qué farsas de formas jurídicas han precedido al 
asesinato del emperador Maximiliano ejecutado por órden 
de Juárez, El emperador Maximiliano, hermano segundo 
del emperador de Austria Francisco José, nació en Schoeu-
brum el dia 6 de Julio de 1832, y casó el 27 de Julio de 1857 
con la princesa Carlota, hija del rey Leopoldo, que contaba 
apenas 17 años, y cuyo doble infortunio conmueve todos 
los corazones. Dos veces el archiduque habia sido huésped 
de Francia, una en 1856 y otra en 1864, y todos han podi-
do apreciar su carácter caballeresco, su instrucción sólida 
y variada y sus preciosas cualidades. 
Después de una larga y espinosa negociación hábi lmen 
te dirigida por el animoso é inolvidable Sr, Gutiérrez Es 
trada, el príncipe con el asentimiento de su augusto her-
mano aceptó el 10 de Abr i l de 1864 la corona que le habia 
sido ofrecida el 3 de Octubre de 1863 en el palacio de Mira 
mar por la comisión que le envió la Asamblea de Notables, 
reunida en Méjico, que le presentó el resultado del voto de 
las poblaciones. 
Pocos días después el emperador y la emperatriz salie-
ron de Trieste en la fragata austríaca Novara y desembar 
carenen Veracruz el 24 de Mayo, haciendo su entrada en la 
capital el 12 de Junio de 1864 en medio de las mas u n á n i -
mes aclamaciones. 
Durante tres años, el emperador Maximiliano no ha ce-
sado de ocuparse de la reorganización de su imperio, adqui-
riendo por los numerosos viajes que hizo, conocimiento 
exacto de las necesidades de las provincias y no descuidan 
do su gobierno cuanto pudiera contribuir á satisfacerlas. 
E l 5 de Febrero último el emperador se puso al frente 
de su ejército y salió de Méjico para i r al encuentro de los 
juaristas en las provincias del Norte, En ellas es donde se 
ha consumado el crimen. 
Terminaremos los detalles de la tremenda catástrofe de 
Querétaro con los siguientes apuntes biográficos del empe-
rador Maximiliano: 
Era este príncipe de robusta const i tución, de regular 
estatura; en su fisonomía simpática veíase siempre la fran 
ca sonrisa que revelaba el candor de su alma. Su carácter 
era afable y complaciente, sin rayar en la debilidad. Vestía 
con esmero, pero sin afectación: era el frac su traje de eos 
tumbre, y en los actos oficiales solo llevaba el vestido de 
general. 
Dominaba el archiduque por completo diez distintos 
idiomas. Marino por vocación, era reputado como uno de 
los mas profundos matemáticos, y conocía á fondo la astro 
nomía y todas las ciencias que con ella se relacionan: en el 
mundo científico circulan algunas de las obras que dió 
luz en su temprana edad. 
Como hombre privado, Maximiliano ha mantenido 
grande altura su reputación. Sus inclinaciones modestas y 
el horror que tuvo al vicio desde sus primeros años hicieron 
de él un modelo de esposos no pudiéndosele atribuir nin 
guno de esos devaneos que tan comunes son en algunos 
príncipes. 
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entró un señor á hablarle, y mientras se saludaron y ha-
blaron de cosas que me eran indiferentes , traduje lo que 
estaba en mis notas. Deseaba yo ir á otra parte á tomar 
algo de nuevo que decir á mis lectores, porque lo que de 
allí podía salir, imaginábame que por lo serio no les gusta-
ría ; pero me habia advertido el señor filósofo que le intere-
saba concluir la lección que habíamos empezado. Así, pues, 
díjeme para mi capote : tomemos de aquí lo que salga, y á 
quien Dios se la dé, etc. Y prevalido de que ellos no se cui-
daban de m í , creyéndome una máquina ocupada en tradu-
cir líneas , modificaciones, terminaciones y abreviaturas, 
continuaron hablando en esta forma : 
—Supongo que la venida de V d , aquí, Sr, D. Alejandro, 
tendrá su objeto especial. 
—Sí señor, y no señor,—Deseo consultar con V d . la pu-
blicación de un trabajito que he hecho; pero si está V d . 
muy ocupado. 
—Lo estoy siempre; pero el trabajo es amigo que espera 
de buen grado. 
—Yo también esperaría. 
—Tendría Vd . que venir dos veces, y ya es tá Vd , aquí . 
Veamos. ¿Qué ha hecho Vd.? 
—La exposición y juicio crítico del Ensayo de Enciclope-
dia filosófica que , con el t í tulo de Bosquejo de la ciencia v i -
viente , acaba de publicar el Sr, D, Matías Nieto Serrano, 
—Aplaudo desde luego la determinación de V d . Ahí ten-
go ese l ibro , que todavía no he podido ver sino muy por 
encima , y que me parece obra séria sobre el asunto. Sise-
ñor ; hasta me conviene oírlo á V d . , porque así con mayor 
conocimiento de causa podré verlo , pues aprovecharé sus 
indicaciones para formar juicio. ¡ O h ! si mal no recuerdo, 
he recibido una carta de Valladolid en que se me habla de 
esa obra.,., 
—Tenga Vd , ante todo compasión de m i debilidad y de 
mi atrevimiento ; ¡yo juzgando obras de esa trascendencia! 
N i ¿cómo han de ser útiles á V d mis críticas? 
—¿Por qué no? Unos á otros nos completamos. Vaya, 
trae Vd, lo escrito? 
—Sí señor, 
Y el Sr, D, Alejandro leyó á seguida un extracto de la 
obra que habia do criticar , cuyo contenido copié como t o -
do lo d e m á s , pero que solo publicaré por nota, como si-
gue (1) en razón á que solo puede interesar á los que , no 
TO B E OR NOT TO B E , 
Querido lector: habrás de saber que voy casi todos los 
dias á desempeñar las funciones de mi arte (1) á casa de 
un señor que está escribiendo un libro de filosofía de la his 
toria, y que lo escribe (digo mal) que lo dicta y yo voy si 
guiendo su palabra y trascribiendo sus discursos á medí 
da que los pronuncia. 
La habitación que ocupamos para este trabajo (no se di 
rá dónde está situada, porque entonces adiós incógnito) es 
una buena sala cuadrada, cuyas paredes es tán cubierta 
por una adecuada estantería llena de libros. Tiene dos 
grandes balcones que dan á un ja rd ín . La puerta de entra 
da está frente del de la izquierda; al frente del de la dere 
cha está la vidriera que da paso á la alcoba donde descansa 
m i orador. En el centro se halla colocada la espaciosa me 
sa , donde yo taquigrafío mis cuartillas, en frente de mí 
suele sentarse el señor citado, el cual, sin levantarse, con 
sulta á veces una porción de libros y de papeles, que puede 
alcanzar á favor de la extensión de la mesa y de dos están 
tes octógonos giratorios que tiene á ambos lados del asien 
t o , donde coloca de antemano las obras que cree deber con 
sultar; y desde m i asiento al otro testero hay unas cuantas 
butacas, un velador que suele estar provisto de tabaco ha 
baño , cerillas, agua y azucarillos. 
Allí trabajamos buena parte de la mañana , y aunque 
suelo salir cansado por el esfuerzo que tengo que hacer pa -
ra seguír te la palabra, porque si bien habla despacio no 
me da respiro, siempre salgo complacido de su amabilidad 
y generoso carácter . Solo algunos dias pierdo sobrado t iem-
po en esta ocupación, no porque no aproveche yo el que 
puedo en traducir mis notas cuando recibe alguna visita, 
que nunca se niega al que va á verle (tal es la flexibilidad 
de su índole), sino porque se ponen á hablar allí á mi lado 
de cosas de m i afición y suelo distraerme. 
Hoy , por ejemplo, llevábamos poco tiempo de trabajo. 
(1) Véanse el nüm. 23 y siguientes de la Revista tLa Novela,, si se 
quiere conocer el plan con que vengo al estadio de la prensa y co-
queria consagrar sus esfuerzos á pacificar el país, á colmar mo voy cumpliendo lo ofrecido. 
(1) «¿Qué me propongo al escribir este libro? ¿Redactar de una vez 
para siempre el código filosófico de la humanidad?—¿No es demasiada 
presunción tratar de imponer mi inteligencia?—No: lo que á mis ojos 
es necesario lo reconozco y afirmo: tengo la conciencia, sin embargo, 
de que soy yo quien lo proclama así, y me someto voluntariamente al 
juicio de la humanidad. 
•Hablo en nombre de la razón como otro puede hacerlo. 
.¿Qué es filosofía?—La filosofía en general es el espíritu humano 
reflexionando. 
.¿Es esto una definición?—No completa: es el primer lincamiento. 
. L a filosofía es ciencia, es saber.—La filosofía es un determinado 
saber.—Pero ¿esuna ciencia particular, ó la ciencia de las ciencias, 
el principio y fundamento de todo?—La filosofía solo termina su defi-
nición cuando se deja de filosofar. 
.Sea cualquiera la idea que se tenga de la filosofía, puede adoptar-
se con tal que sea provisionalmente. 
»P¡do, pues, que el lector reconozca simplemente, por filósofo que 
sea, que no debe definir la filosofía yque admita cualquiera definición 
con tal que sea provisionalmente. 
.He dicho que convenia no suponer nada, y efectivamente, en esto 
no puede hallarse inconveniente alguno, como no sea la imposibilidad 
de dejar de suponer álgo. Esta parece una objeción formidable, pero 
todavía se la puede eludir, limitándose á suponer provisoriamente las 
suposiciones necesarias. 
«Conviene atender á todas las filosofías. . 
• Por mi parte, diré que: supuestas las ciencias, los conjuntos de 
conocimientos particulares, una sola ciencia, un solo conjunto es el 
concepto que representa la filosofía. Esta es aquellas en lo que tienen 
de común y de general. 
.¿Qué método corresponde? Ni el analítico ni el sintético exclusi-
vos; ni el á p r i o r i ni el de á p o s k r i o r i tínicos. 
»Si al empezar somos ya filósofos ¿á qué seguir?—Lo somos como 
somos hombres cuando empezamos á vivir, y sin embargo, vivimos 
con el fin de formarnos como hombres, así como filosofamos con el fin 
de formarnos como filósofos. 
»Saber é ignorar es principio de saber, es el verbo, que supone 
sugeto y objeto. Este principio lógico es un postulado de mi principio 
práctico, el cual se realiza con el y por él; es la generalidad pura del 
hecho, que se destaca inevitablemente del hecho necesario para mí. 
«Resulta que es sobremanera inconveniente proponer ála filosofía, 
como problema soluble, el problema de lo absoluto. 
»¿Cómo el objeto filosófico sirve de fundamento á todas las ciencias? 
>La filosofía es fundamento de las ciencias y estas á su vez son 
fundamento de la filosofía. 
«El objeto de la filosofía es «saber mas. .—Método. «Combinación 
de síntesis y análisis (mismo y otro saber) la síntesis se levanta por 
sí misma al lado del análisis. Su diferencia se concibe por abstracción. 
Analizar, es definir.—Análisis (conocimiento esperiraental) sintetizar 
es generalizar. Síntesis (conocimiento fundamental.) 
«El método filosófico no puede encerrarse, como el de las ciencias 
particulares, en el análisis de una síntesis determinada. 
. E l principio de la filosofía no es un saber total, sino saber en 
parte (saber é ignorar.) 
• E l método en filosofía es análisis y síntesis simultáneas y suce-
sivas; cuando en la sucesión la síntesis precede al análisis el método 
es progresivo, de lo contrario es regresivo; es, en verdad, salir del 
principio y pasar á un fin que nunca es el último fin. 
«La proposición es la forma visible del pensamiento y de la filoso-
fía, la forma del método, la imágen de un objeto que se mueve, gra-
bada al paso por un rayo de luz. 
• L a distinción es un carácter necesario de las cosas, es el análisis 
en ejercicio. 
. L a distinción evoca la identidad, como la identidad la distinción, 
y estas dos cosas no pueden darse una sin otra. 
.Todo se determina ó limita, distinguiéndose de aquello con 
que está identificado, é identificándose, en otro concepto, con lo mis-
mo de que se distingue. 
«Fenómeno es cualquier cosa en cuanto es d is t in ta de otra.—De 
esto resulta: 
1. ° Que todas las cosas son fenómenos, 
2. ° Que todas las cosas, solo son tales cosas en cuanto son fe-
nómenos. 
»Pero el fenómeno se distingue del númeno, que es «lo que no se 
distingue y sin distinguirse limita lo que se distingue;« solamente ss 
sabe de la cósalo que aparece: el númeno es nada, para la ciencia. 
«No hay medio de desconocer, sin contradecirse, que el fenómeno* 
la apariencia, la manifestación es lo único que sabemos de las cosas' 
• L a cuestión de la permanencia ó la variabilidad de la ley es 
cuestión de límites , de relaciones; en su absoluto aislamiento, la lev 
es absoluta; en su armonía con las demás, las limita y es recíproca-
mente limitada. 
«Las leyes, pues, en tanto son invariables en cuanto son necesarias 
y en tanto son lo variable en cuanto son contingentes ó experi-
mentales. 
• E l concepto de ley entraña el de derecho y el de deber 
«La ley debe tener un límite, que es la libertad y esta tiene sa 
límite en la ley. J 
• Hay dependencia entre la distinción y la identificación y vico 
versa. Esta es la relación: dependencia de las cosas l imi tada por t u t » -
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conociendo la obra, quieran penetrarse, sin verla, de si era 
ó no justa la crítica del interlocutor. He dicho m a l , no le-
yó todo el extracto de la obra que llevaba escrito, sino que 
leyó hasta donde yo he copiado, y suprimió la,lectura del 
resto con aprobación del filósofo , diciendo : 
—Con esto creo que tiene V d . ya bastante para el juicio 
que hasta_ ahora nos interesa formar. 
—Sí señor. 
—Ahora entra m i exposición y juicio crítico. 
La categoría primera es, pues, la relación. Se había 
hasta aquí pensado que la relación presuponía, al menos, 
dos t é rminos , á saber: las cosas que se VinQn—fundarnen-
t%m relationis—y que era imposible para el conocimiento 
hacer abstracción de los séres ; pero el autor pretende que 
el único objeto del pensamiento es el fenómeno y que el fe-
nómeno es una relación. La función del pensamiento, con-
siste, pues , en unir y en separar relaciones por síntesis y 
por análisis , y tal es también la evolución que experimenta 
la categoría de las categorías, la relación. Las representa-
ciones sensibles que forman el conocimiento humano están 
regidas por las leyes de la tésis' , la ant í tes is y la síntesis; 
se manifiestan por dos términos que se excluyen, bajo el 
carácter de la au tonomía , pero en vez de reducirse á la 
contradicción , se enlazan con la unidad en la síntesis del 
tercer t é rmino , como Hegel enseña. 
La determinación es la síntesis de la distinción y de la 
identidad , que son contrarias. Determinar, dice el autor, 
es l imi t a r : todos los objetos supra-sensibles del pensa-
miento, el infinito, lo absoluto, la sustancia, quedan nece-
sariamente eliminados de la fenomenología; se dertermina 
distinguiendo é identificando, es decir, uniendo. La tota-
lidad , que es un n ú m e r o , es el uno del múltiplo y el múl-
plo del uno, la síntesis de la unidad y de la pluralidad. 
La extensión es la síntesis del punto y del espacio, límite 
con intervalo ó intervalo limitado , el espacio infinito es, 
pues^ una noción contradictoria. La duración es la síntesis 
del instante y del tiempo. un tiempo l imitado, no hay 
otro. La cualidad se muestra en la especie, que es la sín-
tesis del género y de la diferencia ; es el género de la dife-
rencia ó la diferencia del género. Tras el número , la posi-
ción y la cualidad, vienen las categorías de las relaciones 
contingentes. E l devenir ó el cambio de estados es la no-rela-
cion de la relación ó la relación de la no-relacion, es decir, la 
síntesis de lo mismo y de lo Uro ó del ser y del no-ser en dos 
instantes sucesivos que la representacion'distingue, aunque 
la esperiencia no los separa. La fuerza es el acto de la poten-
cia ó la potencia del acto, es, en otros términos , la síntesis 
de dos fenómenos, uno real, otro posible, que se los conside-
ra como causa y efecto, cada uno respecto del otro; porque 
las causas se reducen á relaciones de sucesión, cual Hume lo 
pretendía. La tendencia es un intervalo de dos estados, como 
la potencia es un íntérvalo de dos actos; pero la primera 
tiene una sola dirección que es su fin; dos estados definidos 
que l imitan la tendencia, forman una síntesis que debe ser 
llamada pasión. La pasión es, pues, el estado de la tenden-
cia ó la tendencia del estado, la síntesis del medio y del fin. 
La finalidad es una categoría tan universal como la vida y 
el devenir; se vive para algo; el devenir implica la tenden-
cia y el fin, tanto como la potencia y la causa. A la ley de 
la finalidad se refieren el bien y el mal, lo bello y lo feo, que 
escitan en nosotros el deseo y la repulsión, la esperanza y 
el temor, el gozo y la pena, el amor y el odio, y que se reve-
lan en la naturaleza entera, ya por el apetito ó el instinto, 
ya por las afinidades ó por la atracción. Partiendo de la re-
lación en general, todas las categorías se comprenden en 
esta relación particular que es la personalidad. De todo 
objeto representado en el espacio ó en el tiempo, cabe pre-
guntar en quién se manifiesta. La personalidad se resuelve 
como las demás categorías por la síntesis de un limite y de 
un intervalo correspondiente. El límite es el yo, una esfera 
de fenómenos internos; el íntérvalo es el no-yo, el conjunto 
de los fenómenos exteriores. La síntesis del yo y del no-yo 
es la conciencia, la persona: la conciencia en otros términos 
es el yo del no-yo y el no-yo del yo. Las relaciones entre las 
personas constituyen los derechos y los deberes. La perso-
na nos ofrece, realizada á un grado eminente, el carácter 
de individualidad que pertenece á los séres. 
Lo peculiar á este sistema, es referir todas las catego-
rías á la relación, excluyendo los términos propios que to-
da relación supone, es decir, los séres ó las sustancias; en-
cerrar la ciencia en el mundo de las representaciones ó de 
los fenómenos , eliminando lo absoluto y lo infinito ; apl i -
car , en fin , á la naturaleza las categorías psicológicas de 
la finalidad y de la personalidad , resumidas en la pasión y 
en la conciencia. No es esta la ocasión oportuna de decidir-
se en favor ni en contra de estas varias h ipótes i s , tan b i -
zarras y mas oscuras que las de Hegel. Notaremos ún ica -
mente que estas construcciones lógicas que proceden por 
conceptos generales á p r i o r i , nada tienen de común con la 
ciencia de los fenómenos, y que sus excépticas conclusio-
nes no están justificadas sino por definiciones arbitrarias. 
dependencia: ¡o que conservan las cosas en medio de sus limilaciones r e -
ciprocas. 
»Lo absoluto es negación absoluta para la ciencia. 
»La relación es la frase universal de las cosas. 
»La función es la dependencia en medio de la independencia, la 
relación nuevamente limitada á designar la dependencia relativa, el 
paso de nms cosas á otras, el apoyo que se prestan mutuamente. 
»La dependencia mutua de los fenómenos convierte la subordina-
ción en coordinación, y esta es la verdadera ley del universo. 
»E1 análisis general de la proposición, es la determinación. 
»Sunecesidad es el ser total, absoluto, el ser confirmado en su 
abstracción del no ser, el ser sin límites que acompaña al ser de todo 
límite. 
»E1 ser necesario es existente en cuanto es necesario. 
»Lo positivo se establece como lo posible y se determina en lo con-
tingente. 
»Lo que es, es y no puede dejar de ser totalmente sin contra-
dicción. 
»La contradicción relativa es la oposición. 
»La verdad es lo que no solamente se conoce (idéntico á como es) 
sino lo que se debe conocer. No solo lo subjetivo sino también lo ob-
jetivo 
•Estoy penetrado de su carácter universal por que resplandece 
en mi. 
»La verdad aspira al lodo y se encierra en la parte 
»La veo perceptivamente; la afirmo, páralos demás, demostrán-
dola; no está en el entendimiento solo sino en las cosas entendidas. 
»La supuesta esperiencia pura es una esperiencia que se atribuye 
toda su razón de ser; que presume sacar de sí sola lo general y lo con-
funde con lo universal; que desnaturaliza asi el carácter de estos ele-
mentos, que encuentra en su camino y se apropia cándidamente, 
como si los hallara después de baberlos perdido y sin preguntarse si 
han sido suyos alguna vez. 
«La especulación pura desatiende lo particular. 
•Ambos procedimientos dividen lo que no se puede dividir.» 
Es cierto que el infinito no es el objeto de la ciencia , si el 
pensamiento no tiene mas función que la de determinar las 
cosas , y sí determinar es l imitar . Alas ¿por qué esta defi-
nición? También es evidente que hay que rechazar la per-
sonalidad divina, si la personalidad"se confunde con la in -
dividualidad , y si el yo no puede llegar á la conciencia de 
sí mismo, sino es por la oposición del no-yo.—ÍISLS ¿por qué 
esta confusión? No cabe discusión en este punto. Nada mas 
dogmático que semejante crítica. 
A este punto l legábamos de lectura del juicio crítico 
del Sr. D. Alejandro , cuando el filósofo se levantó de su 
asiento , se dirigió á uno de los estantes y cogió un l ibro. 
D. Alejandro se quedó parado. 
—Continúe V d . si gusta. 
—¿Quería V d . decir algo? 'preguntó aquel t ímidamente . 
—Hombre, s í . Pero permítame Vd . que busque aquí 
una cosa. 
Mientras él buscaba lo que veremos , yo volví la cara 
y v i algo demudado á nuestro crítico. 
—No sin razón lo sospechaba, exclamó el filósofo. Esa 
crítica que V d . acaba de leer, no es de V d . 
—Ni el libro es del Sr. Nieto Serrano, contestó D . Ale-
jandro. 
—Sí señor, y no señor, le diré yo á V d . á m i vez. 
— Y lo mismo puedo yo repetir. 
—¡La cuestión de siempre, to be or noi ío be! 
Hubo un momento de pausa que cortó el filósofo d i -
ciendo: 
—Vd. es autor de esa crítica en cuanto la ha traducido de 
la lógica de Thiverghien; así , pues, no es V d . autor sino 
traductor. 
—Y el Sr. Nieto Serrano d;ce, como V d . ha o ído , que él 
es el que se propone redactar de una vez para siempre el 
código filosófico de la humanidad, que tratar de imponer su 
inteligencia, no es demasiada presunción, y ese código y esa 
inteligencia no le son propios, aunque á sus ojos sea él 
quien lo proclama así . 
—Vayamos despacio si no queremos ser injustos. 
En primer lugar, el que e lSr . Nieto Serrano se haya 
presentado como autor original, (lo cual veremos luego si 
es verdad ó no) no siéndolo no le autoriza á V d . para decir 
como suyo lo que está dicho y sabido y consta impreso, 
como es fácil ver. Ya vé V d . que pronto ha caído en su 
propia red. Y en segundo hay que ver si la crítica esa cor-
responde, llena su objeto respecto de ese libro. 
—Si, señor: ¡pues no lo ha de llenar! En esa critica se 
hace referencia al sistema de Renouvier, cuyas categorías 
se exponen y critican, y este libro es un traslado fidelísimo 
de esa doctrina; luego, si dos cosas iguales á una tercera 
son iguales entre s í , . . . 
—Pero, hombre, y ¿qué le ha podido inducir á V . á d i r i -
gir tan rudo ataque á esa obra, que aunque solo sea porque 
tiene la generosidad de darse á luz en estas tan calamitosas 
edades para todo lo formal y de fundamento, debiera me-
recerle otra consideración? 
—Se lo diré á V d . francamente. Que la escuela neo-cató-
lica se manifiéste, no ya intransigente, que esto debo serio 
toda doctrina , sino intolerante, llevando en manos de su 
ira la difamación y la calumnia, no lo es t raño y lo dispen-
so, es lógica consigo misma; pero que un filósofo nos diga, 
como dice éste , que solo espera ser atacado por los igno-
rantes y por los malévolos, me ha encendido la sangre y 
no lo puedo soportar. 
—¡Eso ha dicho! 
—/.No tiene V d . el libro?—Pues en él lo verá V d . 
—Dificil i l lo se me hace de creer: veámoslo. 
Y mientras lo buscaban, añadió el filósofo : 
—Si eso ha dicho nuestro Nieto, diré á V d . que ha esta-
do algo Serrano. 
—Aquí , aqu í , observó D . Alejandro al encontrar el libro, 
en la pág. X V I I I del prefacio ; lea V d . desde aquí 
Y el filósofo leyó: 
«La ciencia viva es el hacerse y deshacerse el conoci-
miento de las cosas ; es el nacer, conservarse y morir de la 
ciencia. Este hecho , este objeto , impuesto á la reflexión, 
es susceptible de ser representado en un conocimiento, que 
es el Bosquejo de la ciencia viviente.» 
—Ese es el pensamiento ó justificación del t í tulo de la 
obra, interrumpió D. Alejandro; pero siga V d . 
—Así lo dice el autor, observó el filósofo , como amosta-
zado de la interrupción, y añade que esta «debiera ser bien 
recibida por todo el mundo, puesto que no destruye sino 
la letra muerta y solo aspira á ceñir con un lazo fraternal 
todos los sistemas humanos.» 
Como el filósofo hiciera una pausa, D . Alejandro no pu-
do menos de manifestar su impaciencia, diciendo: 
—Ahora, ahora verá V d . 
«Pero esta misma aspiración ha de valerme tantos ene-
migos, cuantas sean las aspiraciones i legí t imas , los renco-
res, las guerras, las enemistades entre hermanos, infundí-
das por la preocupación y arraigadas en el examen y la 
creencia por el error y por la mala fé.» 
También quedó el filósofo pensativo al llegar á este pun-
to, y también se aprovechó D, Alejandro de su silencio, 
para exclamar: 
—Es decir que solo espera ataques de los ignorantes y de 
los malignos; lo que le dije á Vd.—Pues esas dos piernas, 
la de la intolerancia y la de la originalidad supuesta, son 
las que yo he querido cortar para escarmiento de los que 
piensen imitarlo. ¿No le parece á Vd. lo mismo? 
—No, señor. Y si la obra cojea del otro extremo como de 
este , yo le aseguro á V d . que sola y muy sola puede dar la 
vuelta al mundo. 
—No comprendo. 
—Ya lo irá V d . comprendiendo; pero ya que nos ocupa-
mos sériamente de este asunto, tratémoslo como se debe. 
Descartemos, ante todo, la cuestión de la critica de V d . ; 
por pasión no se debe criticar nada y mucho menos obras 
filosóficas, que son plantas que exigen en nuestro país 
muy delicado cultivo y que hartas oposiciones encuentran 
en la atmósfera que las circunda, para que también nos-
otros, los que amigos del saber nos llamamos, les levan-
temos infundada querella. Y aun cuando debamos juzgar 
las que aparezcan prestando así el concurso de nuestro es-
fuerzo , nuestro informe (que será bien atendido si es i m -
parcial) á la común y superior inteligencia de nuestros se-
mejantes, debemos abogar por lo que entendamos justo 
con armas nobles y francas, no tendiendo asechanzas n i 
dando pábulo a la malevolencia y al ridículo. Si aspiramos 
á conquistar alguna autoridad en el juicio de nuestros 
oyentes, debemos merecerla, mas que con nada, con el 
ejemplo. 
—Pero, señor, observó D . Alejandro con voz trémula y 
mal contenida indignación, ¿y hemos de dejar pasar «in 
correctivo las perniciosas libertades que se suelen tomar 
los autores? 
—Nada de eso; se deben notar los defectos en que incur-
ran ; pero deben notarse con verdadero espíritu de caridad, 
y por consiguiente de tolerancia , porque después de todo 
bien merece toda consideración la persona que, piense mal 
ó píense bien, tiene el valor de publicar sus opiniones, en lo 
que ofrece á la consideración y juicio de los demás sus es-
fuerzos y el fruto de sus tareas, A l publicarse un libro, no 
se debe ya mirar al autor sino á la obra; no se deben escu-
driñar las intenciones que le han movido á ello, sino las que 
claramente se manifiestan en el libro, y aun siendo atacables 
en justicia, no se debe atender solo á sus limites sino mas 
bien á lo que de positivo y de real viene á constituir la esen-
cia de la obra. 
—Todo eso está muy bien, repuso D. Alejandro; yo no 
me he salido de esa esfera; con la obra en la mano es como 
yo afirmo que ese libro no es original y que es intolerante. 
—Esa es la cues t ión: si lo es ó no lo es (aunque no o lv i -
demos una cosa , que esto no es juzgar la obra sino apre-
ciar parte de las condiciones con que aparece.) Pues bien: 
yo no veo eso de la intolerancia. Asegura el autor que es-
pera enemistades de parte del error y de la mala fé ; esto no 
es decir que todo ataque que se le haga ha de partir de 
esos puntos, sino que los ataques que sean apasionados 6 
rencorosos ó movidos por la preocupación, los espera de 
esos lados; y espérelos ó no, yo estoy seguro (aunque no 
tengo el honor de conocerlo) de que no se impacientará, n i 
rechazará como comprendidos en esta clase, n i los califica-
rá duramente, aquellos ataques que sean inspirados por el 
amor á la ciencia, por la imparcial voz de la just icia , ó por 
la inapelable autoridad de la razón , como tendrá la sufi-
ciente energía de voluntad para despreciar ó compadecer 
mas bien los dardos que puedan dirigirle el error y el fa-
natismo. 
—Sí señor : estamos conformes; pero eso es también j u z -
gar las intenciones. 
—Juzgar las intenciones, según los datos mas esclareci-
dos , permitido nos es; podemos equivocarnos ; pero en-
tonces el mal no resulta en contra del que deduce bien , s í -
no del que obra con inconsecuencia. Quedamos ya en que 
no se le debe tachar de intolerante. Vamos á ver ahora lo 
de la originalidad supuesta. 
Tenia el filósofo el libro entre sus manos, hojeaba en él, 
y dando un golpe sobre una de sus pág inas , continuó d i -
ciendo : 
—Vea Vd. lo que aquí dice: (y es bien al principio , en 
la pág . 12.) «La temeridad, el orgullo insensato en los 
principios , es el vicio mas trascendental de una ciencia, 
y nunca se pondrá la filosofía en el camino de la verdad si 
no se deja acompañar por la modestia, por el reconocimien-
to de su debilidad, y por el temor del castigo que pueden 
acarrearle las usurpaciones injustas, las invasiones arro-
gantes, los misterios ultrajados.» Quien esto dice, ó no t ie-
ne conciencia de lo que antes ó después ha afirmado , y yo 
no creo eso de este autor, ó está animado de sanos propó-
sitos, y es franco, leal y explícito, 
—Digo á V d , que no lo entiendo. Y entonce; ¿á qué vie-
ne eso de proclamarse autor y expositor de un sistema pro-
pio y no decir desde luego: señores, voy á exponer á Vds . 
tal y como lo entiendo el sistema de aches ó de erres? 
—No quedemos satisfechos cuando hasta haber hallado 
el crimen, como dice muy bien López de Ayala, no afirma-
mos la verdad; sino antes bien, sin datos muy evidentes,- de 
nadie pensemos mal, como digo yo. 
Calma, calma, Sr, D . Alejandro. E l hombre de ciencia, 
en cuanto influye en la vida, no está dispensado de ser pru-
dente. No anticipemos juicios lijeros. Desde luego presuma 
yo que alguna razón ha tenido el autor, no para ocultar n i 
para falsear la verdad, que no lo conseguiría dado caso de 
que lo hubiera intentado, sino para no ser tan esplícito como 
á V d . le parece que ha debido serio. Ya dije á Vd. que no-
conozco la obra, y en verdad que ahora lo siento; mas con-
jeturo que ha podido tener por objeto, en tal reserva, el 
conseguir que sin las prevenciones que la preocupación sus -1 
cita cuando cree que se le habla de sistemas ya juzgados, 
se prest^ á su obra la atención que de otro modo acaso se 
le ntígaria. Este, en úl t imo término, es un recurso de arte 
legítimo y aceptable. ¿No vamos al teatro á consentir en 
que se nos engañe, fingiéndonos una verdad que sabemos 
desde luego que no lo es y que, sin embargo, nos deleita, y 
nos enseña, á las veces, verdades que ignorábamos?—Nada, 
nada, esta es cuestión de arte; por lo menos mientras no re-
sulte mas comprobada la inculpación de V d . 
D . Alejandro se mordía los labios y callaba. Suspendié-
ronse un momento las hostilidades tomando cada uno de 
ellos un vaso de agua con azucarillos, y tác i tamente se fir-
maron las paces ofreciendo en silencioso holocausto á la dio-
sa de la tolerancia el cilindrico cuerpo de dos habanos que 
encendieron; miento, de tres, porque también fui yo uno de 
los sacríficadores (que también lo fumo.) 
—Es cuestión que me inspira interés actual, continuó el 
filósofo luego que volvió á colocarse en su cómoda butaca, 
la de examinar cómo el criterio público, generalmente i n -
docto, hay, sin embargo, que reconocerlo, como el juez com-
petente para fallar sobre todo linaje de manifestaciones 
históricas. Vea V d . ahí; para juzgar esta obra, n i V d . ni 
yo somos acaso competentes, y sin embargo hemos consu-
mido nuestra existencia deletreando diccionarios y conju-
gando filosofías; apenas nos atrevemos á propagar nuestra 
juicio sobre la misma, cosa que no debemos hacer sin cono-
cerla á fondo, y luego han de acojerla ó desdeñarla, con vis -
ta ó no de nuestro juicio, y hay que reconocer seguramente 
que, obren bien ó mal, es tán en su derecho. 
—¿Pero es razón ó no es razón? 
—Es razón, sí señor, y razón muy clara. E l público no 
tendrá conciencia en cada uno de sus individuos de todo la 
que á él se refiere; pero dé lo que á todos, en común, inte-
resa la tiene y con poder incontrastable. E l sentimiento, 
que es el lazo que los une, les presta una luz tenue y difusa; 
pero fatal é intensa que basta á sus necesidades his tór icas 
sí no con la fijeza y absolutívidad que á su mayor engrande-
cimiento pudiera responder, con la superioridad convenien-
te sobre las vistas siempre parciales del mas eminente pen-
sador. Nosotros debemos al público la verdad de nuestro 
pensamiento;debemos advertirlo, ilustrarlo sise quiere;pe-
ro debemos asimismo reconocerlo en su conjunto, y en sus 
órganos propíos, como el j uez legítimo de nosotros y de nues-
tros pensamientos. 
—Creo que nos hemos separado de la cuestión, observa 
D. Alejandro. 
CRÓNICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . I I 
—No tanto como á V d . le parece. Antes de hablar, co-
mo V d . pretende hacerlo, de esa obra, bueno es que se-
pamos lo que vamos á hacer. 
¿Qué objeto debemos proponemos al calificarla?—Pu-
ramente aconsejar: leedla ó no leedla? Ni una cosa ni otra, 
porque n J hay libro que no deba ser leido.—Entiendo yo 
que el fin que debe alcanzar el critico es el de guiar al lec-
tor al punto desde el cual pueda distinguir con suficiente 
esclarecimiento, dónde están los méritos y dónde las l i m i -
taciones de la obra que merece su atención , pues solo asi 
puede ser fructuoso sú trabajo y evitarse los peligros que 
se sio-uen de leer y aceptar una obra sin examen alguno. 
Esto 0 como Vd. ve , pide muchas condiciones en el cd t i -
co q ue rara vez podrá Henar cumplidamente, por grandes 
<iue sean su talento, su saber, su imparcialidad , y la acti-
vidad que desplegue en la apreciación de la obra; pero 
como no hemos de llevar siempre al hombro la pieza de pa-
ño , hasta que aparezca la ú l t ima moda para hacernos el 
vestido, con tal que tengamos esto en cuenta y obremos 
en consonancia con lo asentado, podremos quedar tranqui-
los en nuestra conciencia de que si no hemos hecho todo lo 
posible, hacemos lo factible para nuestra limitación. 
D . Alejandro, según mi entender , se quedaba ayuno, 
como yo, de muchas de las cosas que decia el filósofo, é 
imitándome , sin duda, callaba á todo. 
— Y ahora que me acuerdo, exclamó el filósofo l evan tán-
dose y viniendo á la mesa , si debo yo tener aquí una carta 
de que hablé á Vd. , que se ocupa de esta obra. ¡Oh! bueno 
será verla, porque quien la suscribe es persona idónea en 
materia filosófica, si las hay en España . 
— To be or not to be, quedaba repitiendo D . Alejandro 
irónicamente, mientras el filósofo hojeaba su correspon-
dencia. 
—Hé aquí lo que buscábamos, observó el filósofo; supri-
mo los cumplimientos y leo lo que á la obra se refiere, dán-
dome cuenta de su juicio. 
«Supongo que conoce V d . la obra, me dice (ya ve V d . 
«orno también los filósofos suponen mal) y por tanto paso 
á emitirle el juicio que me merece su conjunto. 
Esta obra es estimable; mas por su carácter positivista, 
en que se reconoce lo real en el fenómeno y en las relaciones 
y no lo real en el númeno, es ocasionada á extravío, no recono-
ce la realidad que al espíritu corresponde, lo subordina real-
mente á la materia y sobre todo desconoce la unidad de lo 
absoluto, que mas bien niega que afirma. Sus categorías son 
abstractas, relativas y en lo tanto poco sólidas y mas que esto 
imcompletas y mal ordenadas; si bien esto es consecuencia 
de la parcialidad de su principio, que es un mero concepto 
de la relación, cuyo término objetivo solo afirma por ana-
logía , no por el reconocimiento intuit ivo con que única-
mente cabe afirmar la esencia y el ser. Su método es arbi-
trario , porque no marcha unido al sugeto ni al objeto del 
conocimiento , sino que, siguiendo las huellas de Kant, el 
conocimiento mismo es el objeto y el sujeto de su conocí' 
miento, lo cual reduce su doctrina á un puro conceptúa 
l ismo. 
En cambio, merece grande consideración, porque aspira 
á realizar la armonía entre lo ideal y lo real, que esto es lo 
verdaderamente humano; porque distingue la lógica formal 
de la lógica esencial, siendo muy acertadas sus óbservacio 
nes sobre el principio de la contradicción (Idem de eodem se-
cundum idem, simul afirmare et negare cotüradiíio) cuestión 
que tanto han embrollado , creyendo esclarecerla, Hegel 
y sus partidarios ; porque con espíritu levantado é impar-
-cial, procura precaverse de aceptar anticipaciones que son 
á su vez, ligeramente aceptadas, ocasión de preocupaciones 
y de errores infinitos, y mas que todo esto porque para sal-
var las limitaciones que nos cercan y rodean al hombre, lo 
conduce á redimirse al punto donde debe encontrar la 
fuente salvadora, la reflexión á la conciencia. 
Resumiendo m i juicio, debo decir de la obra: Esclarece 
la verdad, pero no la fija; auxilia el espír i tu, pero no des-
plega ante el el reconocimiento de lo absoluto, sin el que 
no hay ciencia posible. Dota á la inteligencia de buenas 
armas, no de las invulnerables. Aspira á purificar el sen-
timiento y lo desorienta; pretende encarrilar la voluntad en 
dirección del bien y la descamina. En una palabra, esta 
obra sirve , pero no basta. 
Adjuntas remito á Vd. las notas que he sacado de la 
filosofía de la historia filosófica que se halla en dicha obra 
al criticar los sistemas, por si le son útiles para sus traba 
jos especiales, pues me parecen cosa aprovechable. 
«El materialismo es exclusivo; pone la sustancia y la 
inmovilidad en el santuario de la ignorancia; pasando su 
cesivamente por los elementos contradictorios y no com 
prendiéndolos de una vez, no ha podido comprender, n i 
comprenderá j a m á s , la contradicción de su procedimiento 
entero. La materia sola, es ta l MATERIA SOLA. 
El idealismo es su antitesis; el primero se fija en las co 
sasi el segundo en su conocimiento. Este prescinde de las 
«cosas ó las hace dependientes de las ideas y convierte á 
estas en cosas permanentes, fijas, inmóviles, desconocidas 
en espír i tus . 
La razón se hace superstición en el terreno de la cien 
cía, y la fe se hace racionalismo en el estadio de la reli 
g ion. 
La idea-sustancia, motor inmóvil, causa independíente 
de su objeto, realizante sin' realidad , esencia desconocida, 
nada que es todo, totalidad fenomenal que es nada, sin 
tiempo, sin materia , sin espacio, unidad sin elementos que 
unir, es un grupo de contradicciones análogo al del mate-
rialismo. 
E l espíritu es la conciencia sola; en distinguiéndose, ya 
no es sola. 
El materialismo y el idealismo, una vez formados, son 
incompatibles, y han debido emplear todas sus fuerzas en 
destruirse mútuamente . 
Como en la vida nace de toda muerte otra v ida , de 
esta muerte ha nacido el escepticismo. Sistema ridículo 
para unos, suprema sabiduría para otros, el escepticismo 
no fue nunca ni tanto n i tan poco. Protesta enérgica con-
t ra las exageraciones , no se comprende á si propio como 
una exageración, y esta es su falta. El escepticismo es el 
suicidio de la idea, (como que la materia es indestructible). 
E l esceptico se coloca en el punto fijo del I m i t e . 
La contradicción de saber algo v no reconocerlo, no 
podía subsistir sin resolverse de algún modo. De aquí la 
inspiración y el misticismo, en que lo sabemos todo por la 
fe—Entonces se impone la creencia sin permitir el examen 
de los datos. 
Reconocer la ignorancia es legí t imo; pero no reconocer 
mas que ella es un abuso que envuelve una contradicción. 
E l saber se divide entonces en racionalismo (conserva-
ción de lo conocido) y en misticismo (conservación de lo 
desconocido.) 
Mas la inteligencia está obligada á seguir el movimien-
to del soplo de vida que la arrastra, y viene el eclecticismo, 
tentativa de fusión, en que la potencia unitiva es débil é 
ineficaz. 
E l eclecticismo sospecha que solo hay que depurar la 
parte de verdad que ambos sistemas contienen ; representa 
la anarqu ía , falto de criterio para establecer el órden. 
La unidad que falta al sistema anterior pretende fun-
darla el paníeismo; mas éste sacrifica la parte con demasía, 
se extiende á todas las partes , y de este modo deja de ser 
sacrificio de la parte y se hace sacrificio del todo. 
Tantos esfuerzos malogrados debían provocar una crisis. 
Este es el momento del criticismo, raíz de los métodos 
de Descartes y de Kant, siendo el de este pensador el ver-
dadero sistema critico que principia por la duda y acaba 
por ella. 
La idea filosófica no podía detenerse en este punto de 
vista. Desde él ha debido lanzarse con nuevos bríos á la 
senda del panteísmo ó á cualquiera otra que permitiera una 
solución á los eternos problemas de la ciencia. 
Un autor moderno, el señor Renouvier, ha intentado 
salvar la ciencia de la paralización con que la amenaza la 
crítica. 
EN CUMPLIMIENTO DE ESTE PROGRAMA HEMOS PROCURADO NOS-
OTROS COMPRENDER TODOS LOS SISTEMAS, buscando asi el objeto 
de la ciencia viviente, que si no se alcanza por completo, 
se alcanza en parte, y esto con absoluta necesidad, lo cual 
abre nuevo campo á nuestras investigaciones.» 
No bien había llegado á la lectura de este úl t imo párrafo 
cuando el filósofo se quedó mirando al crítico, sin decirle 
palabra. D. Alejandro se encontraba como ratón que no ve 
el agujero de la huida; pero también callaba, hasta que el 
primero interrumpió el silencio diciendo 
—Vamos, que este paralítico puede ya andar y anda. 
—Dispense Vd. que lo haya molestado, repuso D . Ale-
jandro. 
—Nada de eso, me ha proporcionado V d . una út i l dis-
tracción . 
—Hasta la vista. Y salió sin saludarme. Esto me indignó 
algo; pero al i r á buscarle para pedirle cuentas, lo v i que 
trasponía por el fondo de un pasillo, repitiendo airado: 
— To le or not to be, that is Ihe question. 
EL TAQUÍGRAFO. 
E L S O M B R E R O . 
(SU HISTORIA.) 
Decía un sugeto, hablando de otro no muy buen suge-
to , llamado homo, que el hombre no era mas que la unión 
de dos pirámides conjuntas de cierto modo y por manera 
mas ó menos gentil y esbelta, y tomada y engarzada con 
mas ó menos gracia por la región abdominal. Saludando yo 
á esta señora con la reverencia que merece su importancia 
en los tiempos modernos, por ser el solaz de los panzas, 
panzoquis y pancistas, no pienso por ahora n i investigar 
sus profundidades, n i rajear sus costas, calas, caletas, an-
cones y ensenadas. Queda la tarea para ocasión mas propi-
cia, pues no hay plazo que no se cumpla, á cada puerco le 
llega su San Martin, poco á poco hilaba la vieja el copo , y 
un día tras otro, caballo se vuelve el potro, y dar tiempo al 
tiempo es la mejer resolución que recaer puede en todo su-
ceso hu-nano, aun antes de los tiempos de Calderón y L o -
pe de Vega. Tratemos, pues , únicamente de las cúspides 
ó ápices de estas dos pirámides conjuntas. 
Por el inferior se pone la máquina en contacto con el 
planeta t ierra, y este ápice (en gallego pezuña) es el instru 
mentó de la deambulación del progreso y del movimiento, 
y es seguro que si las estremidades digitales adquiriesen 
fuerza vegetativa como la tomaron ayer de mañana los l i n -
dos pies de Danne, nos veríamos trocados en los árboles 
quetanto abundan en España y que producen el corcho y las 
camuesas. Tampoco entra en m i majin hablar de la cuber-
tu ra , adorno y galas que han defendido y adornado de si-
siglo en siglo á estas estremidades humanas. La cálzea, la 
sandál ia , la cá l iga , la abarca, el borceguí , desde el trágico 
coturno hasta el chanclo, y desde el chapín recamado y 
bordado, hasta el alpargate de los próceros de vericueto, 
merecen tratados especiales que han de dar mucho que 
decir á nuestros académicos y entendidos. Mi propósito y 
el blanco de mis pensamientos, garzotas de mi inteligencia, 
es mucho mas encopetado, y allá se vá al pináculo del ser 
humano, testa ó cabeza, como el águila á los riscos mas 
encumbrados de los Pirineos si es que no asalta y escala las 
regiones de los aires y de la luz. Cabezas y mas cabezas, y 
ya que por ahora no se trata de su división y del cercen, 
hablemos al menos de su aparato , ornamentación y som-
breamiento. 
Dice Poza , autor que no ha escrito ni de administra-
ción n i de gobierno representativo (un pobre menguado), 
que los antiguos españoles, si llevaban desnudos los piés , 
ostentaban descubierta la cabeza, y que rebujados de un 
sayo ó túnica mas ó menos larga, ocupaban la mano con 
una azcona, si terror de las alimañas del bosque, espanto 
de los cartagineses y romanos. E l subsidio industrial en 
aquellos tiempos no haría gran caudal con el impuesto de 
los sombreros y maestros de obra prima, y como todo se 
compensa en esta bola redonda que se llama mundo, deben 
consolarse estos industriales si ahora es grande su gabela 
con lo poco que pagaban antaño sus antepasados de oficio: 
nadie negará que aquí hay equilibrio, como en el ingenioso 
mecanismo el equilibrio ele los poderes, y en política, el 
equilibrio de la Europa: todo verdad, y verdad á macha 
martil lo. Volviendo al susodicho Poza, diremos que su rela-
to se confirma con la inspección de las medallas antiguas 
españolas. Ellas representan siempre, ejemplo las de B i l b i -
lis, Elmántica y muchas otras, sendas cabezas de rostro fe-
roz y con el cabello híspido, áspero y revuelto; señal cierta 
de sufrir incesantemente las escarchas é intemperies. Aca-
so por ello las designan los antiguos con el remoquete de 
cabeza bárbara, contraponiéndolas sin duda á las que acu-
ñadas en países de mas civilización, sí ofrecen cabezas des-
cubiertas, ó ya se representan con adornos, ó ya con el al i -
ño que permite una cabellera cubierta y sombreada. La de-
ducción lógica, inflexible y cerrada, como pié de mulo, que 
sale de estas premisas, es que el llevar la cabeza con tapa 
dera es un signo de alta civilización: creer, creer en ello, y 
vengamos á cuentas de la reforma y traza que ha de pres" 
tarse á esta tapadera. 
Los accesorios de la cabeza ó son {visibles ó invisibles: 
los de esta últ ima clase se encomiendan exclusivamente á 
la mas linda parte del género humano; y no hay para qué 
hablar de ellos. Los accesorios visibles, ó son para la defen-
sa ó para la comodidad, ó para la burla y el escarnio. E l h é -
roe, el falagista, el legionario y después el caballero y el 
hombre de armas, usaron la gálea, el casco, el morrión, el 
capacete, el yelmo, la capellina, la borgoñota y también el 
bacinete: fiectaíe genua, y pudiendo cada cual dar su prefe-
rencia á estas vasijas militares, pasemos á los de otra t r a -
za y menester. 
Los latinos ya conocieron el galerus, cuya etimología no 
es fácil deslindar, sino es que digamos que tomaron el nom-
bre con el tocado que pudieron usar los antiguos galos; pe-
ro de todos modos, ello es que tal palabra la hemos t r a d u -
cido siempre por la voz sombrero, desde el Pirineo para acá . 
Sin embargo, en cuanto á la traza, figura y materia de su 
engendro, ha habido gran diversidad y gran variedad, sino 
contraposición y contrariedad. Pudiéramos decir que los 
primeros retratos en que vemos el sombrero, cubriendo la 
cabeza de personas de grande autoridad, son las de Carlos V 
y Felipe I I ; pero sin duda que Ticiano y Pantoja hubieron 
detener otros modelos, autorizados sin duda por el uso, no 
solo de clases enteras sino de pueblos, ó acaso de toda la 
generación que los rodeaba. Si al principio este tocado se 
recogía en los límites de una figura graciosa, adornado aca-
so con plumas, con caireles y tal vez con cintillos y gervi-
llas de gran precio, pronto la comodidad ó el capricho les 
fue ampliando las faldas, hasta ofrecer por su anchura, res-
guardo al sol y amortiguamiento á la luz vivida de los c l i -
mas meridionales, hasta configurar el ancho sombrero de 
faldas. Nuestros soldados, singularmente los mosqueteros, 
adoptaron este uso desde luego. Los coseletes y picas se-
cas siguieron usando del morrión y capacete, pues tenien-
do que habérselas cuerpo á cuerpo con el enemigo , |por 
fuerza habían de procurar mayor defensa. Los mosqueteros, 
por otra parte, agoviados con él peso de su arma, con em-
barazo de la horquilla, con el frasco del polvorín y con 
cuarenta ó cincuenta tiros de bala, era fuerza darles a l g ú n 
alivio en el grave peso que sustentaban. Además , si h u -
bieran usado el morrión ó borgotoña, siendo todos de esta-
tura mas que aventajada, hubieran ofrecido blanco y pun-
to de mira seguro para los arcabuceros ó tiradores de la 
trinchera ó barbacana. Los mosqueteros, pues, y arcabuce-
ros hicieron suyo el sombrero. A poco el desenfado y la 
gentileza creyeron que el sombrero gacho ofrecía á la vista 
poca resolución y como aspecto monjil , y remangaron el 
ala ó falda anterior, apuntándola á la copa, poniendo allí 
las plumas, signos del caballero y la soldadesca, ó fijando 
también allá la pedrada ó escarapela. Andando el tiempo y 
tomando en esto iniciativa la moda francesa, se recogió el 
ala posterior y se bosquejó ya el sombrero tricornio, que 
se hizo general en toda Europa. Sin embargo, en nuestra 
España se admitió este uso con gran parsimonia, y en los 
figurines de los libros militares de principios del siglo x v m 
se ven siempre á nuestros soldados usar del sombrero de 
faldas, siendo estas mas ó menos dilatadas y la copa mas ó 
menos prominente. Después, imitando también el uso fran-
cés, se adoptó el sombrero apuntado, si con un espetón por 
la parte delantera, con un espeque ó cosa semejante, por la 
parte trasera. Ora, y esto lo hemos visto en nuestros d ías , 
se elevaba el sombrero en figura de alzada de arco ir is , 6 
bien se dilataba y extendía como parábola elíptica. Hablan-
do en verdad históricamente, esta es la tradición genuina 
del sombrero militar, que fué el peculiar de nuestro pa í s 
por mucho tiempo. 
Todo el mundo sabe que el motín contra Esquilache 
motivó el que se promulgase cierta pragmática en contra 
de este tocado nacional, obligando á rústicos y sortesanos, 
á nobles y plebeyos, á que hubiesen de usar el sombrero 
apuntado, llegando á tanto la puerilidad administrativa de 
aquel tiempo (la administración en ciertas manos es r i d i -
cula) que se exigió en el circo nacional, plaza de toros, que 
hubiesen de trocar chulos y banderilleros la gentil y dono-
sa monterilla por el sombrero de los notarios y curiales. En 
Madrid exclusivamente no se usó de mas tapadera para la 
cabeza de manólos y chisperos que del sombrero apuntado, 
por mas de ochenta años ; y aun todavía recordará la gente 
razonable de cincuenta á sesenta años de edad , el ú l t imo 
manólo que , habiendo figurado con valor en el heróico día 
2 de Mayo , paseaba con cierto énfasis su capotillo de poco 
vuelo, sus botines baquerizos con ojetes y sin ojiles , y su 
sombrero de la dicha traza, por esas calles de Madrid, l le-
vándose tras sí los ojos de los que encuentran verdadero 
patriotismo en la conservación del traje, costumbres y 
usos de los antepasados. Lamento sobremanera no recor-
dar el nombre de este patriota palentrin, sin embargo de 
que por gozar de sus chistes y relatos (había sido cochero 
simón y acomodador de teatros), vacié con él algunos va-
sos de aquel ingrediente en la alojería que no ha mucho 
tiempo se miraba en la Red de San Luis . Séale (hablo del 
buen manólo) la tierra ligera, mientras puedo compulsar 
su retrato y escribirle su heróica y patriótica biografía. 
Si en la anterior hemos dado la filiación y prosapia del 
sombrero de faldas, en la presente nota daremos algunas 
puntadas, como si fuéramos sombrereros, al sombrero ca-
tite , pan de azúcar ó pandereta. Los caballeros y gente h i -
dalga , cuando paseaban y andaban de r ú a , no usaban t o -
davía el sombrero á la usanza moderna, sino que traían en 
la cabeza un tocado á que llamaban gorra, lisa y llanamen-
te , con mas ó menos adornos , privando en Sevilla por m u -
cho tiempo á principios del siglo x v i , lo que llamaban gor-
ra amacarronada ; porque en toda su redondez servían de 
or la , por manera de realce y relieve, unos canelones de oro 
brocado ó materia menos curiosa, según la riqueza del i n -
dividuo, figurando aquella pitanza napolitana. Aunque no 
sea del caso, diremos sin embargo , para aguzar la curio-
sidad de los que lean este artículo, que por aquel mismo 
tiempo , es decir, á mediados del siglo xv r , escribió u n 
diálogo asaz curioso y lleno de chistes entre la gorra y la 
cabeza , uno de los ingenios mas esclarecidos de aquella es-
clarecida época, casi ignorados como todos ellos, y que en-
tre sus muchos versos compuso los mejores madrigales 
que se conocen en todos los idiomas modernos. Este inge-
nio fué Gutiérrez de Cetina que, yendo á morir á Méjico sin 
hacer ganar nada á aquel país recien descubierto, causó 
pérdida irreparable en las letras de la vieja España, Aunque 
esta noticia no venga muy á propósito , no será del todo 
inútil publicarla por si en aquel emporio de nuestras a n t i -
guas glorias aparecen versos y escritos que , por su méri to 
y quilates que alcance , no sea fácil atribuirles autor cono-
cido que pueda imaginarse ó sospechar al menos que sean 
fruta de la pluma é ingenio de Gutiérrez de Cetina. Si el 
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tiempo no estrechase tanto , no fuera mal llamante para 
esta sarta de vidrios el buscar este opúsculo é insertarlo ín-
tegro por patena y por joye l ; pero adelante con calzones de 
ante y punto redondo como un huevo. 
Esto no embargante, vamos á insertar á continuación lo 
que hablaban del sombrero en época posterior, es decir, á 
principios del siglo xvn, nuestros ingenios de España y L u -
sitania. En el libro titulado Corte en la Aldea y mches de i n -
vierno, que son diálogos de gran curiosidad y entretenimien-
to, dicen asi los interlocutores, gente toda de discreción y 
de muchas letras: 
«Lo que á m i me cansa (decia Solino en el diálogo duo-
"décimo del dicho libro) es el quitar el sombrero, que me 
«tienen de costa las buenas correspondencias, lo que Dios 
«sabe, y yo siento de forros y caireles fuera del fieltro; y no 
nme pesara saber de donde tuvo principio este mal que pa-
lidezco. El sombrero (respondió el doctor, uno de los inter-
«locutoresj era entre los romanos señal de nobleza y simbo-
»lo de libertad, y cuando la querían significar pintaban un 
«sombrero, como se ve en las monedas de Claudio, de A n -
»tonio y de Galba. Y asi cuando daban libertad á los escla-
JVOS, les daban sombrero, como refiere Pierio Valeriano en 
»sus Hieroglífleos, lib 40, donde también afirma que los 
«esclavos que se vendían por malas costumbres y ruines 
«partes que tenían , los ponían en almoneda con sombrero 
«en la cabeza en señal que su señor no lo quería por esclavo 
«ni le obligaba á fiar su mala naturaleza. De manera que 
«el descubrir un hombre la cabeza y quitar el sombrero á 
«otro, es confesarse por su esclavo.» 
Aquellos interlocutores proseguían su diálogo sobre los 
cumplidos y cortesías, sobre los besamanos, puntos todos 
que, si no extraños á nuestro propósito, pueden escusarse 
hablándose á secas del sombrero. Bastará observar que ya 
en aquel tiempo se ofendía la economía y el buen gobierno 
con los tocamientos y manoséos del sombrero por los salu-
dos que el gentil hombre tributaba á despecho ó de buen 
grado al respeto, á la ceremonia ó á la galantería, y eso que 
aquellos menestrales de caperuzas, tocados y capeletes da 
ban mayor firmeza y mejor tersidumbre á sus castores, fiel-
tros y velludos. Las catarriberas y lindos D. Diegos de 
aquellos tiempos, si bien pagaban con largueza, pues ha-
bla mucho metal precioso venido de las dos Indias , eran 
mas escrupulosos que los currutacos y petrimetres de oga-
ño en esto de admitir los milagros del capeletero ó del alfa-
yate: pasemos en tanto el misal al lado de la epístola. 
Si Esquilache logró desterrar el sombrero monumental 
de nuestras glorias de las cabezas de los madrileños, no se 
crea por ello que este capricho ministerial, entre afrancesa-
do y gringo, hubo de cumplirse s imultánea y uniformemen-
te por todas las comarcas de la Península. Por lo pronto, 
en las provincias lusitanas se conservó como tan apegadas 
á sus antiguos recuerdos, el uso del sombrero ibérico. Por 
la Andalucía, sobre todo en las tierras llanas de Sevilla, se 
conservó el mismo traje, singularmente por la gente de ca-
mino y de á caballo, y muchos en las ciudades, para hurtar 
el cuerpo á las estupideces de los corregidores y administra-
dores, discípulos de Esquilache, si dieron de mano al a n t i -
guo sombrero, no adoptaron el tricornio ni el apuntado, y 
por término medio, tomaron el uso de la montera con esta 
ó la otra forma, y empleando en ella desde el pardo hasta la 
seda mas fina, y con los arramales, flecos y caireles de mas 
primor y gusto. Desde la montera manchega á la sevillana, 
rondeña y de Málaga, militaba todavía mas diferencia que 
la que puede haber entre un pardal lugareño y un mozo ga-
lán vestido con riqueza y boato. Los monteros se mul t ip l i -
caron á las mi l maravillas, y es fama que entre los muchos 
miles que formaban esta grey, en cada provincia y reino no 
tomó jamás n ingún apellido gringo n i gavacho. Aquel fué 
un gremio eminentemente español y patriota 
Hav mas, y es que en los tiempos de la francesada no 
hubo ni un solo monterero que se ladease siquiera á los 
secuaces de los invasores. Fué un gremio, lo repetimos, 
eminentemente español, y por lo tanto ha decaído. En 
cuanto me busquen tres ó cuatro premios grandes de la 
lotería, he de fundar, á ejemplo de la capilla muzárabe de 
Toledo', una tienda de monterero aparte del objeto indus-
t r ia l que pueda haber en el caso, para contrariar constitu -
cional y pacificamente las influencias parisienses y de es-
trano-is. Cabeza enmonterada está asegurada de incendios 
paralas cosas francesas. Y á propósito de esto y como por 
ser cosa ya olvidada, puede merecer patente de invención, 
allá vá como desgarjada la siguiente décima salida al dia 
siguiente de la batalla de Bailen: 
Si con fleco en la montera 
Y capote de alamares , 
Pensáis que no hay militares 
De arrogancia verdadera; 
Esta victoria primera 
Os hará acordar m i l veces, ( 
Que los que saben corteses 
Cortejar, gastar el oro, 
Mentir y matar un toro. 
Saben vencer los franceses. 
En resolución, cuando ya se consideraba, si no olvida-
do, relegado al menos el antiguo sombrero á alguna gente 
de campo y á los picadores de la plaza, que nunca desmin-
tieron sus castoreños, volvió poco á poco á irse rehaciendo 
la antigua usanza y á resucitar el sombrero de faldas. Ya 
no se le conocía sino por el nombre de sombrero portugués, 
porque all i como en nuevas Asturias se había encastillado 
la vieja traza y corte sombreril, al adoptarla de nuevo se 
tomaba el apelativo del pueblo conservador; pero por la 
frontera del condado de Niebla hubo un pueblo que, á 
ejemplo de sus vecinos lusitanos, mantuvieron siempre 
viviente y rozagante el español sombrero. Este pueblo fué 
la villa de Ca laña , que será de hoy mas , no ya como mu -
seo sino como \Q\ relicario venerable de semejante tesoro, 
y desde luego comenzó á recibir el premio de su piedad 
filial puesto que solo con decir ca lañés , con eliminación de 
todo otro termino ó palabra, ya se señala , se significa , y 
cualquiera se hace cargo de que se habla de un sombrero 
l indo, cuco, airoso , acurrado, y reuniendo en si todas las 
condiciones del cómodo y con la gala y aseo del buen gus 
to . Desde cuarenta años acá que comenzó á resucitar la an 
t igua moda, las ferias de Mairena y de Ronda han sido las 
exposiciones en que el calañés se presentaba anualmente 
con nuevas modificaciones, nuevos aditamentos, con ribe -
tes, rapacejos, madroños y nuevas felpas, ya tendiendo el 
ala como gallo enamorado, ya enroscándola como pichón en 
relera, ya empinando la copa como pan de azúcar ó como 
el casquillo de Monteagudo, ó ya redondeándose y alla-
nándose como la pasta flora que se llama teta de monja. 
E l sombrero chambergo necesita gala, adorno, gusto y 
buen corte. Los puritanos, hugonotes y cabezas redondas 
de Francia é Inglaterra, adoptaron el sombrero redondo, 
como queriendo echar en cara con tal simplicidad y senci-
llez á sus contrarios la profanidad y riqueza del vestido y 
del tocado. La restauración del antiguo sombrero no es na-
da menos que la revindicacion del catolicismo sobre la re-
forma, y una victoria de las antiguas creencias en los tiem-
pos modernos. Tanta importancia tienen en las ideas, las 
costumbres, los usos y los trajes. Esto es bueno que lo 
sepa todo el mundo para que cada cual eche sus cuentas. 
Por lo demás, fuera bebería dejar y allanar la garita mas ó 
menos limpia, que ahora nos encopeta por las calles, para 
dar entrada á una plasta de hule ó cartón mal embadurna-
da de cerato que no de goma, sin plumas, gusto y riqueza. 
Sirva de admonición. 
E l estache; á esta palabra no se le puede dar origen co-
nocido; pero no por ello es menos significativa y familiar 
entre la gente buena, es decir, entre la gente de escalera 
abajo, que es donde ahora se ha refugiado lo poco que que-
da del idioma castellano. Sin embargo, en los libros moris-
cos y aljamiados se llaman estaches ó estachas á las tiaras 
de cerdos, como de cosa inmunda y repugnante; y no fuera 
cosa insólita creer que por estache se signifique un som-
brero llevado y traído, avediado con repulgos de corte y 
otras lindezas por el mismo jaez, teniendo por bordes, 
cantos y sus cuatro vientos las tres cualidades heróicas de 
mugrina, lustrina y cochinchina, que por todas, ó cual 
quiera de estas circunstancias, merece y llama sobre sí el 
dictado de estache, cualquier sombrero de mala traza, y 
que campeando después de sus primeras campañas en las 
cabezas de los cucos de café, mozos de billar y caballeros 
de industria, concluyen siendo la cimera de algún fosforero 
ó lazarillo de ciego. 
Chapeo. De-de tiro de ballesta se conoce que es la 
misma palabra francesa, ó que la francesa es esta misma 
voz chapeo. Aunque el tiempo le ha dado mal aire y peor 
sonido á la clase de sombrero, que así se significa por figu-
rarse desde luego como de cartón ó de fieltro descompues-
to, con abolladuras y mas propio para espantar estorninos 
que para adornar la persona, no por ello es menos cierto 
que en otro tiempo era palabra autorizada y que determi-
naba y señalaba adorno y presea que indicaba autoridad 
soberana. A los principes de Gerona , primogénitos de los 
reyes de Aragón , traían en señal de su primogenitura y 
por insignias de su inmediato derecho á la corona, el cetro 
y el chapeo, como puede verse en Blancas, en sus juras y 
coronaciones. Sin dudar en ello se puede pensar que la oje-
riza que de tiempos muy a t rás estalló entre los franceses y 
españoles , hizo que toda costumbre , todo recuerdo y toda 
palabra que tuviese parentesco con las cosas de Francia, 
viniese á ser entre nosotros cosas de menos valer sino de 
ojeriza ; y el chapeav, que t ra ían los bearneses con su oficio 
de aguzadores de cuchillos y tijeras, y los gascones con sus 
silbatos de desturmadores de gatos y de perros, dió motivo 
y ocasión á que el chapeo perdiera su primit iva dignidad, 
"bajando desde señal de soberanía , á significar toda mani-
pulación raetz y ba lad í , en cuanto al oficio, y en cuanto á 
la significación, lo mas ridículo y digno de befa que puede 
darse en clase de sombrero. 
Esta palabra es de origen marinero y maleante. La chis-
tera, por fuerza ha de tener mas persianas, rendijas y celo-
sías que una gril lera; pues la cesta, que con tal nombre 
usan los pescadores y marineros para marinear ó llevar sus 
arreos de pesca y el fruto de su rebusca por la orilla del 
mar, tiene tal cualidad en grado heroico y eminente ; y la 
figura ha de ser verdaderamente campanil y anchurosa por 
la copa, aunque muy bien puede pasarse de toda tapa ó te-
chumbre, yendo el cocodrilo mirando de hito en hito al sol 
ó recibiendo perpendicularmente las goteras del cielo y los 
canelones de la ciudad. Hubo un héroe marinesco en la ciu-
dad de Málaga, llamado Francisco Covalea, cuya vida prin-
cipió á ver la luz pública en meses pasados, y que andan-
do el tiempo y Dios mediante, ha de perfeccionarse su i m -
presión, que llegó á poseer el museo mas completo, mas co-
pioso y mas variado que imaginarse puede en este ramo do 
curiosidades del tocado y del traje español. No fué tanto la 
muerte trágica de este héroe cuanto el descuido de la gene-
ración presente á lo que debe atribuirse la pérdida de aque-
lla colección interesante para la historia del arfe , estudio 
del anticuario y modelo múltiple de la escultura y de los 
pinceles. Coya, Alenza, A.sensi y todos los que han inmor-
talizado sus lienzos con las escenas reales ó fantásticas de 
las escenas del mundo visible ó invisible, y que muchas ve-
ces han caído en la monotonía por no tener dechados á que 
referirse, ni originales que copiar, hubieran encontrado en 
aquella colección un minero inagotable que explotar, si es 
que el mismo Covalea no le tenia de arquetipo universal 
para nuevas y nuevas invenciones, para inspiraciones cada 
vez mas ricas, y siempre inimitables. A Covalea le faltó un 
CalótU y un Teniers que le inmortalizara; y para consignar 
sus hechos y hazañas por escrito debería señalarse un pre-
mio por alguna academia de hombres curioso y entendidos. 
Gavina. La Gaoina es una como colmena de fieltro ó 
paño á medio aderezar. Los aldeanos de Alava conservan el 
tipo de este colosal sombrero, y si entre aquellas espesas 
arboledas se vé moverse pausadamente y con singular ca 
dencia una cosa opaca, adelantándose poco á poco sin des-
cubrir n i rostro, ni guedejas, sino solo como una masa i n 
forme, no se crea que es algún oso enarmonado, n i vestiglo 
ó trasgo de las selva, sino que es meramente un sombreron 
colmena, una gavina disforme, que cubre y sirve de pórtico 
á las sienes de un honrado, sino hidalgo a l a v é s . . . 
Suena la campanilla. 
—¿Quién es? 
—Él cajista que viene por el original. 
—Faltan todavía muchas cuartillas. 
—¡El original! ¡el original! Que se va al ajuste. 
—Pero queda que discurrir todavía sobre el alcartaz, el 
cucurucho, la coroza, el sambenito y tantas otras cosas. 
—¡El original! ;el original! Que se va al ajuste. 
—Pues allá va lo que se halla escrito, que en cuanto á los 
cucuruchos y corozas, desde m i buhardilla las colocaré á 
quien de derecho se deben y están merecidas y disputadas. 
EL SOLITARIO. 
GRAMÁTICA DE LOS OJOS- (1) 
Todos los males del mundo dependen del error, y el er-
ror consiste en la manera de ver las cosas. 
(1) Este articulillo pertenece á la colección inédita Hablar f o r ba-
i l a r . 
Hé aquí la importancia de los ojos. 
El ciego es un hombre que no ve con los ojos, pero en 
cambio otros sentidos hacen el papel de ojos. 
Para dar un palo se necesita ver ; y no hay cosa mas te-
mible que un palo de ciego. 
Los ojos nos sirvan do compañeros , nos dicen continua-
mente todo lo que hay alrededor, y nos animan. 
Cuando estamos en la oscuridad, nos ven oscuros (en 
la desgracia) y nos abandonan como el mejor amigo. En-
tonces no nos hablan ^ nos vemos solos y hasta tenemos 
miedo. 
Pero á veces, queriendo pensar profundamente, los ojos 
nos distraen. 
Entonces hay que fijarlos en un si t io, como el cazador 
que amarra su caballo á un árbol. 
Generalmente , los hombres que mas han viajado y los 
que mas han visto, son los que hablan mas en todas partes. 
Por eso los ojos que tantas cosas ven, tantas cosas ha-
blan. 
Los ojos y la boca, lo mismo que la gente mal educada, 
hablan al mismo tiempo. 
Como la gente mal educada, se contradicen á cada paso. 
Si alguno de los dos órganos tiene crédi to , los ojos cier-
tamente son los que dicen la verdad. Por eso cuando nos ha-
blan , miramos fijamente á los ojos del que habla. 
A veces desearíamos de todo corazón mandar callar á 
los ojos, á esos habladores indiscretos que nos descubren 
continuamente. 
Pero ya que no tengamos una ventana en el pecho co-
mo deseaba Momo^ Dios ha puesto dos ojos para aviso de 
interesados. 
Y ha puesto dos nada menos, es decir, una pareja de 
guardias civiles en el camino de la cara. 
C uando dos personas desconocidas se hallan frente á 
frente por vez primera, los ojos son diplomáticos encarga-
dos de arreglar la cuestión de s impat ía . 
Mirándose fijamente, se electrizan y se establece entre 
ellos efluvios animados. 
Entre una mujer y un hombre , la mirada es elocuente; 
en un solo minuto nos persuade con su oratoria muda. 
Su exordio es una mirada , su argumento es la belleza, 
su peroración una sonrisa... y, hombre muerto. 
Los ojos tienen diversos colores, como los hombres.. . 
políticos. 
Y á la manera que la música habla al alma sin decir 
ideas, los ojos hablan á los ojos y por su medio al alma. 
La música y los ojos expresan las pasiones: y por lo tan-
to , riéndose á carcajadas del proyecto de Sotos Ochando, 
realizan la utopia del idioma universal. 
Este idioma debe tener su gramát ica . 
Esta gramática debe ser muy oscura, sin ser la griega. 
Pero por griega y oscura que quiera ser, será lo mismo 
que todas. 
¿Qué dirán los chiquillos , cuando al estudiar la conju-
gación de los verbos (por ejemplo) salga llamando el dó-
mine á los tiempos imperfecto, perfecto, y sobre todo, plus-
quamperfecto'l... 
E l verbo que conjugan los ojos mejor que otro cual-
quiera es el verbo Amar. 
Los casos en la declinación de los ojos (cuando los ojos 
no declinan por la edad) se marcan determinadamente. 
En su estado natural, dicen los ojos el aspecto de la per-
sona, revela su carácter y su temperamento á veces: — no-
minativo. 
(Aviso á los actores: nada tiene que ver esta palabra 
con las nóminas que deben los empresarios.) 
¿No habéis visto esas miradas de orgullo que es tán d i -
ciendo la pertenencia de algo? ¿No habéis visto esa mirada 
altiva de la coqueta que parece decir «ya es mio^.»—Ge-
nitivo. 
La mirada importante de un ministro que dá destinos, 
parece estar en—dativo. 
La mirada acusadora de un fiscal,—acusativo. 
Pero hay miradas amables de mujeres, que dicen «ven 
acá,» miradas de imán que pugnan por atraer en torno su-
yo cien mi l adoradores:—coía^'w. 
Y en fin, todas las miradas suelen estar en ablativo, to -
da vez que hablan. 
Que los ojos tienen declinación, díganlo mejor que yo 
los viejos y los miopes. 
Y si los ojos hablan, serán por esta parte los ciegos 
mudos, los tuertos hablarán á media voz, los cortos de 
v í s t a l a t endrán escasa, los bizcos dirán sofismas contra-
dictorios y en general todos los que tienen dos ojos habla-
rán en doble sencido.. 
Pero si damos á decir tantas veces que los ojos hablan, 
van á pedir todavía que canten. 
Si los ojos son diamantes, como dicen los poetas, nada 
hay que hable tanto á nuestro deseo como hablan los dia-
mantes. 
Si los ojos son luceros, como dicen los poetas, también 
los luceros hablan á la imaginación de los orientales y les 
hacen predestinar lo futuro. 
¿No habla un cometa de rabo, cuando predice guerras y 
enfermedades ? 
Los ojos tienen, en efecto, algo de luceros, porque lucen. 
Y si no lucieran, parecerían luceros por aquello de no 
resistir á las miradas del sol. 
Cuando los ojos miran al sol, parecen llorar de envidia. 
La envidia, dicen los caribes, fué la primera criatura 
que apareció en la tierra. Difundió el mal por la superficie 
del mundo, y se creía muy bella, cuando viendo s ú b i t a -
mente al sol, corrió á ocultarse para aparecer solo durante 
la noche. 
Delante del sol , cuya mirada abrasa, los ojos enmu-
decen. 
Y si los ojos son mudos, me importa poco. Todo será 
que demos en decir que hablan. 
Casualmente lo que menos habla es lo que habla mas. 
¿No habla el silencio á veces? 
¿No habla el viento? 
¿No hablan los animales en las fábulas mas antiguas? 
No hay cosa mas muda que los codos , y sin embargo el 
que mucho habla habla por los codos. 
Los ojos hablan con libertad. 
No hay fiscal que tache lo que dicen, ni policía secreta 
que los busque en el Casino. 
En el Casino y en todas partes, se necesita conocer á 
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las personas, si hemos de hablar con la boca; mas si ha-
blamos con los ojos, no hace falta presentación. 
Este es , pues, idioma y lazo universal. 
» • 
Como todo se parece á todo, un ojo se parece á una bo-
ca. Los párpados son las mandíbulas de los ojos. La ceja 
-es el bigote. Las lágrimas saliva. 
Pero los ojos son mas bien termómetros de la sensación. 
La boca v los ojos se completan recíprocamente 
Las dos manifestaciones del alma ideas j sentimientos no 
pueden expresarse con palabras. 
La palabra representa ideas , pero apenas dice las sensa -
C10I;Qué palabras podrá decir un hombre contento? Nada, 
porque nada se le ocurre que pinte su alegría. 
En una palabra; los ojos vienen á ser escaparates del 
corazón. El pecho, donde palpita sin tregua, es el taller: 
y en la vidriera de los ojos se ponen al público los senti-
mientos . 
De noche se cierra como todos. 
Queda, pues, bajo la pluma que los ojos se aplican al 
negociado de la pasión. 
La boca y los ojos se coaligan. 
¿Por qué cuando abrimos tanto los ojos para mirar una 
cosa estupefactos, abrimos también la boca? 
Los ojos y la boca deben tener algo de común. 
Y es que entre todos los miembros ó diputados del con-
.greso de nuestro cuerpo, solo hay dos órganos que hablan, 
y son ellos. 
Sin embargo, los separa un monte. 
Este monte, que viene á ser á veces un pico de Hima-
laya, es nada menos que las narices. 
Pero ¡qué narices! la boca es hermana de los ojos. 
La pasión del amor habla con ellos á maravilla. 
Mientras que alguno se embaraza al redactar una carta 
amatoria ó al hacer de la mejor manera una declaración de 
amor , una breve mirada lo verifica, 
Silencio quiere amor y los ojos lo realizan. 
Así es que los ojos son el idioma del amor. 
Por eso, un amante ciego no se comprende. 
Y sin embargo, el amor es ciego. 
Y esto del amor que es ciego me huele á cerrar los ojos; 
y esto de cerrar los ojos me huele á marido condes-
cendiente. 
Pero no; el amor es ciego porque no vé, es decir, porque 
vé visiones. 
Este amor que vé visiones parece un ciego que no vé n i 
aun las visiones: los ciegos van publicándolo todo por pla-
zas y por esquinas y los amantes publican los favores de 
su amada. 
Por eso hay que tener desconfianza de todo. 
Hay que tener desconfianza hasta del que dice que va á 
escribir la Gramática de los ojos, porque es muy posible que 
no la escriba. 
Así es que los ojos siempre desconflan. 
Por eso, cuando los ojos ven alguna cosa, lo primero que 
se les ocurre decir es *ie veo.» 
MANUEL MARÍA FERNANDEZ. 
E l capitán general de Cuba ha publicado la siguiente 
circular dictando disposiciones para la persecución de la 
trata. Este importante documento ha sido objeto de los 
mas entusiastas aplausos por parte de todos los periódicos 
de la localidad. 
D . JOAQUÍN DEL MANZANO Y MANZANO , gobernador capitán 
general de laisla de Cuba. 
A l tomar posesión del mando superior de esta Isla, en 
e l mes de Noviembre ú l t imo, manifesté mi propósito de 
perseguir con mano fuerte el tráfico de negros bozales que 
•rechazan de consuno altos preceptos morales y los verdade-
ros intereses del Estado; y cuando se debía creer que nadie 
pensaría ya en empresas tan reprobados por la ley , la ra-
zón y la humanidad, el país sabrá con asombro que aun hay 
hombres, aunque pocos por fortuna , que mal avenidos con 
el orden y faltos de todo sentimiento de honor, delicadeza y 
patriotismo, tratan de lanzarse de nuevo á la ventura con 
su criminal comercio, perturbando la tranquilidad de este 
suelo, sin importarles las complicaciones que pueden so-
brevenir por el quebrantamiento de los tratados internacio-
nales y la inseguridad que sus intentonas producen en una 
parte de la propiedad de esta Isla . 
Para impedir que lleven á efecto sus miserables espe-
culaciones he resuelto adoptar cuantas medidas sean nece • 
sarias, sin detenerme ningún obstáculo que pueda paralizar 
la acción enérgica de mí autoridad y el uso de las facultades 
extraordinarias que me están concedidas para los casos en 
que se comprometa la tranquilidad de la tierra; y conside-
rando que si la introducción de negros bozales es, si no 
imposible, por lo menos muy difícil, sin la absoluta indife-
rencia ó negligencia de las autoridades y funcionarios que, 
por considerarse no obligados á ocuparse de la persecución 
de este delito, se creen exentos de coadyuvar á su descu-
brimientoJ como es también imposible sin la complicidad 
de los dueños, arrendatarios ó encargados de las fincas por 
donde pasen los bozales, es llegado ya el caso de exigir á 
todos la re?pon?abilidad, para que unos y otros sufran las 
consecuencias de su complicidad, omisión ó apa t ía . 
De acuerdo, pues, con el comandante general de marina 
de este apostadero y el recente de la real Audiencia por la 
parte que les corresponde, he determinado lo siguiente: 
Articulo 1.0 Los gobernadores y tenientes gobernadores, 
luego que por los indicios que generalmente preceden ten-
gan conocimiento de que se prepara el desembarco de una 
expedición de negros bozales en su jurisdicción ó en otra i n -
mediata, me participarán quiénes son las personas que crean 
conniventes y los motivos en que se fundan, expresando el 
domicilio de los que residan fuera de su jurisdicción, y ha-
rán conducir á esta capital á m i disposición las que se ha-
llen en su distrito, para señalar á unas y otras el punto de 
residencia que crea convenientes ó relegarlas de la isla, se-
g ú n sus antecedentes y circunstancias. A l mismo tiempo 
me participarán si hay motivo pera sospechar que alguna 
autoridad ó funcionario público puede tener noticia de los 
actos que se refieren á la expedición y no da el aviso opor-
tuno de cuanto sepa, para dictar su'inmediata suspensión 
ó separación; y si algún buque ó embarcación costera infun-
de sospecha de estar vigilando la costa para comunicar no-
ticias á los negreros ó facilitar de cualquier otra manera la 
introducción de su criminal contrabando, lo pondrán en co-
nocimiento de la autoridad de marina ó comandante de bu-
que de guerra mas inmediato para que se proceda á su de-
tención y lo demás que corresponda, dándome al mismo 
tiempo parte detallado. 
A r t . 2.° En el caso de que se realice un desembarco de 
bozales, todas las autoridades de gobierno y administra-
ción, militares, de marina y judiciales de cualquier clase y 
categoría del distrito donde se haya efectuado ó por donde 
transitase el todo ó parte de la expedición: serán desde 
luego separadas gubernativamente y reemplazadas en sus 
destinos, sin perjuicio de la responsabilidad que les resulte 
en los procedimientos á que todas quedarán sujetas. 
A r t . 3 / Los dueños ó arrendatarios, y en su ausencia 
los administradores, mayorales ó encargados de las fincas 
en que se verifique un alijo ó por donde transiten los boza-
les , serán conducidos á esta capital á mi diposicion, para 
ser confinados al punto que designe fuera de esta isla, sin 
consideración á clase ó posición social y sin perjuicio de lo 
que contra ellos resulte en la causa que se instruye. 
A r t . 4.° Las autoridades y funcionarios públicos y los 
particulares que de cualquier modo contribuyan á la de -
nuncia ó aprehensión de una expedición de bozales, que-
dan exentos de la responsabilidad y penas que marcan los 
artículos anteriores. 
A r t . 5.0 Toda persona que se encuentre en la finca en 
que se suponga han pasado ó existen los bozales y no per-
tenezca á ella, será detenido, sin tener en cuenta los docu-
mentos de policía que presente, y considerándosele sospe-
chosa de cómplice ó encubridora de la expedición, se le 
conducirá á esta capital á mi disposición para la providen-
dencia que estime conveniente. 
A r t . 6.° Aun cuando no llegue á verificarse-ei alijo de 
bozales, tan luego como por los datos que se reúnan se 
adquiera el convencimiento de quiénes son los autores y 
principales cómplices de este delito, se les espulsará de 
esta isla por haber intentado burlar la ley y la vigilancia 
de las autoridades, y causado la perturbación y alarma en 
varios distritos^ dando lugar á esta medidas extraordina-
rias. 
Habana 6 de Junio de .—Joaquíndel Manzano. 
L a Dirección del Banco Español de la Habana ha 
remit ido, con fecha 14 de Junio próximo pasado, u u 
oficio a lExcmo. Sr. D . J o s é María de Michelena, ú l t imo 
intendente de Hacienda de la Isla de Cuba. E l docu-
mento á que aludimos honra sobremanera á aquel alto 
funcionario, poniendo de manifiesto sus elevadas dotes 
y el t ino con que ha orillado cuestiones de gran tras-
cendencia , y que desde hace tiempo ven ían afectando 
el crédito general de dicha A n t i l l a . Por medio de una 
hábi l operación realizada con el Banco mencionado, se 
ha obtenido un resultado tan singular como difícil de 
prever para la generalidad, especialmente para las per-
sonas poco versadas en los negocios financieros. E l Ban-
co Español tiene hoy y tuvo desde que aceptó la p ro-
posición del intendente, todo el desahogo necesario, 
aun en medio de la crisis que lo amenazaba; los bonos 
emitidos por el gobierno, y sobre los cuales venia pe-
sando una notable deprec iac ión , hoy son buscados y 
hasta se ofrece prima por ellos, mientras que su n ú m e -
ro disminuye á cada vencimiento ; y la s i tuación de la 
plaza, merced á la combinación citada, es tan lisonje-
ra , como puede apetecerse en las actuales circunstan-
cias. A todo esto debe añadi rse que los billetes del Ban-
co es tán á ¡a par y aun son preferidos a l oro, que l a 
confianza públ ica se ha restablecido casi por completo, 
al menos en sus relaciones con el Banco y con el go -
bierno , ha l lándose satisfechas todas las atenciones cor-
rientes. Quiere decir que el Sr. Michelena, al dejar l a 
Intendencia de l a Isla de Cuba, se ha hecho acreedor 
á justos y no comunes elogios, correspondiendo de una 
manera b r i l l an te , digna de ser imitada por los que le 
sucedan en la ges t ión económica , á la confianza que, 
en circunstancias apremiantes y complicadas, depositara 
en él el gobierno de S. M . 
No concluiremos sin citar algunos de los párrafos de 
la comunicación á que nos referimos: 
«Siente el Consejo , dice la Dirección , y lo siente so-
»bremanera que en las actuales circunstancias se separe 
«V, E . dé la alta gest ión de los negocios económicos del 
"país que le estaba encomendada , porque son indudable-
«mente difíciles las circunstancias, no obstante haber lo-
))grado, con su incansable afán, vencer V. E . los graves 
"inconvenientes que se oponían á la marcha regular y or-
»denada de los mismos negocios, levantando el crédito de 
«la Hacienda pública á una altura que guarda notable con-
»traste con el limitado de que disfrutaba en época no muy 
»remota. En la conciencia de toda persona sensata está, 
»que las emisiones de bonos se iban haciendo grandemen-
»te onerosas para el Tesoro, y causaban un daño inmenso 
"á la plaza, y al ponerles V . E . término, como lo hizo, ob-
teniendo de este establecimiento la celebración del con-
t r a t o de 11 de Mayo últ imo , prestó un servicio impor-
«tantísimo á la Hacienda y al público sin perjuicio de na-
»die , servicio del que se es tán tocando ya los resultados, 
«Ese acto, pues, que vino á poner el sello á la administra-
»cion económica de V . E . , basta para caracterizarla, y el 
«Consejo se lisonjea de poder significarlo á V . E . por m i 
«conducto (el Director) al reiterarle la expresión de su pesar 
"porla traslación de V . E . , estando la Dirección entera-
«mente identificada con sus sent imientos .» 
Es probable que esté funcionando ya el nuevo cable sub-
marino, colocado entre la Habana y Cayo-Hueso y prolon-
gado desde aquí á Florida. Esta línea es de sumo interés 
para la isla de Cuba, puesto que la pondrá en rapidísima 
comunicación con la Europa, es decir, con todo el muudo, 
por medio délos Estados-Unidos. 
Los precios de trasmisión de despachos que, con referen-
cia á un periódico de noticias ha reproducido la prensa de 
Madrid, están muy distantes de ser exactos. E l coste de 
cada mensaje de cien letras será de 6 escudos entre la 
Habana y Cayo-Hueso; de 19 escudos con 300 milésimas en-
tre la Habana y Nueva-York, y de 126 escudos con 300 m i -
lésimas desde la Habana á Madrid. 
Cerca de doscientos cuarenta mi l pesos, poco mas o me-
nos, cuesta el cable completo, y la compañía constructora 
ha contraído el compromiso de tenderlo y entregarlo en es-
tado hábil para funcionar inmediatamente, suceso que 
será saludado con júb i lo , estamos seguro de ello, en nues-
tras provincias ultramarinas. 
E l cange de los prisioneros de l&Covadonga se verificó 
en Panamá. En el viaje desde el Callao á este puerto falle-
ció el condestable que fué del buque apresado, José del Cár -
men Cid. 
La España de Buenos-Aires sospecha que deben haber 
influido en la muerte de nuestro compatriota los malos t ra-
tamientos y el rigor y estrechez de la prisión á que han es-
tado sometidos en Chile los prisioneros déla Covadonga. 
En cambio los del Paquete de Maule han sido tratados 
en España con las consideraciones propias de un país culto 
y civilizado. 
Desearíamos que se confirmase la siguiente noticia so-
bre el Ouyler que nos da el Cronista de Nueva-York: 
«Nada nuevo podríamos agregar á las noticias que cons-
tan en nuestro periódico respecto á este vapor, si no fuera 
cierta la que se nos comunica desde Madrid, de que el 
gobierno ha enviado instrucciones al capitán general de la 
isla de Cuba, en v i r tud de las cuales el famoso buque será 
conducido á la Habana, y allí responderá de su conducta 
ante el tribunal correspondiente.» 
E l Herald del 17 de Junio publicó, bajo el epígrafe de 
«Colombia», nuevos comprobantes de la culpabilidad del 
Cuyler; los cuales consisten en una carta-relacion que ha 
dirigido á dicho periódico uno de los fugitivos de la t r i pu -
lación, y no será malo que el original inglés se guarde en 
la comandancia general de Marina del apostadero de la Ha-
bana, para los efectos oportunos. 
El Monitor, periódico oficial del vecino imperio, inserta 
una correspondencia de Lima que contiene, sobre Chile y 
sobre la situación de las Repúblicas de la América del Sur, 
ciertas indicaciones que es bueno tomar en cuenta. E l cor-
responsal prevé en Lima una nueva revolución á consecuen-
cia de la hostilidad declarada del general Castilla contra el 
coronel Prado, presidente actual de la República chilena. 
En cuanto al conflicto con España, dice que seria de de-
sear que caminase hacia un arreglo; pero consigna que has-
ta ahora nada hace prever su desenlace. 
E l ministro Seward, de los Estados-Unidos, ha dirigida 
un ultimátum á los gobiernos interesados en la cuestión del 
Pacífico, para que lleguen á un resultado conciliador. Todo 
hace creer que este paso hallará en el Perú y Chile la mis -
ma desdeñosa acogida que las anteriores gestiones. 
Acaban de darse á luz nuevos documentos concernientes 
al Tornado, de los que aparece la correspondencia que ha 
mediado desde la fecha de los anteriormente publicados 
hasta 20 de Junio. Lo mas importante que contienen es 
una, comunicación del subsecretario de Estado á los señores 
Isaac Campbell y compañía, en la que les dice que, después 
de haber consultado á los asesores de la corona, el gobier-
no no cree que deba intervenir actualmente en la marcha 
que lleva el asunto. A la esposa del ingeniero Mac-Pherson,. 
uno de los prisioneros hechos en el buque, se le contesta de 
oficio que el gobierno no perderá de vista la situación de su 
marido, cuya libertad reclama aquella. 
E l presidente Johnson ha anunciado á la República que 
el convenio de cesión de la América rusa ha sido ratificado 
ya entre las partes contratantes. E l precio de la adquisición 
es de 7.200.000 duros, que percibirá la Rusia en el espacio 
de diez meses. 
Según dicen del Ferrol las obras del arsenal siguen coa 
gran actividad; ahora se encuentran en él para componer 
mul t i tud de buques: ya empezaron á desarbolar la fragata 
Berenguela, y muy pronto entrará en dique; las obras de la 
Blanca están muy adelantadas, pues dícese que se dará lista 
para mediados de Agosto. A l Colon aun le falta muchís imo, 
pues vino muy destrozado. La Principe Alfonso en disposi-
ción de aquí á poco tiempo de botarse al agua. El dique flo-
tante i n t ac to . . . . Dicese que la fragata Carmen tiene órden 
de ir á aquel departamento. 
Muy pronto proseguirán los trabajos de las fortificacio-
nes de la plaza y Castillo de la ¡Palma, suspendidos hace 
bastante tiempo. 
Cree poder asegurar el Journal del Havre que el martes 
últ imo debió comenzarse la colocación del cable submarino 
que ha de unir á la Habana con el Continente americano, 
desde el cual part irá una segunda línea para terminar en 
la costa de Francia, ó en el cabo de Finisterre en la de 
España . 
E l día 2 de Junio salió de Rio Janeiro con destino á Mon-
tevideo la fragata Kumancia. Desembarcó 70 marineros 
que han cumplido su tiempo de servicio y regresan á Espa-
ña en la corbeta mercante Ma ta rá , que salió el 4 del m i s -
mo mes para Cádiz y Barcelona, debiendo dejar en el p r i -
mero de estos puntos la gente que conduce. 
Otra publicación notabilísima acaba de aparecer en el es-
tadio de la prensa.—Faltábale á España un periódico digno 
representante de las artes, la industria y el comercio, de 
esas ocupaciones que á pesar de ser las que proporcionan 
al hombre independencia y bienestar, se han visto por 
mucho tiempo olvidadas y abandonadas. 
Este vacío lo llenará en adelante el periódico que se 
publica en lacór te , titulado Propaganda Industrial . 
Impreso con un lujo inusitado, y escrito é ilustrado por 
hombres muy preclaros en letras y artes, su digno Director 
propietario no perdona sacrificios de n ingún género para 
que dicha publicación compita con las mas notables de 
Alemania é Inglaterra. 
Necesario é indispensable para los fabricantes, artistas, 
comerciantes y agricultores; út i l , ameno é instructivo para 
todas [las personas ilustradas, nos complacemos en creer 
que este periódico aparece desde luego con ha lagüeña 
perspectiva de gran renombre y segura existencia. 
En toda España se suscribe por un año remitiendo 100 
reales, ó 10 por meses, en libranzas á la orden del A d m i -
ñistrador de la «Propaganda Industrial», Calderón de la 
Barca, 2, Madrid. 
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DESPEDIDA DE L A H A B A N A 
(escrita en 1842). 
Apacible ciudad que yo adoro, 
fértil suelo de amor y alegría , 
infeliz en continua agonía, 
de tus muros me es fuerza partir. 
Pero el triste gemido del alma 
oirás traspasando sediento 
el espacio, traído del viento 
á la patria bendita á morir. 
Deliciosas r isueñas m a ñ a n a s : 
tardes suaves^ tan dulces y bellas: 
claras noches, sembradas de estrellas: 
jAlmendares, San Juan, Yumurí ! 
¡Oh riberas sembradas de ñores; 
cristalinos fresquísimos ríos; 
altos montes, palmares socnbrios 
de la tierra feliz do nací! 
jOh recuerdos que amé desde niño, 
patrio hermoso, adorado terreno!... 
azulado horizonte sereno, 
^cuánto tiempo en ausencia estaré? 
¿Cuánto tiempo, cansados mis ojos, 
llorarán en estraños hogares?.., 
¿Cuánto tiempo, mis C á n d i d o s lares, 
sin miraros asi viviré?.. . 
Alejado de t í y de María, 
angustiado, infelizJ sin consuelo, 
extranjero, mirando otro cielo, 
¡qué delicia tendrá el corazón! 
¿Qué verán fatigados mis ojos? 
¿qué dulzura tendrá ya mi alma? 
¿qué momentos de dicha y de calma 
que mitiguen m i amarga aflicción? 
¿Qué cabeza podrá el alma mía 
bendecir en su pena llorando? 
y ¿qué virgen de amor suspirando 
mí ternura y dolor comprender? 
y ¿en qué lábio veré tus sonrisas? 
¿en qué boca probar t u dulzura? 
¿en qué sueños de eterna ventura 
se podrán mis delirios ya ver?,.. 
¡En ningunos! cual sombra engañosa 
cruzará por mi mente cansada 
tanta hermosa ilusión ya pasada 
que al partir infeliz llevaré.. . 
Y m i Cuba y m i amor inocente 
bajarán en mi mente á la tumba, 
cuando al fin dolorosa sucumba 
esta vida cruel que apuré. 
Apacible ciudad, m i María: 
¡gratos sueños de amor deliciosos, 
ya no mas os veré voluptuosos 
allegaros risueños á mí! 
Ya no mas;... mí postrero suspiro 
¡ ay ! daré sin miraros, sagradas, 
i dulces prendas por mi tan amadas I 
¡ dulces prendas, gran Dios, que pe rd í ! 
Y á tus playas vendrá , noble Cuba, 
donde tierna m i madre amorosa, 
en mi ausencia, lo espera llorosa 
balbuceando la santa oración , 
que enseñóme su labio, de n iño , 
recostado en su seno dichoso... 
¡ pensamiento de amor delicioso, 
que conmueves m i fiel corazón!... 
¿ A qué inundas mis ojos de llanto?., 
¿por qué llenas mi alma de pena, 
cuando cubre mi frente serena 
de sus sombras el génio del mal?... 
¡ A y ! que siento un dolor que me mata, 
al dejarte, mí madre querida; 
un dolor, que estremece mi vida 
de ternura y amor celestial! 
Adiós, patria hermosa, ¡mi dulce María! 
m i madre bendita . . . ¡os oigo l lorar, 
hermanos y amigos, del alma alegría , 
al ver que me alejo del nativo hogar! 
Buscando otra t ierra, nublado otro cielo: 
mas ancho horizonte. mas libre región: 
á donde la mente se eleve hasta el cielo, 
pura como el aire; libre el co razón . . . 
Si no vuelvo á verte, m i Cuba querida, 
y vivo alejado por siempre de t í , 
guarda en tus palmares, patria de m i vida, 
una pobre tumba, rica para m í : 
Modesta y humilde, como el génio mío: 
cercada de flores, bañada del sol: 
donde con su aliento, no llegue el impío 
génio que me lleva al suelo español. 
¡Génio de dolores, triste y solitario, 
que siempre me guia desde que nac í ! 
deja que sepulcro me dé hospitalario 
m i Cuba, y descanse, al menos de t í . 
Y pueda la luna cubrir con su rayo 
m i piedra mortuoria; y ardiente la l u z , 
bañar los jazmines fragantes de mayo, 
sembrados por Cuba, al pié de m i cruz. 
JOSÉ GUELL Y REKTE. 
A L E X C E L E N T I S I M O SEÍÍOB 
B O N I G N A C I O M.a MARTINEZ D E A R G O T E , 
MARQUÉS DE CABRIÑANA. DEL MONTE , 
SENADOR DEL REINO, LAUREADO POETA CORDOBKS 
Ep'stola. 
Canta, canta, Marqués; te escucho atento; 
llegue t u voz á recrear m i oído; 
pendiente tengo el alma de t u acento. 
Canta, y acaso el musical sonido, 
m i pecho alegre; ya que Dios consiente 
que en él hiciera la tristeza nido. 
Yo también can ta ré ; m i voz doliente, 
t a l vez t u alma llenará de l u t o . . . 
¡Perdón, para el que canta como siente! 
Y de mi gra t i tud , en fiel t r ibuto , 
en cambio de los ricos de t u Hesperia, 
recibe humilde de la mia, el fruto. 
Feliz, quien en un siglo de materia, 
puede darlos. Marqués; la patria. acaso 
es aun de Rioja la dichosa Iberia? 
¿No llegará del Numen el ocaso, 
donde la trompa resonó de Herrera, 
y las arpas de León y Garcilaso? 
Alienta; no verá la hora postrera. 
Dios dijo al Génio: «¡Tú, en las almas vive!» 
¿Siendo el alma inmortal , es dable muera? 
Feliz, quien génio, rico don , recibe, 
y una voz interior le dice: «¡canta!» 
y Dios hablando al corazón: «¡escribe!» 
Y á los cielos su espíritu levanta, 
y vuela sin parar, y mira luego 
senda de flores, la que holló su planta! 
Camina el hombre, y caminara ciego, 
y vé ; mas, cómo nó, cuando ilumina 
su lóbrego zénit , astro de fuego! 
Tal, del génio á la ráfaga divina, 
la inmensa oscuridad desaparece 
del vacío . dó el mundo peregrina. 
La que es centella, con lá gloria crece; 
mañana, es ya un volcan; conmueve el suelo, 
y el orbe en sus empujes estremece. 
Rasga potente de ignominia el velo, 
mira en torno el mortal, vé á Dios, y toca, 
con piés la tierra, con la frente el cielo! 
Mas, qué digo ¡ay de mí! risa provoca 
en su elucubración la musa mia, 
débi l , volando tras fantasma loca. 
¿Oyes la turba material , impía? 
«Materia es todo; lo demás, la nada. . . 
«¡el alma no se come ; es fantasía!» 
La sacrilega mofa, prolongada, 
retumba el eco, y ¡ay! Marqués, su acento 
desgarra el corazón, cual fría espada! 
¡Ay del alma! Gran Dios, dó su alimento 
encontrará el espíritu turbado, 
si todo es polvo que lo lleva el viento! 
Pero, huyamos. Marqués; envenenado 
es el aire letal que se respira, 
y seca el corazón su soplo helado. 
Conmigo v é n ; y levantando pira , 
de nuestros pechos con la Fé , volemos 
allá, dó un aura mas vital se aspira. 
A q u í , ni t ú ni yo pertenecemos; 
no es nuestra patria ; á la mansión hermosa 
con voz humilde, mas con fé, llamemos. 
Luego, las puertas abrirá gozosa 
la bella Inspiración; dulces huríes , 
la senda alfombrarán de clavo y rosa. 
Bajo dosel de nubes carmesíes, 
entre vapor de embriagadora esencia , 
nos sentarán en tronos de rubíes . 
De su altura, veremos la conciencia 
la borrasca sufrir de las pasiones, 
del áustro material á la violencia; 
Y al empuje de opuestos aquilones 
¡la triste! navegando en mar insano, 
entre escollos de dudas y aguijones. 
Ven ; al reino de Apolo soberano 
no llega el vendabal; en sus linderos 
mueren las ondas de este mar mundano. 
¡Qué valen esos días placenteros, 
de la tierna niñez tan suspirados, 
si son ¡ay! sus encantos pasajeros! 
Los de la juventud, ricos, dorados, 
de placer, de ambición y fiebre ardiente, 
en los inviernos de vejez helados. 
Son ráfaga de luz tan solamente, 
que brilla, encanta, desparece y deja 
un recuerdo de amor Jijo en la mente. 
Ginete el hombre, que en correr no ceja 
del de sus ambiciones bello faro, 
cada dia que vive, mas se aleja; 
Y mientras de ilusión al dulce amparo 
camina, liberal es de esperanzas; 
d e s p u é s . . . judio miserable, avaro. 
¡Ay del que aprovechando las bonanzas, 
en brazos del placer, sueña, y olvida 
délos vientos las fáciles mudanzas! 
¡Cómo puede el morta l , gozar cumplida 
segura dicha, en la febril carrera 
del fogoso bridón de nuestra vida! 
¡Cuántos, dormidos en letal quimera, 
llegaron al final, y allí dejaron 
su dicha virgen por gozarla entera! 
¡Oh! si ensueños de gloria te halagaron, 
ven, y abierta hallaremos la morada 
que los siglos aún no profanaron. 
El arpa lleva de laurel ornada, 
felice trovador, y á tu costado 
ciñe (1) de Argote la invencible espada. 
! Y en Dios y en tus mayores inspirado, 
entona el himno en vibración segura, 
que de la Alhambra estremeció el pasado, 
Y canta la v i r tud , y la hermosura, 
y el pátrio fuego en la mas santa guerra, 
en tanto que vo cante mi amargura. 
(2) «QWÍ avaro miserable es, el que encierra 
»la/¿cunda semilla en el granero, 
^cuando larga escasez llora la t ier ra .» 
Canta y enseña; el universo entero 
escucha al trovador; ¿ la Poesía, 
solo la patria v sitó de Homero? 
¿El que de Milton alumbró la vía 
de Skaspeare, Dante y Lamartine, acaso 
es otro sol, que el sol de A.ndalucia? 
¿No es uno solo el celestial Parnaso? 
entonces... canta con vibrante acento, 
que á los ecos de Rioja y Garcilaso, 
callan las aves y enmudece el viento. 
CANTOR DE EGARA. 
C U E S T I O N D E G O B I E R N O 
Tuvo un tigre sanguinario 
el gobierno de las selvas, 
y le aborrecieron todos 
porque abusó de la fuerza. 
El mando entregaron luego 
á una t ímida cordera, 
y darlo á un ser tan cobarde 
dijeron que era prudencia. 
«Sabiduría tendremos 
en quien ahora nos gobierna,» 
gritaron todos gozosos, 
—¡qué no reine mas la fuerza!— 
Y ¿qué sucedió? que presto 
de la inocente cordera 
hicieron los gobernados 
una burla, y no pequeña. 
Mandaba, y no obedecían; 
l lamábanla «tonta, vieja... 
y además, estaban siempre 
unos con otros en guerra; 
armóse tal zarracina 
que tuvo con faz severa 
un sabi-hondo elefante 
que decir les:—»Gente necia, 
bien merecido tenéis 
el sufrir de esa manera. 
¿El gobierno del Estado 
es de tigres n i corderas?... 
Que gobiernen solo aquellos 
que unan al saber, la fuerza; 
y si ambas cosas no juntan 
retírense enhorabuena, 
A . CAMPOS Y CARRERAS, 
Á L A P R I M A V E R A . 
Oda. 
(!) Argote de Molina, 
(2) Ruiz Aguilera. 
Hermosa Primavera, 
reina de mirto y rosa coronada, 
que por valle y pradera 
divagas hechicera, 
como ilusión de mente enamorada: 
yo , con mi pobre canto 
y henchido de emociones, te saludo, 
y voy bajo t u manto 
á contemplar t u encanto 
y ¿ susp i ra r de amor, de éxtasis mudo. 
¡No sé qué siente el alma 
al impulso gentil de t u venida! 
Es la anhelada calma... 
es que nace la palma 
de la dicha en el campo de mi vida. 
E l límpido arroyuelo, 
la tierna acácia y el hermoso lir io, 
de las aves el vuelo, 
el puro azul del c ie lo . . . 
dan á m i corazón grato delirio, 
¡Ya vuelves! ¡Cuán hermosa 
es á t u soplo la feliz natura! 
Con t u aliento de rosa 
la brisa voluptuosa 
creas y el áura de la noche pura. 
Tu falda de oro y perlas 
llenas sin tregua de aromosas flores, 
los céfiros al verlas 
van pronto á embellecerlas K 
con sus besos de dicha seductores. ' 
Y cándida y serena, 
pura corriendo vas de monte en monte. 
miras do quier apena, 
y t u mirada llena 
de celajes de grana el horizonte. — 
Con embebecimiento 
cantos exhalas de gentil dulzura, 
y t u mágico acento 
en las alas del viento 
puebla el espacio de armonía pura. -
Ya vuelves tras la fría 
estación que do quier tristura lanza, 
cual vuelve al alma mia 
tras la borrasca impía 
la célica emoción de la esperanza. 
La tórtola cuitada., 
el ruiseñor que canta en la espesura, 
el áura perfumada, 
saludan t u llegada y 
con sus mejores notas de ternura. _ 
Primavera querida. 
Primavera gentil , yo te bendigo. 
La ilusión bendecida 
que es vida de mi vida 
nació en mi corazón bajo t u abrigo. 
Tú eres la guardadora 
de mis secretos amorosos; tú eres 
la ninfa que atesora 
para el alma qué adora 
los suspiros, la calma y los placeres. 
Yo exhalo mi querella 
lejos ¡ m u y lejos por fatal destino f 
de la mujer aquella 
tan cándida y tan be l la . . . 
el ángel que me guia en mi camino. 
Y tú , estación florida, 
mitigas los pesares de m i ausencia; 
con t u áura bendecida 
cicatrizas mi herida 
y das horas de dicha á m i existencia. 
Sobre mí t u afán vela; 
los gemidos de mi alma enamorada 
t u cariño consuela, 
y t u céfiro vuela 
los lleva en sus pliegues á m i amada. 
Con vasos de ambrosia, 
oh Primavera! sin cesar refrescas 
mis lábios, y á porfía 
la pobre mente mia 
arrullas blanda con tus áuras frescas. 
Mi alma bulliciosa 
ante t í se extasía. Primavera, 
al verte tan hermosa 
tan vaga y candorosa 
como los dias de la edad primera. 
Quisiera una armonía 
mas grata que los cantos de las aves, 
mas que la melodía 
que entre la selva umbría 
moviendo están los céfiros suaves: 
para cantar tus flores 
t u purís ima y célica belleza, 
tus mágicos olores 
y los vivos albores 
en que á bañarse la natura empieza. 
Mas y o , desconocido 
y mísero poeta sin ventura, 
no puedo mi atrevido 
deseo ver cumplido 
cantando dignamente t u hermosura. 
¡ Bien hayas, bendecida 
estación uel amor y bienandanza! 
Primavera florida, 
para mi pobre vida 
el símbolo eres tú de la esperanza, 
JOSK MARTÍ YFOLGUERA. 
i S O Ñ A N D O 
¡Yo te adoro! una noche 
dij e, dormido; 
y desperté, celoso 
de haberme oído. 
Porque, pensaba 
que alguno te decía 
¡ que te adoraba! 
CONSTANTINO GIL. 
A S E V I L L A , 
Bella ciudad de mis ensueños de oro, 
llena de aromas, músicas y luz, 
de altos prodigios sin igual tesoro, 
edém del moro, amor del andaluz, 
¿Quién no bendice t u azulado cielo, 
dó vierte el rojo sol de fuego un mar, 
que enciende el aire y que fecunda el s u e l » 
y hace el humano pecho palpitar? 
En tus calles y plazas y vergeles 
se respira una atmósfera de amor, 
formada de azahares y claveles 
y dulces rosas de fragante olor. 
Con majestad sublime se levanta 
t u magnifica y santa catedral: 
tiene en el suelo su jigante planta 
y en las nubes su frente colosal, 
Su Giralda parece que se eleva 
al cielo, de los ángeles en pos; 
ella tras sí m i pensamiento lleva 
en ráudo vuelo hasta los piés de Dios, 
Pueblan t u Alcázar sombras encantadas 
que recuerdan historias de placer: 
bellas mujeres, hechiceras hadas., 
que vagan en sus salas por do quier. 
Tienes qpaadros escelsos de Muril lo, 
el artista poeta y soñador, 
que al firmamento azul robó su brillo, 
sus vagorosas nubes, su vapor: 
Que en éxtasis profundo y sojarehumano, 
con la gloria de Dios llegó á sonar, 
y supo, con prestigio soberano, 
sus misterios al lienzo trasladar. 
Como un amante que feliz suspira 
te acaricia el gentil Guadalquivir: 
en su corriente espléndida se mira 
refiejado t u cielo de zafir. 
Bella ciudad, el brazo del destino 
pronto lejos de t í me llevará, 
porque soy un errante peregrino 
que marcha sin saber á dónde va; 
Pero t u dulce y mágica memoria 
siempre dentro del alma g u a r d a r é : 
en el oscuro libro de mi historia 
t u nombre con amor escribiré: 
Y volviendo, dó quiera que me halle, 
los ojos hácia t i , y el corazón, 
diré; si el mundo de dolor es valle, 
aun hay tierra feliz de promisión. 
JOAQUÍN DE FUENTES BUSTILLO. 
Por lo no firmado, el secretario Eugenio de O l a v a r r í a . 
Madrid: 186".—Imp. de D. Benigno Carranza, 
calle del Ave-María, 17. 
CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
El señor D... ce 'esisstico, se hallaba 
atacado desde hacia dos años de una gas-
tralgia; tenia también un es t reñimiento qn« 
pers i s t ía ocho ó die- dias; estaba naco y p»-
lldo de un modo extremo. Tomó el c a r b ó n 
deJBelloc. Desde el ruar lo día. el estre-
Bimiento quedó destruido y no volvió a apa-
recer E l Sr. D .. continuó usandi el ca rbón 
durante un mes; tomaba toda especie de 
alimentos, y había recobrado la salud, que 
no se ha alterado desde entonces. 
{Ex t r a ído del informe aprobado por la 
Academia de medicina de P a r í s . ) 
PASTA Y JARABE DE M F E 
de » E L A \ G R E \ I E R 
Les únicos pectorales aprobados por !os pro-
fesores de la facultad de Medicina de Frsmcia 
y por 50 médicos de los Hospitales de Pi'is, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre todos los otros pectorales y su indudable 
eficacia contra los R o m a d i z o s , G r i p p e , I r r i U -
c i o n e s y las A f e c c i o n e s d e l pecho y de U 
C a r p a n t a , 
RACAHOUT DE LOS ARABES 
de D E L A I t e R E X I E B 
Único alimento aprobado por la Academia d e 
Medicina de Francia. Restablece á las person as 
enfermas del E s t ó m a g o ó de los I n t e s t i n o t ; 
fortifica á los mifi is y á las personas débiles, y, 
por sus propiiedades a n a l é p t i c a s , preserva de 
las F i e b r e s a m a r i l l a y tifoidea. 
Cada frasco y caja lleva, sóbrela etiqueta, el 
nombre y rúbrica de DELÍNGRENIER, y la* 
senas de su casa, calle de ilichelieu, 26, en Pa-
TÍS. — Tener cuidado con las fibificaciones. 
Depósitos en las principales Farmacias da 
América, 
ledalla i h ^ocltdad de las Citnciai 
indDi-.nalfs de Paris. 
N O M A S C A N A S 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIENTE 
de DICQUEMARE ainé 
DE RUAN 
Para te&ir e n n n m i n u t o , e n 
t o d o s l o s m a t i c e s , los cabellos 
y la barba, sin peligro para la piel 
y sin n i n g ú n o l o r . 
Esta tintura es s u p e r i o r á t o -
das l a s asadas h a s t a e l d í a d e 
h o y . 
Fábrica en Rúan, rae Saint-Nicolas, 39. 
Depósito en casa de los principales p e i -
nadores y perfumadores del mundo. 
C a s a en P a r t s , rae S t - H o n o r é , 207. 
HELAMXfAE 
C A L L O S 
COR 
J u a n e t e s , C a l -
l o s i d a d e s , O j o s 
d e P o l l o , U ñ e -
r o s , etc., en 30 
minutos se desem-
baraza uno de el-
los con las L I M A S A M E R I C A N A S 
de P. Mourthé, con p r i v i l e g i o m. 
g. d . g., proveedor délos ejércitos, 
aprobadas por diversas academias y 
por 15 gobiernos. —3,000 curas au-
ténticas. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación del 
señorMinistro de la guerra, 2,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véase eíprospedo.) Depósi-
to general en PARIS, 28,rué Geoffroy-
Lasnier, y en M a d r i d , B O U R E L h e r -
m a n o s , 5, Puerta del Sol, y en to-
das las farmacias. 
POÜDREDEROGE 
Pur^afciF aussi su r q u ' a g r é a b l e 
Un frasco de Polvo de Rogé disuelto en una botella de agua produce una 
limonada agradable al paladar, que purga pronto y de un modo seguro, sin 
causar irritación, lo que hacen la mayor parte de los purgantes, según lo 
comprueba la Academia de medicina. 
El polvo de Rogé se conserva infinitamente y puede llevarse fácilmente 
cuando se viaja. 
D e p ó s i t o G e n e r a l e n P a r i s , 19, r u é J a c o b , y e n l a s b o t i c a s de t o d o e l m u n d o . 
P I I . 1 T I . E S 
D £ V A L L E T 
Las pi ldoras de Val le t , aprobadas por la Academia de 
medicina, se emplean con gran éxito para la curación de 
los colores pálidos y para fortificar á los temperamentosi 
débiles y linfáticos. 
Este ferruginoso no mancha la dentadura. 
Para que sean lejítimas es preciso que cada p i l do ra lleve 
grabado el nombre del inventor de este modo. 
D e p ó s i t o G e n e r a l en P a r i s , 19, r u é J a c o b , y e n las b o t i c a s d e t o d o e l m o n d o . 
R A S m i E S ETPOUDRE 
D U D ^ B E L L O G 
Un informe aprobado por la Academia de medicina comprueba que varias 
personas atacadas de enfermedades del estómago y de los intestinos han vis-
to cesar en pocos dias y completamente los dolores mas agudos con el uso 
del Carbón de Deltoc que se vende en polvo y en pastillas. Cura también 
el estreñimiento y en razón de sus calidades absorventes, está recomendado 
como uno de los mejores remedios contra la colerina. 
D e p ó s i t o G e n e r a l e n P a r i s , 19, rae J a c o b , y e n las b o t i c a s de t o d o e l m u n d o . 
V I N D E Q U I N I U M 
D ' A I F R E D ¡ . A B A R R A Q U E 
Este vino cuya composición se garantiza inalterable es sin contradicción 
alguna la mejor de las preparaciones de quina. Es de gran valor como tónico 
y reparador y previene ó cura las fiebres. Obra de una manera maravillosa 
en los convalecientes para reparar su perdida salud. Exíjase como garantía 
de órigen la firma de A l f r e d Labar raque . 
D e p ó s i t o G e n e r a l e n P a r i s , 19, rae J a c o b , y e n l a s b o t i c a s d e t o d o e l m u n d o . 
GUANTE RICO. Calle de Choiseul, 16, en Paris. GUANTE FINO, 
De caballero; pulgar que no se rompe. 5 fr 
De señora , • bot ines : 5 5¿ 
De Suecia, 2 bolones, caballero 3 25 
Cabritilla, (precio de fábrica) para 
señora y caballero, 2 botones 4 50 
De Turin y Suecia, 2 botones 2 
i V E R D A D E R O S 
| COLLARES ROYER 
Électro-maffi iéficos 
a Llamados C o l l a r e s anodinos de la D e n t i c i ó n , 
«« aprobados por la Academiade Medicinada Paris,con-
ira las Convuls iones , para y facilitar la D K . V T I -
5 C I O ^ I de los n i ñ o s - — El precio varia detde U frt, 
c hatta 20 frt. 
> Depósito general e n P a r i s , en casa de B O Y E R , 
o farmacéutico, rué Saint-Martin. 225. Depósitos en to-
c das las buenas casas del America-
MEDICAMENTOS FRANCESES EN BOGA 
D e v e n i a e n P A R E S , 7 , c a l i e d e L a J F e u i i t a a e 
EN CASA DB 
M M . G i m i A L X T y C " 
P a r m a c é u t i c o s d o S. A . I . e l p r i n c i p o N a p o l é o n . 
Depósitos en todas las buenas farmacias del mundo. 
J A R A B EDER A B A N O IODADO 
G R i m J L T Y C f a R M A c p c í É N P A R I S 
Este medicamento goza en Paris y en el mundo entero de una reputación justamente 
merecida, merced al iodo que contiene perfectamente combinado con el jugo de plantas anti-
escorbúticas cuya eficacia es popular y en las cuales el iodo existe ya naturalmente. Es un escelente 
remedio para combatir en los niños el linfatismo, el raquitismo y todos los infartos de las 
glándulas producido por una causa escrofulosa natural ó hereditaria. 
Es uno de los mejores depurativos que posee la terapéutica; escita el apetito, favorece 
la digestión y restituye al cuerpo su natural vigor; constituye uno de esos preciosos medicamentos 
cuyos efectos son siempre conocidos de antemano y con los que el médico puede contar siempre. 
Por esto diariamente le prescri ben para combatir las diferentes enfermedades de la piel los 
Doctores CAZENAVE, BAZIN, DUVERGIER, médicos del hospital San-Luis, de Paris, especialmente 
consagrado á esta clase de enfermedades. 
E L I X I R D I G E S T I V O 
D E P E P S I I V A 
GRIMULTYC! PARIS 
E M P L E A D O C O N E X I T O S I E M P R E S E G U R O C O N T R A 
di^es-l a » m a l a s 
t i e n e s . 
L a s n á u s e a s , 
P i t u i t a s , 
E n f l a q u e c i m f e n t o , 
E r u c t o s g a s e o s o s . 
I r r i t a c i ó n d e l e s t ó -
m a g o 7 d e l o s I n -
t e s t i n o s . 
La firma GRIMAULT y O, Farmacéuticos de S.A. í. el principe Napoléon, garantiza la eficacia 
de este delicioso licor. 
G a s t r i t i s , 
G a s t r a l g i a s , 
C ó l i c o s , 
V ó m i t o s d e m u j e r e s 
e n c i n t a . 
INYECCION YCAPSULAS 
i V E G E T A L E S DEMATÍCO i GRIMAÜLTYCÍfARMACEüTOENPARIS 
Compuestas del jugo de la planta de este nombre, han sido empleadas en las enfermedades 
secretas con el mas brillante éxito. 
A su grande eficacia, reúnen la ventaja de no tener su uso ninguno de los inconvenientes 
de los antiguos remedios para estos casos. 
ENFERMEDADES DE PECHO 
¡JARABEDE H I P O F O S F I T O DE CAL 
PARIS GRIMAÜLTYC: 
Los mas serios esperimentos hacen considerar este medicamento como el mas eficaz espe-
cifico contra las enfermedades tuberculosas del pulmón y un excelente remedio contra los catar-
ros, bronquitis, resfriados tenaces, asmas, etc. Con su influencia, se calma la tos, cesan los 
sudores nocturnos y el enfermo i-ecobra prontamente la salud. 
Exíjase en cada frasco la firma de Grimault y Cia. Precio del frasco 16 r». 
PILDORM 
MMÍOTBIJÍSSON 
JACQÜEGAS^NEVRALGIAS, DOLORES DE CABEZA, DIARREAS Y DISENTERIAS 
CURACION INMEDIATA POR EL 
I N G A DE I A I N D I A 
Esta planta, recientamente importada á Francia, en donde ha obtenido la aprobación de la Aca-
demia de Medicina y de todos los cuerpos de sabios, goza de propiedades estraordinarias y ocupa 
hoy el primer rango en la materia médica. Detiene, sin peligro, las disenterias á las cualesse 
hallan sujetas las personas que viven en los paises cálidos, y combate con el mejor éxito las ja-
2uceas, dolores de cabeza y las ncvralgias, todas las veces que* tienen por causa una perturbación elestómago ú de los intestinos. 
C I G A R R O S I N D I O S 
DE C A N N A B I S I N D I C A 
•GRIMAÜLTYC^ FARMACEUTICOSENPARIS 
Recientes esperiencias, hechas en Viena y en Berlín, repetidas por la mayor parte de los médi-
cos alemanes y confirmadas perlas notabilidades médicas de Francia y de Inglaterra, han probado 
que, bajo la forma de Cigarritos, el Cannabis indica 6 cáñamo indio era un específico de los mas 
seguros contra todas las enfermedades de las vias de la respiración. 
Aprobadas por la Academia de Medicina de P a r i t . 
Estas pi ldoras, en v i r tud de la asoc iac ión de anganes, mal e s t án consideradas por los facultativos muy s u -
periore á las de prolos-ioduro de hierro simiiles. Es l án cubiertas de una capa balsamica-resinosa que las hace 
inalterables y gozan de las propiedades especiales del i o d o , del hierro y de la manganesa. 
Consliluyen en r a z ó n de estas direrenle^ calidades un medicunicmo por excelencia en las a f e c c i o n e s / í » 
faiteas, escrofulosas, y las llamadas tuberculosas, cancerosas y sif i l i ' icas. 
Los colores p á l i d o s , el empobrecimiento de sangre, la i r r e g u l a r i d a d en l a m e n s t r u a c i ó n , la a t n « n o r r e a , 
ceden r á p i d a m e n t e con su uso y los méd icos pueden estar seguros de encor t rar en ellas uu medio ener-
j i c o de fortificar los tcniperamemos d é b i l e s y combatir la t is is . 
16 L A AMÉRICA.—AÑO X I . - N Ú M . 13. 
L A AMÉRICA. 
Cuesta en España 24 rs. t r i -
mestre, 96 año adelantado con 
derecho á prima. 
En el extranjero 8 pesos fuer-
tes al año. 
En Ultramar 12 idem, idem. 
A N U N C I O S . 
LA AMÉRICA , cuyo gran número de 
suscritores pertenecen porlaíndolees-
pecial de la publicación, á las clases 
mas acomodadas en sus respectivas po-
blaciones, no muere como acontece á 
los demás periódicos diarios el mismo 
dia que sale, puesto que se guarda 
Í»ara su encuademación, y su extensa ectura ocupa la atención de los lec-
tores muchos dias; pueden conside-
rarse los anuncios de LA AMERICA co-
mo carteles perpetuos, expuestos al 
público y corriendo de mano en ma-
no lo menos quince dias que median 
desde la aparición de un número á 
otro. Precio 2 rs. linea. Administra-
ción, Baño, 1, y en la administración 
de La Correspondencia de E s p a ñ a . 
P U N T O S D E S U S C E I C I O N . 
En M a d r i d . Librerías de Durán, 
Carrera de San Gerónimo; López, 
Cármen, y Moya y Plaza^ Carretas. 
En Provincias . En las principales 
librerías, ó por medio de libranzas de 
la Tesorería central, Giro Mútuoetc , 
ó sellos de correos, en carta certi-
ficada. 
VERDADERO LE ROY 
EN LIQUIDO ó PILDORAS 
Del Doctor S I G M R E T , üdíco Sucesor, 61 me de Seine, 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
e todos los demás medios que se lian empicado para la 
^CURACIOM DE LAS ENFERMEDADES 
.ocasionadas por la a l t e rac ión de los humores. Los evacuativos de 
JLK K O Y son los mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
j i d a d sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
j n a y o r facilidad, dosartos generalmente para los adultos á una ó 
kdos cucharadas o á 2 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
^dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
j l e una ins t rucción indicando el tralamietilo que debe 
seguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
.que se exija el verdadero LE ROY. En los tapones 
o i \ d e los frascos hay el 
H ¿ v s e l l o imperial de 
* g2vFrancia y la S i s ? * ~ 
* S \ . firma, 
DOCTEUR-ME 
E T 
GRAGEAS DE DUNAND 
. INT. . HOSr'.uVENEREOStiPARIS- j:?RCKI0:sy 
Superiores W todas las preparaciones cono-
cidas hasta el dia contra las «Gonorreas» y 
«Blenor rag ias» mas intensas y rebeldes.— 
Efecto seguro y pronto sin nauseas n i cóli-
cos .—Fáci les de tomar en secreto, sin tisa-
na. INYECCION CURATIVA Y PRESERVA-
' f I V A infal ible , cura r á p i d a m e n t e , sin dolo-
res, los flujos contagiosos ó no, en ambos 
sexos.—Flores blancas.—Astringente y bal-
s á m i c a , sin causticidad, fortifica los tegu-
mentos, los preserva de cualquier a l te rac ión . 
—PARIS, r u é du Marché-St -Honeré , 3. } • * " . 
Depósito en Madrid, Sr. Calderón, Pr ínc i -
pe, 3; en Lisboa, Carvalho; en Porto, Souza 
Ferreira; en coimbra, Ferraz; en la Habana, 
Sarra y c o m p a ñ í a ; en Matanzas, Genouilhac; 
en Santiago de Cuba, Julio Trenard; en L i -
ma, Haguo y Castagnini; en Valpara í so , 
Mongiardini y compañía ;Montevideo , Deman-
chi y compañ ía ; en Rio Janeiro, J. Gestas. 
NEURALGIAS 
No hay prácico hoy que no encuentre cada 
dia en su práctica civil cuando ménos un caso 
de neuralgia y no haya empleado el sulfato de 
quinina sin ningún resultado. — Las P i l d o r a s 
A W T E - . l E C R A l . O l C A S de C r o n l e r , por 
el contrario, obran siempre y calman las neu-
ralgias mas rebeldes en ménos de unahora. 
Farm. ü O B I Q U E T , miembro de la Academia de Medicina, 19, r. de l aMonnaie , París. 
3 f r a n c o s A Q R Jl A 3 f r a n c o s 
I A CAJA M O IVI M LA CAJA 
S U F O C A C I O N E S — O P R E S I O N E S 
Los doctores FABREGE, DESRÜELLE , SERÉ, BA-
CEELAT, LoiR-MüNGAZON, CAVORET y BONTEMPS, 
aconsejan los T u b o s L c v a s s e n r , contra los 
accesos de asma, las opresiones y las sufocacio-
nes, y todos convienen en decir que estas afec-
ciones cesan instantáneamente con su uso. 
r M E V R A T i G r B A S C O T A K E U M A S , J A Q U E C A 
I i l i Ej | | «PgWBuMTiliBi ^ i TSÍ\ i B ^ m a n instantáneamente todas 
I B l H g l l q ^ t e J l B j B ^ ^ ^ y j a ^ ^ l ^ ^ B g ias afecciones; y tomadas á la 
aparición de las primeros síntomas, impiden siempre la reproducción de los 
accesos. —DEPOSITO GENERAL en la Farmacia, 275, rué St-Honoré, París; y en 
todas las farmacias. — En M a d r i d , casa de G a r r i d o , farm. — Precio : 5 fr. 
EXPRESO ISLA DE CUBA, 
EL MAS AM1GÜ0 EN ESTA CAPITAL. 
Remite á la Península por los va-
pores-correos toda ciase de efectos 
y se hace cargo de agenciar en la 
córte cualquiera comisión que se 
le confie.—-Habana, Mercaderes, 
BÚm. 16.—E. RAMÍREZ. 
VAPORES-CORREOS 
DE 
A. LOPEZ Y_COMPAÑÍA. 
L I N E A TRASATLANTICA. 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 
de cada mes, á la una de la tarde 
para Santa Cruz de Tenerife, Puer-
to-Rico, Habana, Sisal y Vera-
Cruz, t rasbordándose los pasajeros 
para estos dos ú l t imos en la Ha-
bana, á los vapores que salen de 
al l í , el 8 y 22 de cada mes. 
T A R I F A DE PASAJES. 
Tercera 
Primera Segunda ó e n t r e -
cá raa ra . cámara , puente. 
Pesos. 















Camarotes reservados de prime-
ra cámara de solo dos literas, á 
Puerto-Rico, 170 pesos, á la Ha-
bana 200 id , cada l i tera. 
El pasajero que quiera ocupar 
solo un camarote de dos literas, 
p a g a r á u n pasaje y medio sola-
mente. 
Se rebaja un 10 por 100 sobre 
dos pasajes, al que tome un billete 
de ida y vuelta. 
Los niños de menos de dos anos, 
g rá t i s ; de dos á siete años, medio 
pasaje. 
LÍNEA DEL MEDITERRÁNEO. 
Servicio semanal á gran veloci-
dad entre Marsella, Barcelona, Va-
lencia, Alicante, Mála'ga y Cádiz, 
en combinación con los íe r ro-cár -
riles del Medi ter ráneo. 
Salidas de Alicante. 
Para Valencia, Barcelona y Mar-
sella, los vieroes á las 4 de la tarde. 
Para Alicante, Málaga y Cádiz, 
los lunes á las 6 de la tarde. 
'¡Darán mayores informes sus 
consignatarios: 
En Madrid, D, Ju l i án Moreno, 
Alcalá, 28,—Alicante, Sres, A , Ló-
pez y compañía , y agencia de don 
Gabriel Rabelo.—Valencia señores 
Barrie y compañ ía . 
MCAS10 EZQ11ERRA, 
ISTAMDO CON UBRIWA, IKRCEfili 
I UTILES DE ESCRITORIO 
en Valparaíso, Santiago y 
Coptapó, los tres puntos 
mas importantes de la 
república de Chile, 
admite toda clase de con-
signaciones, bien sea en 
los ramos arriba indicados 
ó en cualquiera otro que se 
le confie bajo condiciones 
equitativas para el remi-
tente. 
NOTA, La corresponden-
cia debe dirigirse á Nica-
sio Ezquerra , Valparaíso 
(Chile). 
PEPSINE BOUDAULT: 
Al Doctor CORVISART medico del EMPERADOR NAPOLEON I I I y al 
químico ROÜDAULT se debe la introducción de la Pepsina en la medecína. 
La Acojída favorable hecha a nuestro Producto por el cuerpo medico 
entero y su admisión especial en los Hospitales de Paris, son pruebas de su 
mervíllosa efficacia digestiva.— 
Por Esto los médicos mas celebres la aconsejan cada día con éxito 
feliz, bajo el nombre de E l i x i r Boudault a la Pepsina en las 
Gastritis, Gastralgias, Agruras, Nauzeas, Pituitas, Gases, Disenterías, 
Chloro-Anemia, y los vómitos de,las mujeres Embarazadas, 
En París, en casa de HOTTOT pupil y succr de BOUDAULT 
' mico rué des Lombards, 24, y en las Farmacias de America 
^ ITA V E R D A D E R A P E P S I N A B O U D A U L T iEXIGASE COMO GARANTIA LA FIRMA 
J A R A B E 
DF.; 
L A B E L O N Y E 
Farmacéutico de lre classe de la Facultad de Paris, 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años, por los 
mas celebres médicos de todos los países, para curar las 
e n f e r m e d a d e s d e l c o r a z ó n y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las p a l -
pitaciones y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
tinción de vox, etc. 
GRAGEAS 
DE 
G E L I S Y C O N T É 
Aprobadas por la Academia de Medicina de Paris, 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el alio 
1810, y hace poco tiempo, que las Grageas de Gélis y 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curación 
de la clorosis (colores p á l i d o s ) ; las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para facilitar la menstruación, sobre todo a las jóve-
nes, etc. 
Deposito general en casa de LABÉLONYE y C1, calle d'Aboukir, 99, plaza del Caire. 
Depósitos : en Habana, L e r i v e r e n d ; R e y e s ; F e r n a n d e z y C 5 S a r a y C ; — en Méjico, E , T a n W i n g a e r t y C 1 ; 
S a n t a M a r i a D a ; — en P a n a m á , K r a t o c h w i l l ; — en Caracas, s t u r ü p y c » ; B r a u n y C ; — en Cartagena, J , V e l e z ; 
— en Montevideo, V e n t u r a G a r a ¥ c o c h e a ; L a s e a z e s ; — en Buenos-Ayres, D e m a r c h l h e r m a n o s ; — en Santiago y V a l » 
para iso , M o n g i a r d i n i ; — en Callao, B o t i c a c e n t r a l ; — en L i m a , D u p e y r o n y C ; — en Guayaqu i l , G a u l t ; C a l v o 
y C ' , * y en las principales farmacias déla America y de las Filipinas. 
PRODUCTOS QUIMICOS. 
Para la Medicina, las Artes 
y la Fotografía. 
PRODUCTOS FARMACEUTICOS. 
Acidos puros para reactivos.—Acido 
plrogál ico.—Tanino.—Atropina, 
Codeina, Digitalina, 
y todos ios Alcalóides vegetales 
Bromuros é Yoduros. —Calomelanos 
puro y todas las Sales de Mercurio, 
Cloruro de hierro neutro 
Carbonates, Sulfatos, y todas las 
Sales de hierro. 
Acetatos, Hidrocloratos, Sulfatos 
y todas las Sales de Morfina 
Hierro reducido por el h idrógeno. 
S U L F A T O D E QUININA PuHO, 
Valerlanato, Citrato, 
y todas las Sales de Quinina. 
Alcanfor refinado.-Esencias puras. 
Extractos. — Glicerina. 
Polvos impalpables. 
E S P E C Í F I C O S . 
Aceite de h ígado de bacalao medicinal. 
I d . i d , iodo fé r r ico . 
Limonada perfeccionada a l ci trato de 
magnesia cristalizado. 
Bálsamo Opodeldock, simple con guante 
para la fricción. 
Bálsamo Opodeldock, á rn ica , con guante 
para la fricción. 
Vino de Quina añejo, de Burdeos. 
I d . de Málaga. 
Hierro reducido por el h id rógeno . 
Pildoras con carbonato férr ico, 
denominadas de Vallet, 
Pildoras con Yoduro férr ico , 
denominadas de Biancard. 
Nuestros productos, que ofrecen la ma-
yor g a r a n t í a , tienen la ventaja sobre todos 
los d e m á s , de ser inimitables, pues nuestras 
Cápsulas con privilegio de invención hacen 
la falsificación imposible. 
L A M O U R E U X Y G E N D R O T 
FABRICANTE DE PRODUCTOS QUIMICOS EN PARIS 
( F A B R I C A EN V A U G I R A R D ) 
P r o v e e d o r e s de l a C a s a d e l E m p e r a d o r 
Y DE LOS HOSPITALES DE PARIS 
Tienen el honor de dirig-ir la siguiente Circular á los seño-
res Químicos, Farmacéuticos, Comerciantes, etc., de Francia y 
del extranjero: 
SEÑORES: Tenemos el gusto de anunciar á Vds. que he-
mos hallado medio de afianzar nuestros productos, de cuya fal-
sificación no puede librarse ninguna casa que haya adquirido 
gran reputación comercial. 
E l falsificador, imitando los artículos mas estimados, pone 
en venta productos siempre inferiores, revistiéndolos de la forma, 
del sello y del rótulo de los productos verdaderos; pero si es 
fácil imitar un rótulo, un sello y una firma, es imposible imitar 
n u e s t r a s c á p s u l a s con p r i v i l e g i o de i n v e n c i ó n cuya 
ejecución dificilísima exije un material complicado muy costo-
so, que no se halla al alcance de los recursos de los que se de-
dican á ese género de industria, y el fraude se reconocería ade-
mas fácilmente por lo sencillo que es el sistema. 
Nuestra casa, bien conocida por la superioridad de sus pro-
ductos y la moderación de sus precios, les ofrece á Vds. pues, 
ademas de esas ventajas, una garantía que no se puede encon-
trar en casa de los demás fabricantes: la de la i n v i o l a b i l i d a d 
de s u se l lo . 
Esperamos que esta nueva mejora merecerá la aprobación 
Ígeneral y probará aun mas nuestra solicitud por los intereses y a seguridad de los Sres. Farmacéuticos, á quienes recomenda-
mos encarecidamente que pidan nuestro sello, ya dirigiéndose 
directamente á nosotros, ya exigiéndolo de sus proveedores 
acostumbrados. 
Somos de Vds. muy atentos y seguros servidores Q. B. S. M. 
L a m o u r e u x y Gendro t . 
Nota, Haciéndonos un pedido, se mandará juntamente nuestro 
nuevo Catálogo, que contiene una nomenclatura de productos quí-
micos la mas completa que ha salido hasta el dia. 1—2. 
IA R|EF0RMA, 
DIARIO 
POLITICO, MERCANTIL Y LITERARIO, 
DIRIGIDO POR 
D. Joaqnin María Ruiz. 
PRECIOS DE SUSCEICION. 
En Madr id . 
'\ mes Rv. 12 
|3 meses 32 
6 meses 60 
( i año 100 
PorComisio- Directa-
nado, mente. 
(3 meses. 45 34 
Protnncias .k meses. 80 64 
( l a ñ o . . . 140 120 
Ultramar l B.ño 140 
Méjico. . . I año 400 
Extranjero. —Dirigiendo libranza, 
20 francos trimestre, franco de 
porte; y hecha en casa de los co-
misionados, 22. 
EN L A ADMINISTRACION 
LOS COMUNICADOS, REMITIDOS T ANUN-
CIOS Á PRECIOS CONVENCIONALES. 
Un número suelto DOS reales. 
I N F E R M E D A D E S DEL P E C H O 
H I P 0 F 0 S F I T O S DEL DOCTOR CHURGHILL 
[Memorias leídas en las Academias de Ciencias y de Medicina de París.) 
Jarabe de Hipofosí i to «le sosa, — Jarabe de Hipofos-
Uto de cal. — Pildoras de Hlpofosfito de quinina 
CON UNA INSTRUCCION PARA E L USO 
l o t i t i t se cura por los Hipofosfitos en el primero, en el segundo y aun en el 
ultimo grado. 
Al cabo de algunos dias se disminuye la tos, vuelve el apetito, cesan los su-
dores y el enfermo se siente una fuerza y un bienestar enteramente nuevo. A eso 
se añade, poco tiempo después, un cambio muy sensible en el aspecto del enfer-
mo. Las evacuaciones se regularizan, el sueño es tranquilo y reparador y se 
manifiestan todas las señas de una nutrición fácil y normal. 
Todos los verdaderos jarabes de Hipofosfito se venden en frascos cuadrados 
con el nombre del doctor Church i l l en el vidrio. Todas las Pi ldoras verdaderas 
de Hipofosfito se venden también en fraseaos cudrados, 4 /roncos el frasco en Paris. 
C L O R O S I S , A N E M I A , O P I L A C I O N 
Flores blancas, Amenorrea ó menstruación difficil ó nula, Raquitis ó Enfer-
medad dé los Huesos, Dispepsia, Digestiones lentas ó difficiles, Inapetencia, etc. 
Jarabe de Hipofosfito de Hierro, 
Pildoras de Hipofosfito de Manganesa, 
4 francos el frasco en Paris. 
Los único* verdaderos Hipofosfitos, del DT C h u r c h i l l , el descubridor de las pro-
piedades medicinales de los Hipofosfitos, son los que están preparados según 
sus*índ¡caciones y bajo sus ojos por Mr.'SWANN, farmacéutico químico de la 
familia real de España, 12, rué Castiglione, en Paris. 
